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"Estoy seguro que he vivido mil veces y regresaré otras mil..." 


   -Gohete.


  






  



  Siempre a mis hijos Santiago y Diego. 


  



  



  


  Contenido


  



  
    
      Capítulo 1
    


    
      Capítulo 2
    


    
      Capítulo 3
    


    
      Capítulo 4
    


    
      Capítulo 5
    


    
      Capítulo 6
    


    
      Capítulo 7
    


    
      Capítulo 8
    


    
      Capítulo 9
    


    
      Capítulo 10
    


    
      Capítulo 11
    


    
      Capítulo 12
    


    
      Capítulo 13
    


    
      Capítulo 14
    


    
      Capítulo 15
    


    
      Capítulo 16
    


    
      Capítulo 17
    


    
      Capítulo 18
    


    
      Capítulo 20
    


    
      Capítulo 21
    


    
      Capítulo 22
    


    
      Capítulo 23
    


    
      Capítulo 24
    


    
      Capítulo 25
    


    
      Capítulo 26
    


    
      Capítulo 27
    


    
      Capítulo 28
    


    
      Capítulo 29
    


    
      Capítulo 30
    


    
      Capítulo 31
    


    
      Capítulo 32
    


    
      Capítulo 33
    


    
      Nota de la autora
    

  


  Capítulo 1


  



  Diciembre, 2001.


Anna retrocedió sobre sus pasos hasta chocar contra la pared, su cálida tez pronto se tornó pálida, espectral, había perdido por completo la expresión de su rostro, jamás imaginó que Craig fuera capaz de algo tan atroz, nunca había sido violento, él no se caracterizaba por perder los estribos de ese modo, sin embargo, bastaron un par de minutos para que descubriera que nada quedaba de aquel hombre sensato que alguna vez conoció.


-¡Craig! -gritó inútilmente atrincherada en un rincón-. ¡detente!, por favor, vas a matarlo.


-Es lo que merece -respondió mientras le propinaba fuertes golpes en el rostro.


-Craig, por favor te lo suplico, no vale la pena, ¡basta!, Craig...


Por cada vez que repetía su nombre se iba extinguiendo su voz. Petrificada, se llevó las manos a la boca cubriéndola por completo, sus profundos ojos azules pronto se tornaron negros, como si la luz que había en ellos se hubiera apagado súbitamente al ver que Hammer había dejado de luchar.


Durante un par de segundos su mente se turbó hasta que una brusca sacudida de su cabeza la hizo salir de su ensimismamiento.

Se deslizó hacía la puerta y puso la mano sobre el picaporte, lo giró lentamente y lanzó una furtiva mirada hacia Craig. En ese momento no se permitió odiarlo, se lo debía por todo lo que había hecho por ella; sin embargo, en la lágrima que se deslizó sobre su mejilla dejó impreso todo su dolor.

Tomó una profunda bocanada de aire y, a pesar de estar convencida de que sin importar a dónde fuera Craig la encontraría, huyó.

Con el corazón estrujado y los nervios hechos añicos, atravesó el estrecho sendero que conducía hacía su lugar secreto. El cielo se iluminó con la serie de relámpagos que estriaron el firmamento.


-¡Anna! -gritó Craig desesperado tratando de alcanzarla-, ¡Anna!


No podía mirar atrás, no debía detenerse; si lo hacía él no la dejaría ir. Corrió tan rápido como pudo, apenas podía respirar, su vista estaba nublada por las lágrimas que inundaban sus ojos.

El cielo se cimbró ante la presencia de un poderoso relámpago que sacó al bosque de las tinieblas en las que se encontraba sumido. Y mientras corría desesperada, tropezó con una rama cayendo por una pronunciada pendiente hasta el río.


-¡Anna!, ¡Anna!


Gritó Craig desesperado en su intento por encontrarla y su voz se escuchó como eco en el bosque, pero nadie contestó.


  Capítulo 2


  



  Julio, 2001


La excéntrica casa de descanso de los Reagan era el escenario perfecto para despedir el verano. Inusualmente había caído una tormenta aquella noche y todos los invitados se encontraban resguardados en el interior.

La estridente música hacía eco en las paredes, mientras que en la terraza los faros y globos, que habían sido colocados para adornar, se movían bruscamente con la brisa que soplaba.

En la estancia, decenas de jóvenes bailaban y bebian, el aire era denso.

Rachel hablaba con un par de chicos mientras Jeffrey, su novio, bebía una cerveza en un rincón completamente distraído, tanto que no se percató de la presencia de Craig.


-¿Nos vamos? Son casi las 2, necesito dormir al menos 5 horas si quiero ir al hospital mañana -dijo Craig.


-Tranquilo abuelo, nos iremos en 15 minutos, tómate una cerveza, divierte un poco, no puedo irme sin antes hablar con George.


-Creí que ya te había dado el certificado.


-Aún no y no sé qué diablos espera, en un mes tengo la entrevista con el coach de los Columbia Lions.


-Tal vez hubo un retraso en la entrega de documentación.


-Te parece -preguntó sarcástico-, estamos despidiendo el verano, el semestre empieza en unas semanas, ese infeliz lo está haciendo apropósito, me odia porque sabe que yo no me trago que es tan decente como dice ser.


-¿Por qué lo dices?

Jeffrey recordó la ocasión en que lo encontró haciendo una transacción en el banco a espaldas de Rachel,  sonrió agitado.

-No necesitas saberlo solo confía en mi.

-Me parece que estás tergiversando las cosas. George no te odia sin razón, tiene fuertes motivos para hacerlo.

-Y cuáles son, según tú.

-Te acuestas con su hija, ¿acaso esa no te parece una razón suficiente?

-No me odia por eso, le conviene que la entretenga.

Craig hizo una mueca, se racó la frente y agregó incómodo.


-Muy bien Jeffrey, creo que es hora de dejar de beber.


-No, esto apenas empieza, tu vete si quieres, yo esperaré a Reagan, ese infeliz me va a escuchar -dijo y se abrió paso entre los invitados.


Pasadas las 2 de la mañana, Rachel inició una frenética búsqueda de su novio por toda la casa hasta que, finalmente, lo encontró en la terraza con una de las meseras.


-Cooper -gritó tratando de alertarlo como si supiera lo que estaba pasando.


Él la miró de reojo, estaba harto de estar a su lado y fingir que la quería. La joven mesera dio un brinco, avergonzada tomó sus cosas y volvió a la fiesta, mientras él, se limitó a recargar los brazos sobre la barda y tomar la botella de cerveza que estaba a su lado.


-Ray, ¿terminaste de socializar? -preguntó con la voz rasposa, y le dio un sorbo a su cerveza para después acomodar su camisa y subir la cremallera de su pantalón.


-¿Qué hacías con esa mujer?


-Creí que era evidente lo que hacía con ella -volteó a verla, parecía huraño, cansado, tenía las pupilas dilatadas y el cabello desaliñado.


-Entonces así serán las cosas, empezarás a revolcarte con quien se te cruce enfrente.


-Estaba aburrido, tu parecías más interesada en atender a tus invitados que a tu novio -respondió fastidiado y volvió a darle un sorbo a su cerveza.


Rachel se acercó a él, lo jaló de la solapa haciendo que volteara y le arrebató la botella lanzándola al suelo.


-A qué estás jugando -vociferó furiosa.


-No tienes nada que reprocharme, tú también te estabas divirtiendo, crees que no te vi hablando con esos tipos.


-Yo no me besé con ellos, no confundas las cosas.


-Si pues debiste hacerlo, así no tendrías nada que reprochar.


-Eres un cretino Cooper, no puedo creer que hayas hecho esto aquí en mi casa, frente a mis amigos.


-Yo no veo a nadie.


-¡Imbécil! -gritó y abrió una de las puertas que daba a su habitación.


Jeffrey la siguió de mal talante, últimamente discutían por todo y estaba harto de aguantar sus berrinches.


-¿Qué quieres que te diga? -dijo haciendo que volteara a verlo nerviosa-, que no la besé, que no estoy harto de fingir que lo nuestro tiene futuro.


-Solo quiero que sientas un poco de vergüenza, prometiste que ésto funcionaría, ¿te arrepientes al menos de lo que hiciste?


-No seas dramática.


-¡Cómo puedes decir eso Jeffrey! -reprochó-, tienes idea de cómo me siento.



-No me jodas con eso -gritó y ella se estremeció, cruzó los brazos y pronto los ojos se le llenaron de lágrimas. Jeffrey sabía que hasta no tener le certificado en sus manos debía complacerla-. Lo siento, no debí exhaltarme.


-Te la tiraste, ¿cierto?.

-No.

-Por favor, ve como estás -lo recorrió con la mirada y los ojos se le llenaron de lágrimas.


-¡Rachel basta!


Jeffrey se dio la vuelta y salió de su habitación, cruzó la sala entre los invitados que quedaban hasta llegar a la cocina.

-¿A dónde crees que vas?

-Lejos de ti.


-No te irás hasta que hablemos -dijo y jaló su chamarra.


Jeffrey perdió el equilibrio y tropezó con la mesa que estaba a su lado, sobre la cual, se encontraba una enorme ponchera de cristal la cual cayó de inmediato encima de él.

Un silencio incómodo los rodeó por un par de segundos y entonces, Jeffrey tomó una bocanada de aire y la miró sin pestañear. Atribulada, se alejó de él sin disculparse.


-Mierda Rachel -la alzanzó halando su brazo-, arruinaste mi chamarra favorita.


-¿Eso es lo único que te importa?


-No, no es lo único que me importa, también mojaste las llaves de mi maldito porche -añadió sacudiéndolas.


-Ya no quiero hablar contigo -murmuró casi entre dientes.

-No Rachel, vamos a hablar, eso querías ¿no?, pues aquí me tienes -respondió burlón y extendió sus brazos.

-Estás muy alterado.

-Como quieras, pero si salgo ahora mismo por esa puerta no me vuelves a ver nunca más -añadió amenazante.


-No te subestimes Jeffrey, no eres la gran cosa. Además creo que te conviene mantenerme feliz así que no empeores las cosas.

-¿Empeorarlas yo?, fuiste tú quien empezó con todo esto.

-Y quién va a creerte, has bebido demasiado y me parece que no estás lúcido.


-No bebí tanto como imaginas.


-Pues me parece que estás olvidando algo.


-Ah sí, ¿cómo es eso?


-George no te ha dado tu certificado, puedo convencerlo de que no te lo dé si me provocas.


Jeffrey la soltó, se alejó de ella y lanzó una carcajada, se rascó la ceja y frunció los labios, comprendió en ese momento a qué se debía el retraso de Reagan.


-Me estás chantajeando -afirmó.


-Tómalo como quieras, pero entiende una cosa, terminaremos cuando yo así lo decida.

-Esto es absurdo Ray, sabes que no te amo.


-El amor -susurró-, ese sentimiento tan innecesario en una relación. Por favor, Cooper, no me salgas con eso.

Él la miró sorprendido ante la actitud que había tomado y guardó silencio.

-Creo que mejor me voy.

-¡Jeffrey basta! -gritó angustiada al ver que Craig se acercaba hasta donde se encontraban.

-¿Qué? -dijo confundido.

-Por favor ya no sigas con ésto, me lastimas.

-De qué diablos hablas Rachel -se acercó y la sujetó del brazo.


-¡Jeffrey! -replicó Craig y lo apartó de la joven-, ¿estás bien Ray?


-Claro que está bien ella está fingiendo.


-¡Basta Jeffrey, deja de hacer escándalos!


-Pero que mierda Craig, ella provocó todo esto, me empujó y choqué contra la mesa.


-Por favor no seas inmaduro, admite tu culpa.

-Está bien Craig, tenía que sacar todas sus inseguridades y frustraciones, se fueron acumulado desde que repitió el año.

-Mis inseguridades -repitió sorprendido al ver el cambio en su actitud; se acomodó el cuello de la chamarra y se acercó a ella tambaleando-, eres tú la que tiene que trabajar en su autoestima, o ya se te olvidó que me atosigas todo el tiempo. 

-Creo que deberías reflexionar sobre lo que quieres hacer con tu vida Cooper, dejar las mentiras de lado y enfocarte en algo positivo.

Jeffrey lanzó una carcajada llena de incredulidad ante sus declaraciones.

 -Ocúpate de tus asuntos Rachel y no trates de escudarte en un hombre cuyo principal interés es distraerte de lo verdaderamente importante .

-Jeffrey -dijo Craig y lo separó de la joven.

Él tomó una botella de cerveza que encontró sobre la mesa y la bebió sin reparo, se limpió con el puño de su chamarra la boca y después lanzó la botella contra el suelo.

Rachel dio un brinco y tragó saliva al ver su actitud.

-Hablaré con él -añadió Craig apretando su hombro tratando de tranquilizarla.



Craig salió corriendo de la casa hasta alcanzarlo en el estacionamiento.


-¡Jeffrey! -vociferó haciendo que se detuviera-. Qué demonios fue todo eso, quiero que entres y te disculpes con Ray.


-No.


Craig lo jaló de la solapa y lo aventó contra la puerta del auto.


-Entonces dame las llaves del maldito auto -repitió con firmeza.


-Toma -dijo y las lanzó al suelo.


Craig infló su pecho con una profunda bocanada de aire que le devolvió la paciencia y prosiguió.


-No voy a dejar que manejes en ese estado.


-En ese estado -repitió burlón-, tú también crees que estoy borracho eh, vaya confusión, estoy tan sobrio como  tú.


-Seguramente por eso empezaste a ofender a Rachel.


-Ella empezó con todo esto, me empujó... yo solo quería irme, pero entonces me dijo que me tenía en sus manos. Es una zorra, que no te engañe con su cara de ángel, Rachel es un demonio, dijo que le pertenezco hasta que se harte de mí, cómo esperabas que reaccionara ante sus palabras.


-Tal vez lo dijo porque estaba molesta.

-Siempre tratas de justificarla.

-Solo digo que exageras las cosas.


-Al parecer es al revés. Todo este tiempo pensé que ella estaba en mis manos y resulta que es ella quien me ha estado manipulando.

-Ray no sería capaz de hacer algo así.



-¡Por favor Craig!, abre los ojos, tu querida Rachel es una hipócrita.


-Bueno ya te dejé hablar demasiado, ella es mi amiga y le tengo gran estima, si quieres que sigamos esta conversación será mejor que dejes de hablar mal de ella.


-Si pues también yo soy tu amigo, escoge un lado, estás con ella o conmigo.


-No salgas con esas estupideces.


-No son estupideces Craig, lo que dije es lo que pienso y no voy a disculparme con ella. Me persigue todo el tiempo, me asfixia, es una hipócrita. ¿Tienes idea de cuántas veces me ha engañado?

-Ella no haría tal cosa, está loca por ti.

-Cinco. Dejó de importarme cuando -hizo una pausa, sacó el aire por su boca, y recordó cuando le aseguró estaba embarazada-, ya no importa, es su vida, su cuerpo y sus decisiones.

-¿Qué pasó entre ustedes?, ¿por qué me dices todo esto?

-Por nada, olvídalo.


-¿Qué hiciste?

-Nada que ella no haría -respondió pensativo y lanzó una carcajada ante la agobiada mirada de Craig-. Besé a una mesera en la terraza -añadió cínico.


-Hiciste qué.


-No es tan malo como suena, solo que ella armó un escándalo.


-Lo que hagas con tu vida me tiene sin cuidado, sin embargo, creo que deberías ser más discreto.


-Lo sé, lo sé, fue una estupidez, pero ya estoy harto de estar con ella. Desde hace semanas que quiero terminar esta absurda relación y siempre pasa algo que me lo impide. 

-Eres un cínico.



-¡Y ella qué!, es una maldita manipuladora, hipócrita y mentirosa. Insinuó que tengo problemas con el alcohol, puedes creerlo -se mofó.


Craig guardó silencio y se recargó en el auto pensativo.


-No negarás que últimamente bebes más de lo habitual.


-Me conoces Craig, sabes que soy un bebedor social.


-Creo que deberías buscar la ayuda de un profesional, habla con James, estoy seguro de que él sabrá qué hacer.


-James siempre exagera las cosas, si se entera de esto se pondrá paranoico y querrá enviarme a una clínica de rehabilitación.


-Si lo hace seguramente es porque lo necesitas.

-No empieces a joderme, ¿quieres?

-¿Qué harás con Ray entonces?


-Bueno ella no quiso terminar con esto así que hablaré con Reagan después.


-¿Y qué le dirás?


-Que su hijastra es una loca, está obsesionada conmigo, que ya no estoy dispuesto a ayudarlo si él no me ayuda.

-¿Cómo se supone que lo estas ayudando?

-Yo sé mi cuento. Escucha, solo quiero irme de Hill Crest, si paso un año más aquí voy a enloquecer.


-Tendrás que buscar otros medios entonces porque dudo mucho que él te ayude.


-Maldita sea Craig, no seas tan pesimista, él me dio su palabra y yo cumplí con mi parte, no tiene porqué ceder ante los caprichos de su desequilibrada hijastra.


-De acuerdo, ya hablaste demasiado, te llevaré a tu casa antes de que empeores las cosas.


-Si empeoran no será por mi culpa.

-¡Cuándo dejarás de ser un cretino!, no siempre estaré a tu lado para resolver tus problemas, algún día tendrás que comportarte.


-Bla, bla, bla...parece que estoy hablando con James -respondió fastidiado y puso los ojos en blanco-. Tengo mi versión de los hechos y me aferro a ella, no fui yo quien provocó este mal entendido.

-¿En serio?, porque creí que habías besado a una extraña frente a tu novia.

-Sí como sea -dijo arrastrando la voz-, ¿nos vamos?, quiero dormir, empieza a dolerme la cabeza.

Jeffrey empezó a buscar con empeño las llaves de su auto. Craig lo sujetó del hombro para que no cayera.

-¿Qué buscas?

-Las llaves de mi maldito auto.


-Vámonos, te llevaré, no quiero que te sigas humillando.


-No es necesario, puedo manejar.


-Cómo, tus llaves están arruinadas, ¿olvidas que se mojaron?


-Mierda -se jaló el cabello-, pues no subiré a tu auto, manejas como un anciano.

-A menos claro que prefieras caminar creo que no tienes otra opción -Jeffrey se tambaleó abrazando a Craig-. ¿Estás bien?

-Sí, sí. Sube al auto, llegarémos más pronto si yo manejo.


-Eso no va a suceder.


-Yo creo que sí  -dijo mostrándole las llaves.


-Maldita sea Jeffrey, dame eso -demandó.


Jeffrey alzó la mano impidiendo que Craig se las quitara, entonces tropezó con el auto y cayó al suelo, se rodó y empezó a reir a carcajadas.

-¡Debiste ver tu cara!, de verdad creíste que conduciría, ni siquiera puedo mantenerme en pie -se mofó-. Solo dame un par de minutos, necesito un poco de aire.

-Admite que bebiste demasiado y que no puedes seguir así.



-Solo fueron  un par de cervezas, tal vez un par de whiskys, eso no es beber demasiado. No sé porqué estoy mareado, necesito -añadió poniendo sus manos sobre su abdomen-, necesito dormir, no lo he hecho en varios días.


-¿Por qué no te quedas en mi casa?


-No, no quiero incomodar a Serena.


-Sabes que ella te quiere como si fueras su hijo.

-Sí, seguramente más que a ti -bromeó.

-Maldita sea, por qué no puedes tomar las cosas en serio.

-Lo siento, gracias, yo también le tengo un gran cariño y aunque agradezco tu oferta, prefiero irme a mi casa. Vámonos, me siento mejor.

Jeffrey se puso en pie y caminó hasta la puerta del conductor.

-Qué crees que estás haciendo.

-Conducir.

-Creí que habíamos dejado esa parte en claro, dame las llaves -demandó.

-No.

-Estoy hablando en serio Jeffrey, puedes provocar un accidente.


-Entiendo tu preocupación, no quieres perder al único amigo que tienes.


-No eres mi único amigo.


-Sí claro, aún no conozco a tus amigos de Cambridge, tal vez la universidad solo reforzó tu sociopatía -lanzó una carcajada-. Aceptémoslo, eres un idiota desconfiado y temperamental, pocas personas encajan en tu vida por tu caracter.

Craig lo miró pensativo, aunque lo negara sabía que era imposible discutir con él mientras se encontrara en ese estado.

-Dame las malditas llaves -replicó.



-¿Lo ves?, eres incapaz de aguantar una broma -dijo lanzó las llaves-. ¿Qué hay de mi auto?

-Mañana vendré por el, no quiero que te metas en más problemas con Rachel.

-No sé en dónde están las llaves de repuesto.

-Las buscáremos mañana.

-No, no voy a dejarlo aquí, Ray puede ponerse violenta y destrozarlo.



-Ella no es ese tipo de persona.


-Sé que la amas pero abre los ojos, ella es capaz de eso y más.

-Basta Jeffrey, te estás poniendo irreverente.



-Tienes mi permiso para confezarle que la amas, si quieres, pero antes toma mi consejo, no te involucres con alguien tan desequilibrada, no necesitas tantas complicaciones en tu vida.

-Dije basta.



-Sí, como sea -dijo y subió al auto, echó el asiento para atrás y se recostó.


-Te llevaré a tu casa, te recostarás y hablaremos mañana. Sabes que te quiero y de verdad me preocupa la forma en que afrontas tus problemas.


-Sé a dónde quieres llegar, no soy alcohólico Craig, soy bebedor social, todos lo somos, solo que a veces...

-Siempre.

-Cuando los problemas me ahogan -interrumpió-, necesito un escape.

-Desde la muerte de tu madre tus escapes han sido cada vez más frecuentes. Deberías buscar ayuda de un profesional.



-Ya lo dijiste, lo tomaré en cuenta.


Craig puso en marcha el auto y arrancó tomando la antigua carretera Foreside que conducía a la casa de Jeffrey mientras éste, se recostó en el asiento y cerró los ojos un par de segundos.


-Oye ¿podrías detenerte?, quiero vomitar.


-Lo haré cuando crucemos el puente.


-¿Pero por qué diablos vas tan lento? -se enderezó y sacó un cigarrillo de su chamarra.


-El pavimento está húmedo, las llantas pueden derrapar, además, también bebí y no voy a arriesgarme a que me detengan si algo pasa.


-Tomaste solo una cerveza, anda, apresúrate. Cuando llueve no hay policías custodiando la carretera, además por aquí nadie transita -añadió sarcástico tratando de encenderlo.


-No fumes en el auto, no quiero problemas con mi padre -reprochó.


-¿Tu padre?, ese que viene dos veces al año, relájate, le diré que fui yo.


-No estoy jugando Jeffrey, dame eso.


Craig volteó tratando de arrebatarle el cigarro distrayendo su atención del camino.


-¡Craig cuidado!


-Deja de bromear.


-Es en serio, hay alguien en el camino -dijo virando el volante.

-Estás loco, no hagas eso, vamos a chocar -gritó angustiado.


Cuando Craig abrió los ojos, le dolía la cabeza, estaba totalmente confundido, y había mucho humo, trató de quitarse el cinturón de seguridad pero estaba atorado.

-¡Jeffrey! -dijo ahogando su voz pero no lo vio por ningún lado- ¡Jeffrey!

Un par de golpes al vidrio de su puerta lo hicieron voltear. Jeffrey tenía sangre en la frente.

-¿Estás bien? -preguntó asustado.

-El cinturón está atorado.

-Buscaré algo con que romper el vidrio, espera.

Jeffrey se arrastró por el suelo y se recargó en un árbol tratando de entender qué había pasado mientras buscaba una piedra o una rama.


Craig se llevó las manos a la cabeza, estaba mareado, quería cerrar los ojos.


-Cubre tu cara -gritó y le dio un golpe al cristal con un tronco que encontró en el piso.

Jeffrey abrió la puerta del auto y desatoró el cinturón, jaló a Craig del brazo y lo recargó en el tronco del árbol.

-Mírame, ¿estás bien?


-¡Qué demonios te pasa!, ¿por qué hiciste eso? -reprochó casi sin aliento.


-Había alguien en medio de la carretera, te lo juro.


-No había nadie, estás loco.


-Estaba ahí, vi su sombra.


Jeffrey se puso en pie y se acercó a la barda del puente, desconcertado al no ver a nadie, bajó la pendiente hasta llegar al río, vio una identificación entre las ramas, la recogió guardándola en el bolsillo de su pantalón y continuó buscando.


-¿Ves algo?


-No -gritó mientras daba un par de vueltas antes de decidirse a volver al auto cuando de pronto la vio-. Ahí está -dijo y sin pensarlo se lanzó al agua.


-¡Jeffrey, espera!


Ella estaba apenas sujeta a una piedra que estaba en medio del río, la agarró con firmeza y nadó hasta la orilla. 

La recostó en el suelo y se quitó la chamarra para ponerla debajo de su cabeza, y le dio respiración de boca a boca hasta reanimarla.

-¡Jeffrey, qué pasa! -gritó Craig.


 La joven empezó a toser y entreabrió ligeramente los ojos, observó al hombre que con extraña devoción trataba de salvarla, sujetó su mano y luego de un par de segundos se desmayó.


-Llama a una ambulancia -gritó Jeffrey.


-Pero qué pasa.

-Haz lo que te digo -demandó.

Craig se puso en pie y volvió a su auto pero las luces blancas de los faros de un auto que se aproximó por la carretera lo cegaron, y de pronto vio que se trataba de una patrulla.

-Mierda -pensó y volteó hacia el puente.

-¿Estás bien?  -dijo el oficial Costa y estacionó su auto a un lado.

-Sí -titubeó.

-¿Vienes solo?

-No.

Costa bajó del auto con una lámpara en las manos acercándose hasta Craig.

-Noche de fiesta, ¿no?


-Sí.

-¿En dónde está tu acompañante? -Craig palideció, guardó silencio un par de segundos-. ¿Hay algún problema?

-¡Craig! -gritó Jeffrey.

Costa se acercó al puente al escuchar el grito, petrificado vio a un hombre y el cuerpo de una mujer cerca del río, sacó su arma y gritó.


-¡Levante las manos!, Echo Uno aquí Costa, tengo un 10-47 en progreso -dijo en su radio.


-"Confirme ubicación"


-Estoy en el kilómetro 124 de la antigua carretera Foreside, en el puente, necesito un 10-38 de inmediato, hay una mujer herida, hey, no te muevas amigo -apuntó hacia Craig quien levantó las manos asustado-. ¡Da la vuelta lentamente y coloca las manos sobre el auto! -demandó.


-No entiende, ella estaba parada en medio de la carretera. Esto es una confusión.


-¡Silencio! -gritó y de inmediato se apresuró a esposarlo mientras le decía sus derechos para luego subirlo a la patrulla y bajar a la orilla del río.


Jeffrey temblaba de frío mientras intentaba reanimar a la chica que estaba inconsciente en el suelo. La luz de la lámpara lo deslumbró por un momento.


-¡Las manos sobre la cabeza!


-Necesita una ambulancia, por favor haga algo -se puso en pie al ver que el policía se acercaba a él.


-Al suelo Cooper, las manos sobre la cabeza -gritó mientras le apuntaba.


-Yo no hice nada.


-Tienes derecho a un abogado...


-¿Me está arrestando por salvar a alguien?, esto es absurdo -interrumpió furioso.


-Dije silencio -demandó.


-Echo Uno, en dónde diablos está la ambulancia, tengo a dos hombres blancos involucrados en un posible feminicidio, necesito refuerzos y envía un 10-37, el auto en el que viajaban está destrozado.


-Ella apareció en medio de la carretera -agregó Jeffrey.


-¡Será mejor que te calles amigo!


-"Oficial Costa, tiene la placa del auto"


-¡Está cometiendo un grave error y lo pagará!


-Oh en serio Cooper -preguntó mientras lo esposaba y prosiguió-, agregaré amenazas y obstrucción de la ley a tu acusación, está vez irás a prisión. Cualquier cosa que digas podrá ser usada en tu contra...


  Capítulo 3


  



  Pasaron 6 horas desde el incidente en el que Craig y Jeffrey habían estado involucrados.

Jeffrey había sido enviado a los separos debido a que tenía una alta concentración etílica en la sangre, mientras que Craig, esperaba esposado a una silla a que su abogado pagara la fianza.


-¡Cooper! -gritó el sargento y se acercó al separo.


Jeffrey estaba completamente dormido y al escuchar su nombre abrió los ojos y se enderezó totalmente desconcertado.

No recordaba nada de lo que había sucedido horas antes, tan pronto como recuperó la cordura dio un brinco de la cama y se aferró a los barrotes. La luz del sol entró penetrante por la ventana cegándolo.


-Tu abogado quiere hablar contigo -dijo y entró a la celda jalando su mano, y lo llevó a un pequeño cuarto en donde lo esposó a la silla como si fuera un criminal.


Había un par de periódicos en el piso, los jaló con el pie y se agachó a recogerlos, los hojeó aburrido hasta que vio una serie de encabezados que lo turbaron.

"Tras los incidentes sucedidos en Rimsky...el Capitán Myers no quizo hacer ningúna declaración...hasta el momento se desconoce el paradero de Elizabeth, Grace permanece en la morgue..."

  "Tragedia en Hill Crest, a pesar de que hace 12 semanas encontraron el cuerpo de Grace Brice flotando en el lago trasero de su casa sigue sin haber pistas sobre los sospechosos..."


"Luego de ochenta días de intensa búsqueda encuentran a Elizabeth Sutton, nieta de Grace con vida flotando en el río. Elizabeth Sutton de 19 años, logró escapar aquella noche de su agresor, sin embargo se desconocía su paradero".

"Anoche fue encontrada gracias a la oportuna presencia del oficial Edmond Costa, quien en una de sus habitales rondas logró rescatarla...

En el lugar fueron arrestados Jeffrey Cooper y Craig Harris..."


-¡Cooper! -gritó James haciendo que pegara un brinco, se acercó a él y se sentó en la silla que estaba al frente.


Jeffrey dobló rápidamente el periódico y volteó a verlo, las noticias que leyó en el periodico lo habían desconcertado. Mordió su labio inferior y bajó la mirada, tragó saliva. Su ropa aún estaba húmeda y su frente llena de sangre seca.


-Nosotros no matamos a esa mujer.

-¿Qué mujer?

Jeffrey le acercó el periódico. James lanzó un suspiro y lo tomó entre sus manos, tras leer los encabezados soltó una carcajada que enfureció a Jeffrey.

-Y encima de ríes -reprochó.

-Estás paranoico, nadie lo sugiere.



-Nuestros nombres están en los periódicos, están dando a entender que tuvimos algo que ver con esa mujer.

-¿No conocías a Grace?

-No.

-Es raro, tu casa se encuentra frente a su cafetería.

-Si pues nunca la había visto, ni a esa chica Elizabeth. Escucha James, ella apareció de la nada, ni siquiera sabía quién era cuando me lancé del puente, de haber sabido no...


-¿No la hubieras salvado?


-No hubiera tomado la identificación del suelo.


-Nadie te esta culpando de nada.


-Ah no, y entonces ¿por qué estoy esposado?, ¿por qué diablos me metieron a una celda?

-De verdad no lo sabes.

-No.


-Te lo diré, un par de chicos viajando en medio de la carretera, chocan su auto, ambos alcoholizados. Uno de ellos decide lanzarse del puente para rescatar a una mujer que casualmente se encontraba en el río.

-Ella estába en medio de la carretera, yo solo viré el volante, luego salté del puente.

-Tenías su identificación en el bolsillo de tu pantalón.

-Fue una estupidez, lo reconozco, la vi cerca del lago y, ni siquiera lo pensé solo la guardé.

-¿No te parece algo macabro?


-Así como lo dices desde luego pero trataba de ayudar.


-A Costa no le pareció que lo hicieras, para él más bien tratabas de desparecer un cuerpo.

-¡Eso es absurdo!, James sabes que soy incapaz de algo así -demandó furioso.

James lanzó un suspiro y sonrió resignado.

-Lo sé, hablé con Myers -dijo y sacó unos papeles de su portafolio.

-El auto ni siquiera la tocó, ella se lanzó del puente, te lo juro. 



-Ya lo dijiste en tu declaración -hizo una pausa-. Aunque fuera cierto lo que dices, están obligados a investigar los hechos y tomando en cuenta que habías bebido, bueno, las cosas se complican.


-Venía de una fiesta, qué querías, además yo no venía manejando.


-De nuevo una fiesta.


-Sí, en casa de Ray.

-Y qué celebraban está vez.

-Que terminó el verano, qué más da. Escucha, esa chica, Elizabeth, nunca la había visto en mi vida.

-La semana pasada también tuviste una fiesta en su casa, y la antepasada y todo el mes, sales con ella todos los días a beber -reprochó.

-James, te estoy hablando de otra cosa -hizo una pausa-, además no es cierto, no salgo con ella todos los días, y solo bebo cuando hay fiestas, ¿tiene eso algo de malo?


-Que el capitán Myers no cree una palabra de lo que declaraste, asume que Craig te esta protegiendo y que tú ibas manejando, dice que atropellaron a la chica y luego...


-¿La lancé al río para deshacerme del cuerpo? -soltó una carcajada.

-Que te lanzaste por la inmensa culpa que sentiste al haberla lastimado.

-Que imbécil -murmuró-, él y Costa deberían estar agradecidos, si no hubiera sido por mí ahora estarían buscando a otra muerta, creí que les importaba mucho la reputación de Hill Crest.


-Hablando de Costa, ¿por qué no me habías dicho que suspendieron tu licencia?.


-Costa me odia, se la pasa atosigandome.

-Qué pretendes Jeffrey.


-Nada, ¡no pretendo nada!, Costa es un imbécil, me arresta sin razón.

-¿Sin razón?

-Sí, ni siquiera me da una advertencias, solo me trae aquí, conduje ebrio una vez, tuve la mala suerte de pasarme un alto, no era para tanto.

-Sé que no me estás diciendo toda la verdad.


-Me vio hablando con Donna, su ex, eso lo enfureció, desde entonces me sigue a todos lados, me pone multas sin razón, un día olvidé pagarlas y me quitó mi licencia.

-No tienes licencia para conducir, estabas totalmente alcoholizado y tu auto está en la casa de Rachel.


-Es mi novia, se lo presté.


-Siempre tienes una respuesta para todo, ¿no niño?, ¿algún día podrás cerrar la boca?


-Sí, algún día.


-Myers aceptó darte un permiso provisional siempre que paguen los daños propiciados a Elizabeth.

-Que considerado, espero aceptes, es una oferta que no podemos rechazar.



-Deja el sarcasmo de lado, estoy hablando en serio. 

-También yo, necesito ir por mi auto a casa de Ray siempre que encuentre las llaves de repuesto.

-¿Qué pasó en casa de Rachel?


-Nada, tropecé con unas botellas, las llaves del porche se mojaron y por eso dejé el auto.


-Creí que se lo habías prestado.


-Sí bueno se lo presté.


-Qué diablos tienes en la cabeza Jeffrey, ¿quieres que George ponga una orden de restricción en tu contra?, ¿tienes ya el certificado?


-No.


-Tu crees que te lo dará después de lo que hiciste en su casa.


-Me disculparé.


-Y consideras que una disculpa será suficiente.


-Sí


-Basta ya de ese descaro -hizo una pausa-. Creo que he sido demasiado indulgente contigo, si quieres que siga depositando tu mensualidad, tendrás que aprender a comportarte.


-No puedes dejarme sin pensión, no depende de ti hacerlo.


-Legalmente soy tu tutor.

-Y legalmente soy mayor de edad.

-Sí pero ante la ley te comportas peor que un adolescente, eres incapaz de dirigir tu vida, luego de esto estoy seguro de que no dudarían en otorgarme tu custodia si la solicito -Jeffrey palideció y guardó silencio.


-Me estaba divirtiendo.


-Quiero que entres a rehabilitación Jeffrey.


-No soy un maldito alcohólico.

-Sí, ya te escuché, eres bebedor social -dijo y empezó a guardar sus cosas.

-Dame un respiro quieres, estoy seguro de que a mi edad también tú lo hacías.


-¿Beber y armar escándalos?, no Jeffrey, tienes una percecpcion retorcida de lo que divertirse significa. Bajo ninguna circunstancia es normal beber de la forma en que tú lo haces.


-A la mierda -azotó la mano sobre la mesa, se puso en pie olvidando que estaba sujeto a la silla y volvió a sentarse al sentir el tirón en su muñeca-, no tengo un problema.


-No pienso pagar la fianza si no te comprometes con el programa de rehabilitación.


-¡Bien!, no te necesito, Craig me sacará de aquí.


-Craig entenderá que dejarte encerrado es lo mejor que podemos hacer por ti -hizo un pausa-. He intentado darte tu espacio, respetar tu privacidad pero creo que eso no está funcionando, no puedes seguir así, no quiero que tires tu vida a la basura.


-Carajo James, crees que tengo botellas escondidas por la casa, eso es lo que hacen los alcohólicos, ¿no?. Puedes ir a mi casa, ve ahora mismo y registrala, no encontrarás nada.

James se puso en pie, lo miró con absoluta seriedad y caminó hasta la puerta sin decir nada más.


-No voy a cambiar de opinión, o tomas rehabilitación o te quedas encerrado.


-Mierda -susurró al ver que hablaba en serio-. O.k. -se apresuró a contestar al ver que hablaba en serio-, de acuerdo lo haré, si eso te hace feliz...lo haré 


-No me hace feliz enviarte a un lugar así pero quiero que entiendas que lo hago por tu bien.


-Sí, seguro. ¿Cuánto me va a costar esto?


-Todos los gastos saldrán de mi bolsillo, no te preocupes. Lo único que deseo es que salgas de esto.


-¿Le dirás a mi padre?


-No, no quiero preocuparlo ni buscarte problemas.

-¿Lo prometes?



James retrocedió un par de pasos, se colocó frente a él y extendió la mano.

-Tenemos un trato.

-Eso depende, ¿cuándo me sacarás de aquí?


-Debo hablar con Myers.

-Esto es una mierda, sabes que no soporto el encierro.

-No tienes más opciones.

Jeffrey guardó silencio, llevó una de sus manos a la frente y echó la cabeza para atrás.



-Bien -dijo y estrechó su mano.


-En cuanto a la chica.


-¿Qué chica?


-La chica que sacaste del río.


-Ah si, qué con ella, ya estoy encerrado por ayudarla, ¿ahora qué?

-Iré más tarde al hospital a verificar su estado de salud, pero sus gastos médicos irán a cuenta de ustedes. Cuando salgas de aquí quiero que vayas a tu casa, y trates de no meterte en problemas, y sabes a lo que me refiero -acentuó.


James salió del cuarto dejando a Jeffrey pensativo, recordaba episodios de lo que había pasado la noche anterior pero nada concreto.


-Mierda -palideció.

Sus esfuerzos por recordar qué había pasado fueron inútiles. Como balde de agua fría, un ligero escalofrío caló su nuca y parte de su espalda.

-Andando Cooper, volverás al separo -dijo el sargento quitándole las esposas.





Craig estaba sentado en una de las sillas de madera cerca de la puerta, movía la pierna sin detenerse y tenía hundida la cara en sus palmas. Esperaba impaciente a que James saliera del separo para poder hablar con él.


-¿Harris?


-Aquí.


-Necesito que me firmes unos papeles, después podrás irte, tu abogado pagó la fianza -gritó el policía que estaba en la recepción.


-Estoy esposado, no puedo -alzó las manos.


-Tranquilo galán, ven aquí.

Craig se puso en pie y se acercó a la mesa. El obeso oficial se balanceó hasta acercarse a él retirándole las esposas.

-¿En dónde firmo?

-Aquí y aquí, estas son las cosas que traías, celular, cartera, el reloj.


-Faltan las llaves de mi auto.


-Tu auto está en la pensión, hoy no tenemos servicio así que tendrás que venir por él a partir del día lunes. Tendrás que pagar el uso de suelo y el arrastre, ¿preguntas?


-¿Qué hay de mi amigo?


-Tu amigo está en los separos. Es la tercera vez que lo detenemos por conducir en estado de ebriedad y no tiene licencia, esta vez no alcanzará fianza, deberá pasar al menos 48 horas detenido y tendrá que pagar una multa.


-Pero él no venía mane...


-¡Craig! -interrumipó James Carter y se acercó a él, revisó los papeles y los entregó al oficial-. Está todo en orden, gracias oficial.


-James -musitó al ver que el sargento se alejó-, Jeffrey no iba manejando.


-Acabo de hablar con él y está bien.


-No voy a culpar a Jeffrey de algo que no hizo, yo venía manejando cuando esa chica se cruzó en el camino, yo choqué el auto contra el árbol.

-Descuida, no le hará mal pasar unos días encerrado. Por cierto, debiste decirme que no era la primera vez que lo arrestaban, protegerlo de este modo solo lo perjudica.



-Creí que dejaría de meterse en problemas luego de la primera vez.


-¿Cuándo empezó a beber de ese modo?

Craig bajó la mirada, tragó saliva antes de continuar.

-Cuando su madre murió perdió por completo el control de su vida, luego su padre se casó y empeoró las cosas. Al principio bebía solo los fines de semana en las fiestas pero después empezó a hacerlo con más frecuencia. Dejó de beber una temporada, cuando me fui a Cambridge, 

-Eso fue después de conocer a Rachel.

-Sí, cuando empezó su relación con Rachel todo pareció mejorar pero algo pasó entre ellos que terminó por desquiciarlo.

-¿Qué pasó?

-No lo sé -dijo y guardó silencio, no podía decirle que no se graduaría-. Lamento no haberte dicho nada James, no dimensioné la magnitud del problema.


-Está bien, no era tu responsabilidad. Hablé con él, necesita rehabilitación, quiero que lo ayudes, el alcoholismo es un problema recurrente.


-Lo haré.


-Bien, ahora te llevaré a tu casa, descansa un poco. Te veré tan pronto resuelva el problema con Elizabeth.

-¿Elizabeth?, ¿de qué Elizabeth hablas?

-Elizabeth Sutton, la chica a la que casi arrollan en la carretera.

-¡Elizabeth!, ¿ella está bien? -preguntó angustiado.



-Bueno aún no lo sé con certeza pero al parecer se golpeó muy fuerte en la cabeza, claro que ese es el menor de sus problemas.

-¿Qué quieres decir?


-Creí que lo sabías.

-Saber qué.

-Elizabeth es la nieta de Grace Brice, la dueña de Rimsky, la cafetería que está en la antigua carretera Foreside -hizo una pausa-, mencionarlo me llena de escalofríos, en verdad fue una verdadera tragedia lo que pasó.


-Tragedia -preguntó desconcertado-, pero de qué hablas, por favor James habla claro.

-Antes aclarame, cómo es que conoces a Elizabeth.

-Fuimos juntos a un campamento de verano hace algunos años, no la veo desde que se fue con su padre -titubeó-, ¿sabes cuándo volvió?

-No estoy seguro, tal vez hace un par de semanas o quizás más, escucha Craig, ahora más que nunca quiero que te mantengas al margen de la situación. Ya tendrás tiempo para hablar con ella después.

-Necesito saber qué pasó.


-Asaltaron la cafetería de su abuela, ella logró huir, llevaba desaparecida casi diez días, la policía la había dado por muerta hasta que ustedes la encontraron en el río. Al parecer logró escapar del lugar en el que la tenían secuestrada.


-Nada de eso salió en los periódicos.


-Bueno no querían crear un escándalo de esto pero ya que encontraron a la chica no pudieron seguir ocultando los hechos.

-¿Cómo es que si la conocías no la reconociste?

-Bueno pasaron muchos años desde que la vi por última vez, nueve al menos. Además fue Jeffrey quien la vio, yo estaba distraído -se tronó los dedos-, no reaccioné a tiempo.

-¿Bebiste?

-Una cerveza.


-La policía está interesada en saber si Elizabeth vio el rostro de la persona que la tenía sometida. Necesitan atrapar a ese maldito, ¿ustedes vieron algo raro en el lugar?

 -No.

-De acuerdo Craig, vamos, te llevaré a casa.

-¿Hablaste con mi mamá?


-Desde luego, está muy molesta, te sugiero que hables con ella respecto a todo esto.


-Bien.




Craig Harris era bastante obstinado, horas después de que James lo llevara a su casa decidió ir al hospital para conocer el estado de salud de Elizabeth.

Craig conocía muy bien el St. Vincent, la mayor parte de su infancia la pasó entre sus paredes, su madre era la directora del hospital, y él solía trabajar cada verano ahí. 

Recorrió uno a uno los pasillos en busca de su madre, más allá de darle una explicación necesitaba ver a Elizabeth.



-Craig -dijo Serena quien hasta ese momento se había mantenido al margen de la situación-. ¿Qué haces aquí?


-James me dijo que hablara contigo.


-Te conozco, esa no es la razón por la cual estás aquí.

-Necesito saber cómo está.


Serena tragó saliva, sujetó del hombro a Craig y ambos caminaron hasta su consultorio.

-Roberts se esta encargando de ella, tiene un fuerte golpe en la cabeza,  una serie de marcas en las piernas y brazos, le están realizando una serie de estudios para descartar lesiones internas. Tuvo mucha suerte de que ustedes pasaran por ahí anoche. ¿Cómo esta Jeffrey?


-Pasará la noche en los separos.


-Qué fue lo que pasó Craig.


-Fuimos a una fiesta en casa de Ray, Jeffrey bebió de más, y se puso irreverente así que me ofrecí a llevarlo a su casa, en el camino se atravesó una chica, y al virar el volante choqué contra un árbol. Jeffrey se lanzó del puente para sacarla del río, no sabía que era Elizabeth.


-Pobre chica, parece que la persiguen las desgracias, no quiero pensar en lo que pasará cuando se entere de lo que pasó con su abuela. ¿Vieron si alguien la venía siguiendo?


-No, estaba sola, ¿puedo verla?

-Desde luego que no.

-Al menos dime cómo está.


-¿Qué te dijo James?


-Que me mantuviera al margen pero no puedo hacerlo, no sabiendo que se trata de la vida de Elizabeth  -bajó la mirada.

-Pues no tienes más opciones que esperar hijo, la policía está investigando, no quiero que te metas en problemas  -dijo pasando sus dedos a través de su frente-. ¿Ya te revisaron?


-Estoy bien.


-Quiero que vayas con Marie para que te cure esa herida, podría infectarse.


-Lo haré.


-Y Craig -añadió haciendo que se detuviera-. Tú y Jeffrey se harán cargo de todos los gastos, me parece que es poco considerando el daño que pudieron haberle ocasionado a esa chica.


-Desde luego.


Craig se dirigió a la central de enfermeras, tocó la ventana con los nudillos un par de veces antes de entrar.


-Marie -musitó haciendo que ella se pusiera en pie y guardara una bolsa de galletas dentro de su bata-. ¡Craig!, vaya sorpresa, creí que hoy no vendrías, en qué te puedo ayudar.


-Vine por una gasas y agua oxigenada.

-¿No está abierta la bodega?

-Sí, es que creí que había un botiquin por aquí -dijo y se acercó al archivero sacando una caja-. En realidad vine porque necesito hacerte un par de preguntas.

-Te escucho.

-¿Sabes cómo está la chica que trajo la policía?


-¿Hablaste con tu madre?


-Sí.


-¿Ella autorizó que yo te diera esa información?


Craig sonrió, se recargó en el archivero, y se mordió el labio inferior.

-No, pero sé que eso no impedirá que respondas a mis preguntas, ¿cierto? -respondió y lanzó una furtiva mirada tratando de convencerla.


-Craig lo lamento, la información de los pacientes es confidencial -dijo cerrando la puerta detrás suyo- además, la policía está vigilando el hospital y todo lo que hacemos.

-De verdad, no me pareció ver a nadie en la puerta cuando entré.

-Lo que intento decir es que nos pidieron absoluta discreción y confidencialidad respecto a su estado de salud.

-Jeffrey y yo la encontramos en el río.



-Sí, lo sé, la doctora Harris me lo dijo. Tuvo mucha suerte de huir y que la encontraran con vida. La pobre Grace apareció muerta en el lago que está atrás de su casa.


-Conocías a Grace  -preguntó interesado.


-Por supuesto, venía cada mes a que le tomaran la presión, siempre nos traía una bolsa de galletas de las que vendía en su cafetería -dijo mostrándole la bolsa que guardaba en la bata-, era tan amable, me dijo que su nieta vendría de visita, estaba tan ilusionada, no la veía desde que su padre se la llevó hace ocho años.

-Siete en realidad. ¿Sabes en qué cuarto está?


-Está vez deberías obedecer a tu mamá, podrías meterte en más problemas -lo tomó del hombro y lo apartó del archivero mientras murmuraba-. Escuché a unos oficiales hablando en el pasillo, dicen que ella venía huyendo del hombre que mató a su abuela, quieren interrogarla tan pronto abra los ojos. 

-Creí que ya lo había hecho.

-Aún no, Roberts la mantiene sedada, quiere evitar complicaciones debido al golpe que se dio en la cabeza. Aquí entre nos Craig, creo que la chica estará agradecida con ustedes cuando despierte así que deja de preocuparte.

-No es eso lo que me preocupa.

-Ella está bien, tan pronto como salgan los resultados de sus estudios la despertaremos.



-Podrías mantenerme al tanto de su salud, por favor Marie -suplicó.



-Claro, lo haré. Toma las gasas y limpia bien esa herida.


Craig se quedó curándose la herida, y tan pronto como Marie se fue hurgó en los expedientes pensando que tal vez podría encontrar el número de cuarto en donde se encontraba Elizabeth.

El cuarto con el número 345, tal como lo había anticipado Marie, estaba custodiado por un policía, Craig no podía arriesgarse a que lo arrestaran nuevamente así que se marchó.

          — • —




Pasados 3 días desde el incidente en el que Craig y Jeffrey se habían visto involucrados, Elizabeth Sutton, quien dormía plácidamente en la cama del hospital, finalmente abrió los ojos tras escuchar el tintineó de una campana de viento en su ventana.

Se llevó las manos a la cabeza, un insoportable dolor la desorientó, no sabía en dónde estaba, no recordaba nada de lo que había pasado, ni siquiera su nombre.

Se puso en pie y se dirigió al baño, observó su rostro en el espejo y un montón de imágenes sin sentido invadieron su mente.

Recordó el bosque, la niebla, y su piel se erizó con el recuerdo del agua helada entrando en sus pulmones.

-¡Elizabeth! -dijo Marie tomándola por sorpresa-, no deberías estar en pie.

La joven volteó a ver a la enfermera tratando de reconocer su rostro pero fue inútil.

-¿Cómo me llamaste?



-Elizabeth -dijo entregándole una identificación-, la fotografía se estropeó, después podrás sacar una nueva, al parecer era lo único que llevabas contigo.

Ella la tomó entre sus manos, vio el nombre de Elizabeth Sutton, y susurró su nombre un par de veces tratando de que éste le hiciera sentido o le trajera algún tipo de recuerdo.

-¿Qué día es hoy?

-Lunes, estuviste 2 días inconsciente, los sedantes te pegaron fuerte.


-¿En dónde estoy?

-En el hospital St. Vincent, en Hill Crest. 

-Hill Crest -susurró desconcertada.

-Sí, viniste a visitar a tu abuela hace unos días, un hombre las atacó pero tú lograste huir, un par de chicos te encontraron en el río, tuviste mucha suerte. 

-¿Cómo llegué al río?

-No lo sé con exactitud, la policía cree que mientras huías de tu atacante llegaste a la carretera Foreside, y que cuando viste que un auto venía a toda velocidad saltaste del puente. Uno de los chicos que venía en el auto te vio y saltó para rescatarte -Elizabeth recordó haber visto a alguien, un hombre acariciando su rostro-. Soy Marie, por cierto, lamento mucho lo de tu abuela, era una mujer muy linda, todos la apreciábamos aquí.


-Mi abuela... -repitió confundida.


-Espero encuentren pronto a él o los asesinos, tuviste mucha suerte de que no te alcanzara.



-No recuerdo nada, no se de qué me hablas Marie -dijo angustiada.

-Cielos chica, ¡qué diablos te hicieron!, ¿de verdad no recuerdas nada?


-Bueno la carretera y una luz blanca sobre mi rostro pero todo es tan confuso -dijo nerviosa y su respiración se agitó.


-E doctor Roberts ya nos había advertido de tu pérdida de memoria, en unos días recordarás todo lo que pasó -hizo una pausa-, aunque no creo que quieras hacerlo. Myers se está encargando de todo así que no debes preocuparte por los gastos fúnebres.


-¿Myers?, ¿gastos fúnebres?

-Elizabeth, asesinaron a tu abuela.

La joven palideció ante la declaración de Marie, se llevó las manos a la boca y se encorvó.

-¡Oh mi Dios! 

-Pero qué estúpida soy, no debí darte la noticia de ese modo, lo siento Elizabeth, iré por el doctor Roberts.

Caminó hacia la puerta, y antes de abrirla se detuvo y agregó llena de melancolía.

-Grace me hablaba tanto de ti, estaba muy entusiasmada con tu regreso, no paraba de hablar de eso -titubeó-, al menos fue feliz sus últimos días. Debo volver al trabajo, supongo que tus planes de quedarte siguen en pie.

-Supongo.

-Entonces ya habrá tiempo para conocernos mejor. Ah, por cierto, el capitán Myers quiere hablar contigo.

-¿Quién?

-El capitán Myers, es la máxima autoridad en Hill Crest, está afuera.



-¡Marie!


-¿Si?


-No puedo hablar con él, no sabría que decirle, no se qué pasó.


-Descuida, el doctor Roberts ya le había advertido de esto, estarás bien pero si necesitas algo pulsa el botón y vendré en seguida.

-¿Cuándo podré irme de aquí?

-Tan pronto como Roberts lo decida.


Marie abrió la puerta, y Myers entró despavorido sin pedir permiso.


-¡Ed!, Elizabeth aún no está bien -advirtió.


-Lo siento Marie, es de suma importancia que hable con ella ahora mismo.


Marie puso los ojos en blanco y salió del cuarto. Elizabeth frunció los labios y se llevó la sábana hasta el cuello al ver que el oficial parado en la puerta la miraba con intriga.


  Capítulo 4


  



   Edward Myers era jefe del departamento de policía, a penas entrando a los 40 tenía un aire interesante.

Alto, esbelto, cabello corto y negro, labios delgados, ojos verdes y cejas espesas, una nariz larga y tan recta que daba la apariencia que no había espacio entre sus ojos.

Le dedicó una breve sonrisa y se acercó a ella lentamente hasta el pie de la cama, se detuvo, entonces cruzó los brazos y prosiguió.


-Lamento mucho lo de tu abuela, Grace era amiga de mi esposa, Rimsky nuestro lugar favorito los domingos por la tarde. Quisiera decirte que estamos haciendo todo lo posible por encontrar al asesino pero hasta ahora no tenemos pistas, necesito hacerte unas preguntas.

-Me gustaría ayudarlo pero no recuerdo nada de lo que pasó ese día.



Myers, quien llevaba un sobre bajo el brazo le echó un vistazo, y volvió a cerrarlo.

-¿Qué es lo último que recuerdas?

-El bosque, el agua helada calando mis huesos, a un chico acariciando mi rostro.


-Me describes el día en que te encontraron en el río. Elizabeth necesito que te esfuerces un poco en recordar, un sonido, un olor... lo que sea nos vendrá bien.

-De verdad lo lamento.

-Bien, por favor no dudes en llamarme si recuerdas algo, lo que sea -dijo y le dio una tarjeta.


-De acuerdo.


-En cuanto a tu padre, tratamos de localizarlo pero está en Europa.

-¿Mi padre? -preguntó confundida.

-Sí, no descansaremos hasta encontrarlo, estarás bien, te lo prometo. No quiero que te sientas sola, todos aquí estamos para ayudarte y no dejaremos que te vuelva a pasar nada.

-Gracias.

-Este tipo de cosas no suceden en Hill Crest, estamos consternados, nerviosos, no queremos que algo así vuelva a suceder. En cuanto a los gastos de hospitalizacion no te preocupes, los chicos que te metieron en esto pagarán por todo.

-Yo provoqué ese accidente, no me parece justo que lo hagan, yo no debí estar en medio de la carretera a esas horas.


-Tonterías, las cosas son así y se harán responsables. Además estabas huyendo, es lógico que te desorientaras.


-No quiero meter a nadie en problemas.


-Descuida. Vendré por ti mañana cuando te den de alta y te llevaré a casa.

-¿A casa? 

-Revisamos exhaustivamente la zona, te aseguro que en este momento no hay lugar más seguro que Rimsky, de cualquier forma mandaré patrullas para que hagan recorridos periódicos, no debes preocuparte por la seguridad.


-Prefiero irme sola si no le molesta.


-Como gustes, te avisaré cuando puedas ir a la morgue por...es decir cuando todo este listo, los forenses están llevando a cabo los últimos exámenes al cuerpo de Grace.



-Gracias.

— • —







La reja del separo se abrió, y Jeffrey abrió los ojos, se enderezó deslumbrado, esta vez por la luz neon de las lámparas. Echó para atrás su cabello y se puso su chamarra mientras caminaba por el pasillo.
Era lunes, se había perdido el fin de semana y estaba ofuscado. No quería armar escándalos en la central de policías así que, contuvo la respiración un par de segundos, y continuó caminando hasta llegar al mostrador que estaba en la entrada.

Craig había pagando la multa, se encontraba firmando un par de papeles y ultimando los trámites para sacar a su amigo.

Jeffrey le dio una palmada en la espalda y curvó los labios.

-Tienes mucha suerte Cooper, no creí que saldrías de esta -dijo el sargento que estaba detrás del mostrador y le dio unas hojas.


-¿Tienes un bolígrafo Joe? -preguntó Jeffrey.

-Toma, aquí están todas tus cosas Cooper, trata de no meterte en más problemas -dijo Joe mirándolo de reojo.


-Trataré -respondió arrebatándole la bolsa y dirigiéndose a la puerta-. En dónde está James -preguntó furioso-, dijo que me sacaría de inmediato de aquí y pasé el fin de semana encerrado.


-Cooper -gritó Joe mostrándole una hoja.


-Lo siento Joe -retrocedió y se despidió con una breve sonrisa.


-James está ocupado arreglando lo de tu ingreso a la clínica de rehabilitación -contestó con indiferencia Craig.


-¡Patrañas!, ese infeliz. Si cree que iré a rehabilitación después de esto está loco. Él anuló el trato al dejarme aquí. Este maldito lugar es deprimente, tuve al menos seis episodios de ansiedad mientras estuve encerrado, sabe que los lugares cerrados me exasperan y no le importó -reprochó-, quiero irme a casa, ducharme y dormir.


-Mientras estuviste aquí fui al hospital -interrumpió-, traté de hablar con Elizabeth pero tanto James como mi mamá consideraron que no sería prudente.


-¿Elizabeth?


-Sí, la chica a la que atropellé.


-Al menos admites que fuiste tú quien lo hizo.


-No me da gusto decirlo, resulta que es nieta de...

-Grace Brice, la dueña de la cafetería que esta en la carretera a Foreside cerca de mi casa, leí la nota en el periódico. Me parece increíble que después de haberla salvado haya pasado la noche encerrado mientras que tú estabas afuera.


-Oye lo siento, traté de convencer a James pero no estaba en mis manos sacarte.


-Oh, ¿en serio?

-Por favor, no empieces.

-Tu mejor que nadie sabe lo injusto que fue mi arresto.


-Te arrestaron porque tenías aliento alcohólico, porque les pareció sospechoso que estuvieras a orillas del río con una chica inconsciente en los brazos, y porque...


-Porque tuve la mala suerte de que Costa apareciera, ese tipo me odia. Como sea, ¿sabes si tendrémos cargos?


-Aún no, James dijo que arreglaría todo, y que lo mejor para evitar cualquier tipo de demanda sería pagar los gastos de hospitalización.


-Qué, ella estaba parada en medio de la carretera, nos hizo chocar, pudimos habernos matado, y encima de que fue su culpa debemos pagarle, estás loco, no lo haré -reprochó.


-Habla con James si no estas de acuerdo, yo no tengo inconveniente en pagar.


-No quiero hablar con él.

-Algún día tendrás que hacerlo.

-No estoy de humor. ¿A dónde vamos?, creí que me llevarías a casa.

-Tengo que ir por mi auto, está en el depósito.

-¿Qué hay de mi auto?, ¿fuiste por el a casa de Ray?

-Sí.

-¿La viste?

-Dudo mucho que te importe.

-Tienes razón, no me importa, solo quiero asegurarme de que no me meta en más problemas.

-Ella no te metió en problemas, tu solo lo hiciste con tu comportamiento. Jeffrey no puedes seguir bebiendo así, necesitas ir a rehabilitación.



-¡Ah!, de nuevo con eso, James ya te metió ideas en la cabeza. Esos lugares son para personas que tienen problemas con el alcohol y yo no los tengo.

-Claro que no.

-Oye no lo digas como si no fuera cierto, no me ves tirado en la calle, ¿o si?, no escondo botellas de alcohol por la casa -vociferó y jaló su chamarra.



-Bebes cada fin de semana.


-Solo en fiestas, ¿quién no lo hace?, a nuestra edad es normal divertirnos un poco, no me vas a juzgar por eso.


-Pierdes completamente el control de ti, no piensas en las consecuencias de tus actos.


-Y volvemos con lo de Rachel, si tanto te molesta iré a verla, le pediré una disculpa, fingiré que estoy arrepentido, ¿contento? -se acomodó el cabello y se puso su reloj.


-No solo lo digo por ella, te lanzaste del puente, pudiste haberte lastimado.

-¿Ahora me vas a juzgar por salvar a Elizabeth?

-Solo quiero que entiendas que estás perdiendo el control de tu vida.


-Arrr, eres peor que James -dijo y caminó hacia el depósito-. ¿Y tú auto?


-Allá, antes debo pagar la multa.

-¿Cuánto nos va a costar haber rescatado a esa chica? -respondió sarcástico al ver la abolladura en la salpicadera.

-No lo sé Jeffrey, prefiero no pensar en eso.

-Lo llevaremos con Mark, te lo entregará en un par de días, quedará como nuevo.



-Mark siempre está ocupado.


-Me debe un par de favores, no te preocupes por eso.


-Sí, supongo que está bien, de cualquier forma no tengo otra opción.


-Ninguna -agitó su cabeza y lanzó un suspiro-, y ¿lograste ver a Elizabeth?


Jeffrey sacó un cigarro de la cajetilla, lo sostuvo entre sus dedos sin encenderlo hasta que Craig lo jaló de la solapa y lo lanzó contra el auto molesto.


-Promételo.


-¿Qué?


-Que no irás a fastidiarla.


Jeffrey aló su chamarra y le lanzó una furtiva mirada llena de hastío.


-Estoy metido en problemas por su culpa.


-Eres muy cínico Jeffrey.


-Sabes qué, me iré caminando, lleva mi auto a casa cuando quieras, quédatelo si quieres, puedo usar el corvette de mi padre.


-¿Estás loco?, si te ven manejando volverán a meterme a la cárcel.


-Si pues no es tu problema.

-¡Jeffrey!

-Te veré mañana -y se perdió entre las calles.



Craig se mantuvo en silencio un par de minutos, no pretendía seguirlo, eso solo alentaría sus arranques de ira.

Jeffrey tomó un taxi, se mantuvo ausente durante el trayecto a casa. Pensó en Rachel, en la propuesta de James y extrañamente en Elizabeth, esa chica a la que acababa de conocer y que había puesto de cabeza su vida.

Recordó con total exactitud todo lo que pasó aquella noche cuando llegaron a Foreside, desde el momento en que la vio en medio del camino hasta que saltó del puente.

Se deleitó con el recuerdo de su mirada, sintió una extraña vibración en su cuerpo y se dejó envolver por los recuerdos, pensó entonces en las coincidencias que los unían. La casa de Grace Brice, su abuela, estába justo enfrente de la suya, solo los dividía el lago.

Lanzó un suspiro y estiró el cuello. Él vivía solo en una enorme casa, y ella también estaba sola.

Se quedó un par de minutos parado en la entrada, no podía negar que ella era absolutamente hermosa.

Cuando al fin se decidió a entrar, vio un sobre cerca de la puerta, lo recogió y lo llevó consigo a la cocina. Lo abrió sin prestar mucha atención, y sacó un paquete de comida instantánea de la nevera, la metió al microondas y tomó una botella de vino del estante.



"Cooper:

                      Las cosas se complicaron, no puedo hacer nada por ti."


Furioso lanzó la botella de vino al suelo y salió de su casa en busca de George, su oportunidad de irse de Hill Crest se le estaba escapando de las manos.

Disfrutaba vivir solo en Hill Crest pero necesitaba con urgencia irse de ahí.


  Capítulo 5


  



  Elizabeth estaba sentada en la orilla de la cama platicando con Marie, esperaba a que la dieran de alta para que pudiera irse, el problema era que no sabía en dónde estaba la casa de su abuela.


-Debes tranquilizarte, no puedo tomarte la presión si te alteras -murmuró.


-Lo siento, estoy ansiosa, quiero irme de aquí.


-Tendrás que esperar, Roberts quiere revisarte.

-Lo sé.

-Además parece que lloverá -dijo acercándose a la ventana-, no querrás mojarte.

-Da igual, solo quiero irme de aquí.

-Lo olvidaba, Carter está afuera, quiere hablar contigo antes de que te vayas.


-¿Carter?


-Ay lo siento debí decírtelo antes, es el abogado de Craig y de Jeffrey, los chicos que te atropellaron.


-Nadie me atropelló Marie.

-Bueno, sabes a qué me refiero.

-¿Qué quiere?

-Hablar contigo.

-¿De qué?

-Yo qué sé,  habla con él y averigualo tú misma.

-Es que no tengo nada que decirle.

-Entonces solo observalo y no digas nada -lanzó un suspiro-, es tan interesante.

-Te gusta.

-Claro, a muchas, es una lástima que sea tan fastidioso, no sé si son sus ojos o su seguridad, tiene algo que me fascina, tal vez es su sonrisa, o sus fuertes y músculosos brazos. Me impresiona que aún, con el trabajo que tiene tenga tiempo de ejercitarse. Lo dejaré pasar.

Elizabeth sonrió, Marie le parecía tan alivianada.



-¡Espera Marie!, es que no tengo nada de qué hablar con él -respondió al momento en que ella abrió la puerta.

El hombre de piel canela y ojos negros, la observó inquieto, ajustó su corbata y se acercó a ella.

-No es mi intención incomodarla pero me parece que tenemos un tema pendiente señorita Sutton.


Elizabeth alzó los hombros. Él caminó garboso hasta la mesa que estaba junto a la ventana, y puso el maletín que llevaba en la mano.


Sacó un par de papeles y sonrió tratando de romper la tensión que el momento había creado.

Elizabeth miró alternativamente hacia la puerta, como si quisiera huir y se encorvó.


-Qué necesita.


-Permítame presentarme, soy James Carter, representante legal de los señores Craig Harris y Jeffrey Cooper, los chicos que lamentablemente se vieron involucrados en su accidente del fin de semana.


-Le dije al oficial Myers que no voy a proceder en contra de nadie, no sé si sabe pero el golpe que recibí hizo que perdiera la memoria, así que, dadas las circunstancias me parece injusto acusar a alguien.


-Santo Dios, ¿es permanente?


-Oh no, es temporal según dijeron -interrumpió.


-Me agrada escuchar eso señorita Sutton -respondió con una entonación diferente en la voz-, veo que nos vamos a entender muy bien. Espero que su recuperación sea pronta, sin embargo, y dadas las circunstancias me gustaría que dejara por sentada su voluntad de no proceder en contra de mis clientes.

-¿Cómo?

-Necesito que me firme este documento.


-¿Es eso necesario?


-No es que desconfíe de su palabra, es un simple protocolo. Sus gastos de hospitalización están cubiertos, así cómo visitas posteriores al médico en caso de que se presenten secuelas, usted no tiene nada de qué preocuparse -dijo y sacó un bolígrafo.


Elizabeth tomó el acuerdo entre sus manos.


-No recuerdo mi firma.


-Entiendo, supongo que podría solo escribir su nombre y -dijo buscando dentro de su portafolio un colchón de tinta-, si me permite su huella.


-Usted es muy desconfiado, ¿por qué no cree en mi palabra?

-No me gusta lo intangible.


Elizabeth recordó las palabras de Marie, se sintió agobiada, Carter no se iría sino hasta que lograra su objetivo, resignada, tomó el bolígrafo y escribió su nombre en el papel, se lo entregó y después extendió su mano.


-¿Eso es todo?


-Por el momento sí, lamento los inconvenientes que le causa mi insistencia -dijo guardando sus cosas dentro de su portafolio-. Veo que esta lista para irse de aquí.


-Sí.


-Si quiere puedo llevarla a su casa.


-Gracias, el oficial Myers ya se ofreció a llevarme.

-Cualquier cosa que necesite no dude en pedirla.

-Myers también dijo lo mismo.

-Tenemos una deuda con usted.

-No, nadie aquí la tiene.

-Eres muy madura para tu edad Elizabeth, vaya ironía  -lanzó una risa nerviosa pensando en Jeffrey.

-Espero encuentre pronto al asesino de tu abuela.

-También lo espero señor Carter.


Él tomó sus cosas y salió del cuarto rumbo a la puerta trasera del hospital. Cruzó el estacionamiento hasta llegar a su auto y se marchó.




— • —



Elizabeth salió del hospital aproximadamente 20 minutos después de que Carter se marchó. La ropa que llevaba no era muy abrigadora y afuera llovía a cántaros, pero necesitaba irse de ahí a como diera lugar.

A un par de cuadras del hospital se encontraba un mini super, entonces, atravesó el estacionamiento para llegar ahí.

Jeffrey había aparcado su auto hacía unos minutos afuera del hospital, había decidido encarar a Elizabeth, pero no tenía cigarros y necesitaba algo de beber, así que apagó el motor  y abrió la puerta sin fijarse, entonces, vio que una chica cayó al suelo.

-¡Pero qué mierda! -vociferó, parecía que ella había salido de la nada y se agachó a recoger sus llaves. Entonces la vio, era Elizabeth.

Completamente empapada yacía en el suelo desconcertada, extendió su mano para ayudarla a ponerse en pie y la observó con sus extraños ojos negros.

-¿Estás bien? -insistió y ella se limitó a acentar con un brusco movimiento de su cabeza.

El rostro de aquel hombre le pareció familiar, las gotas de lluvia hicieron un surco en su abundante cabellera negra, y antes de que cayeran sobre sus pómulos, echó su cabello para atrás, y la miró con una extraña expresión en sus ojos, como si la conociera.

-Sí -respondió cortante y soltó su mano.

Él curvó sus labios enmarcados por una pulcra barba de candado, y ella se cautivó por su atractivo, y sin decir una palabra se marchó entrando apresurada a la tienda.


-Hey, al menos podrías darme las gracias -agregó molesto.


Ella corrió por los pasillos hasta llegar al baño, se observó en el espejo en busca de respuestas, y luego de un rato salió buscando una cabina telefonica, necesitaba un directorio que le diera la dirección exacta de su abuela.

Jeffrey la había seguido, se escabulló entre los estantes, mientras seguía detenidamente todos los movimientos de la joven. Cuando ella se encerró en la cabina, él golpeó el vidrio con los nudillos haciendo que volteara a verlo asustada.

Elizabeth se apresuró a salir, y nuevamente sin decir una palabra, caminó por el pasillo tratando de huir de aquel hombre que la seguía sin razón.


-¡Hey! -gritó haciendo que sé detuviera antes de llegar a la puerta.

-Qué, ¿qué quieres? -dijo molesta-. ¿Por qué me sigues?


-No te sigo -dijo tomando una bolsa de frituras y unos chocolates-. Quería saber cómo estás, es todo.

-Por qué habría de responderte si no te conozco.

-Oh en serio, no me pareció eso allá afuera.


-Sí pues no te recuerdo.

Jeffrey lanzó una carcajada irónica.



-Arriesgué mi vida por ti y ni siquiera me reconoces.


La cara de Elizabeth se llenó de sorpresa, lo miró desconcertada. Se dio la vuelta y salió de la tienda. Tirititando de frío caminó hasta la parada de autobuses.


-Te llevaré a tu casa.


-Qué te hace pensar que voy a creer todo ese cuento que te acabas de inventar, no te conozco, nunca antes te había visto.

-Ya te dije, yo fui quien te sacó del río.

-Cómo sé que no mientes.

-No creo que te pasen ese tipo de cosas a menudo -bromeó.

-No voy a mi casa -interrumpió.

-Me pareció que buscabas la dirección en el directorio.

-¿Ahora eres vidente?

-Soy un chico encantador, sociable y sumamente atractivo que ya te salvó la vida una vez, y que no dudaría en volverlo a hacer de ser necesario, con quien por cierto, deberías estar agradecido en lugar de ponerte a la defensiva -interrumpió.


-Ya entendí, me persigues porque quieres que te lo agradezca.

-No, esta zona es peligrosa para una chica tan linda como tú, además está lloviendo a cántaros, hace frío y te puedes resfriar, no querrás volver al hospital ¿o si?



-Creo que tomaré el riesgo -respondió y empezó a caminar.



-Me lo debes Elizabeth 

-Que considerado, gracias -añadió irónica y puso los ojos en blanco, después  siguió caminando.

Jeffrey sonrió con una sonrisa retorcida y subió a su auto tratando de alcanzarla cuando la lluvia se intensificó. Aminoró la marcha y la siguió hasta que se emparejó a sus pasos.


-Si no subes al menos me aseguraré de que llegues bien a casa -dijo tomando por sorpresa a la joven.


-Si no dejas de seguirme llamaré a la policía.


Los autos que iban detrás de él empezaron a tocar el claxon y a pasar a su lado. Ella se avergonzó por la osadía de ese chico que parecía tan soberbio.


-Llámala, diles que el hombre que te salvó la vida está asegurándose de que llegues bien a tu casa.


-No puedes desquiciar el tráfico de ese modo -reprochó.


-Es tu culpa por no subir.


-¿Mi culpa?, no te enseñaron que no debes subir al auto de un extraño -lo miró fastidiada pero tuvo que hacerlo dos veces antes de percatarse de lo imponente que era su personalidad, misma que le provocó un ligero escalofrío.


-No soy un extraño ya te lo dije, te salvé la vida, deberías estar agradecida.


-Ya lo dijiste, ¿quieres que te pague o algo?


-¡Wow! Hermosa e insolente, me encanta la combinación, eres todo un desafío -contestó sin la más ligera contrariedad.


-¿Qué? -musitó furiosa.


-Vámos Elizabeth, sube ya, no puedo parar el tráfico toda la noche.

-Si lo hago, ¿dejarás de molestarme?


Ella se detuvo, volteó a todos lados menos hacia donde él se encontraba. Había una larga fila de autos detrás de él, supo que hablaba en serio, si no subía a su auto el tráfico se pondría peor.

-Eso depende de ti.


-¿Sabes en dónde vivo?


-Tengo una ligera idea -respondió indiferente metiéndose un cigarro a la boca.


-Bien, pero no lo hago por que tú me lo pides, lo hago porque no quiero que sigas incomodando a todas esas personas.

-Seguro.

El humo del cigarro le trajo a Elizabeth, el recuerdo de una mujer con la que viajaba en carretera.

-Podrías apagar eso, el humo me produce nauceas.

Jeffrey le dio una última bocanada y lo lanzó por la ventana.

-¡Hey!, no hagas eso.

-Hice lo que pediste.

-No te dije que lo lanzaras a la calle.

-Entonces sé más específica. 

-Que tonto eres.

Jeffrey lanzó una risita.Ella no le era del todo indiferente, su actitud retadora le pareció simplemente deliciosa.


Elizabeth no podía negar que era atractivo, su actitud era desconcertante, en un minuto pasaba de comportarse como un patán a ser un hombre atento, fascinante.


-Soy Jeffrey por cierto -dijo y le sonrió complacido.

-Eli...

-Elizabeth, lo sé.


  Capítulo 6


  



  Para cuando Elizabeth y Jeffrey llegaron a la carretera, había dejado de llover. Con el cielo despejado aparecieron cientos de estrellas, y con ellas, el miedo de Elizabeth de no saber en donde se encontraba y hacia donde se dirigían.

La música que sonaba en la radio despejó la mente de la joven, quien sin darse cuenta le egaló una sonrisa.

Bajo la luz de la luna, sus ojos azules destellaron como dos luceros.Ella era absolutamente hermosa, tal como la recordaba, tenía un rostro angelical y unos provocativos y carnosos labios, estaba fascinado con su compañía.

Detuvo su auto frente a Rimsky y apagó el motor.


-Lamento lo de tu abuela -dijo tomándola por sorpresa.


-¿La conocías?


-No pero leí la nota en el periódico mientras estaba en prisión, por cierto.


-En prisión.


-Puedes creerlo -interrumpió-, nos arrestaron por rescatarte, al parecer al oficial Costa le pareció que estaba tratando de desaparecer tu cuerpo en el río, jamás haría algo tan estúpido como eso.

-Cómo qué.

-Dejar mi auto en donde todos puedan verlo, si quisiera desaparecer un cuerpo sería más discreto.

Ella palideció ante la incómoda conversación y guardó silencio, Jeffrey lanzó una carcajada.


-Oye solo bromeo, tranquila.


-Gracias por traerme -añadió jalando la puerta sin poder abrir.

-Espera, yo te abro, esa puerta se atora desde la última vez que choqué -dijo y bajó del auto para abrirle la puerta.

Elizabeth se detuvo y lo miró ansiosa tan pronto como él le abrió.

-Yo le dije a Myers que no presentaría cargos.


-Bueno eso no evitó que pasara el fin de semana encerrado.


-Jeffrey lo lamento mucho, no sabía que les causaría tantos problemas.


-Sí bueno, no fue para tanto, después recuperaré el tiempo perdido.


-Gracias por traerme -dijo y extendió su mano.

En el lugar, que estaba en completa penumbra aún había cintas amarillas.



-Hey, espera, no pretenderás que te deje aquí.


-¿Por qué no?


-Está acordonado Elizabeth, cómo piensas entrar.


-Es mi casa, ¿cierto?


-Claro pero -respondió frío.


-De nuevo gracias por traerme Jeffrey -agregó cortante y se encaminó hasta la puerta.


Él volteó a verla con insistencia, era inconsciente del efecto que provocaba en él.

La cafetería estaba justo a la orilla de la carretera, y atrás, una vieja casona con tejas rojas y ventanas de pared a techo se alzaba sobre una pequeña colina.

A un par de metros del cobertizo se encontraba un pequeño y viejo muelle que daba hacia el lago.

Tan pronto como ella llegó a la entrada de la casa se detuvo.


-¿Está todo bien? -gritó al ver que se quedó inmóvil.


Elizabeth asentó con la cabeza evitando a toda costa su mirada, no podía negar que le gustaba pero no lo conocía, y no deseaba involucrarse con nadie, al menos no hasta recordar lo que había pasado.

Empezó a jalar la manija un par de veces sin lograr que la puerta se abriera, se acercó a la ventana pero en el interior a penas podían distinguirse las sombras de las mesas y la cafetera. Absorta en sus pensamientos no se percató que Jeffrey había bajado de su auto y estaba a su lado.


-No tengo las llaves, debieron caerse cuando caí al río -susurró para sí.


-¿Cómo piensas entrar?


-¡Oh mi Dios!, cuánto tiempo llevas aquí.


-Desde que te traje.


-Me refiero a... olvídalo, voy a saltar.


-¿Hablas en serio?


-Por supuesto, ya lo he hecho antes, no pasará nada.


-La última vez que saltaste yo terminé en prisión.


-Y, ¿se te ocurre otra idea genio?


-No, y no pienso detenerte, adelante -respondió incrédulo y cruzó los brazos.


Estaba impresionado, solía ser él quien tomara las riendas de la situación, Elizabeth sin embargo, era espontánea, pocas mujeres lo sorprendían, la mayoría se esforzaba más en complacerlo.

Ella se dirigió a la parte trasera de la cafetería, y trepó por una rama hasta la terraza.

Jeffrey se mantuvo de pie junto a la puerta asimilando la osadía de la joven, quien para su sorpresa, abrió la puerta dejándolo perplejo.


-¿Te vas a quedar ahí parado toda la noche?


-No lo sé, eso depende de ti.


-Entra ya -demandó.


Elizabeth encendió las luces del interior, la cafetería no era grande, mucho menos extravagante, tenía pisos de madera y persianas canela en algunas ventanas, un jukebox al lado de la puerta, al fondo había un montón de fotografías enmarcadas en cuadros con filos dorados, justo frente a la puerta estaba la barra y detrás la cafetera, en la pared había diminutos focos blancos enredados que iluminaban las copas colgadas en el techo, justo junto a los helechos.

-Nunca había venido aquí, es un lugar acogedor.


-¿En dónde vives Jeffrey? -se acercó a la barra.


-Cerca, cruzando el lago -la miró confundido mientras ella hurgaba en la registradora-. ¿Qué buscas?


-No se llevaron el dinero -dijo llena de sorpresa al ver la cantidad de dinero que había en el interior y volvió a cerrarla.


-Oye sé que es tu cafetería, de abuela, como sea pero creo que no estar aquí -dijo mirando hacia la puerta-, es la escena del crimen.


-A qué le tienes miedo Jeffrey -preguntó cruzando los brazos sobre la barra.


-Miedo, no te confundas, es que no quiero meterme en más problemas con la policía.

-Te prometo que no lo harás.

-Pero había cintas amarillas en la puerta.


-Que yo rompí así que no te preocupes, en caso que nos metamos en problemas les diré que yo planeé todo esto. Además Myers sabía que vendría y no me lo prohibió, relájate, ¿quieres un café?


-Seguro, sigamos llenando de huellas el lugar -dijo y se sentó en una de las sillas que estaban junto a la barra.


Mientras Elizabeth encendía la máquina de capuchino, volteó hacia la ventana, la casa que estaba al otro lado del lago le pareció hermosa.


-Tienes una casa hermosa.

-Eso parece.

-¿Vives solo?

-Qué te hace pensar que vivo solo -preguntó interesado.

-Tu actitud, el hecho que estes aquí conmigo en medio de la noche.

-No es tan tarde.


-Por qué vives solo.


-Eres muy persuasiva.

-Es solo una táctica para sacarle la verdad a las personas, sin que crean que los estás interrogando, ¿funcionó?

-Sí, ¿de verdad te interesa saber?


-Claro.


-Mi mamá murió hace algunos años, y mi padre se casó poco después. Su esposa decidió que no cumplía con los requisitos suficientes para vivir con ellos, así que, me abandonó a mi suerte.


Elizabeth abrió los ojos impresionada por la frialdad con la que él hizo referencia al pasado.


-Jeffrey eso es terrible -murmuró.


-Sería más terrible si tuviera que ver a Alba todos los días -agregó mientras jugaba con la azucarera-. Ella es el peor ser humano con el que me he topado, es fría, interesada y manipuladora, pero mi padre se enamoró de ella, y se lo llevó a vivir a Manhattan. Él compró un departamento cerca del World Trade Center, y me dejó la casa.


-¿Te molesta vivir solo?


-Ya me acostumbré -respondió taciturno.


-¿Qué hacías en el estacionamiento?, ¿esperabas a alguien?


-Iba a comprar cigarros. ¿Qué hacías tu ahí?

-Tropecé con la puerta que abriste sin fijarte -respondió con una actitud altanera, tan visceral, y se acercó al jukebox y lo conectó.


-En mi defensa, no se supone que deberías haber pasado por ahí.


-Como sea, tropecé y caí al suelo.

Jeffrey frunció el ceño clavando su mirada en ella.

-¿Qué harás mañana?


-No lo sé, abrir la cafetería supongo, entre más contacto tenga con la gente que me conoce tal vez empiece a recordar un poco de lo que pasó -apretó un botón y la música empezó a sonar.


-¿Recordar?


-Al caer al río debí golpearme con algo en la cabeza, el golpe hizo que perdiera la memoria, Roberts dice que es temporal.


-¡Qué!, no tenía idea de eso, debe ser maravilloso no recordar nada.


-No Jeffrey, no lo es, es horrible no saber quien eres, ni qué hiciste la noche anterior.

-Con gusto cambiaría tu lugar.

-¿Por qué lo dices?

-Por nada, olvídalo -sonrió.

-Mi vida está en pausa, no puedo irme de aquí porque no sé a dónde ir, todo esto es ridículo.

-Tal vez solo necesitas un respiro, ya sabes, volver a empezar -dijo distraído por la música que invadió el ambiente.


-Sé que tarde o temprano tendré que retomar mi vida desde donde la dejé, y quizás los problemas regresen, pero mientras eso no sucede me conformo con vivir el presente.


-El presente -se mofó-, con esa música es inevitable pensar en el pasado.


-¿No te gusta?


-Ben E. King no es mi estilo, y tampoco creo que sea el tuyo.


-¿Te parece?


-Estoy seguro.


-Y qué música crees que me gusta, ¿My Girl?


-¡Por favor, quita eso! -sonrió tratando de no ser grosero, se puso en pie y se acercó a la máquina buscando otra canción en el catálogo mientras ella lo miraba intrigada.


Cuando la música empezó a sonar, lo miró impresionada ante la selección que había hecho.


-Creí que no te gustaba la música vieja.

-No me gusta pero no hay más opciones, ¿bailamos?


Se acercó a ella y la tomó de la mano llevándola al centro de la cafetería. Colocó sus manos al rededor de su cuello, y luego él puso las suyas sobre su cintura.

Elizabeth lo miró ansiosa, su corazón palpitó incesante.


-Lamento haber sido tan grosera contigo, salvaste mi vida.


-Y lo volvería a hacer sin pensar.


Elizabeth se sonrojó, y bajó la mirada.


-Y bien, cuéntame la historia detrás de esta canción.


-¿Crees que la puse porque me hace pensar en alguien?


-O en algo.

Jeffrey lanzó un suspiro, voltéo hacia el techo y prosiguió.


-Mi mamá solía escudarla todas las noches antes de dormir, fue ella quien me enseñó a bailar, me subía a sus pies y se movía al ritmo de la música. Cuando murió dejé de escucharla. Pero de ahora en adelante me recordará a ti -susurró mirándola fijamente a los ojos.


-Estás tratando de hacerme sentir especial.



-No, lo digo en serio.


Elizabeth se apartó de él, y tratando de cortar la tensión que se había generado en el ambiente, corrió a la barra sacando unas tazas del estante.


-¿Desde cuando no ves a tu papá?

-¿Dije algo que te molestara?


-No -respondió cortante.


-Un año, tal vez más -dijo y se acercó tratando de relajarse un poco.


-Lo lamento.


-También yo, tal vez es la crisis de la edad la que lo hace actuar de ese modo tan absurdo.

-¿Cuántos años tiene tu papá?

-Está entrando a los 60, Alba tiene 4 años más que yo, puedes creerlo, podría ser mi hermana. Se la pasa criticando todo lo que hago, pone a mi padre en mi contra; como si ella fuera perfecta. Todos sabemos que está a su lado por interés pero a él  no parece importarle.


-Supongo que no tienes hermanos.


-No, y eso enloquece a Alba, saber que si él muere la dejará en la calle.


-Cómo lo sabes, tal vez cambió su testamento -preguntó mientras servía el café.


-Mi padre es muy desconfiado cuando de dinero se trata, jamás se lo dejará a ella, en el fondo sabe que no lo ama.


-Ten cuidado con las lámparas -interrumpió desconcentrándolo.


-Qué lámparas -preguntó al momento en que se golpeó la frente con ellas.


-Lo siento, creí que las habías visto -dijo y se acercó a él deteniéndolas-, cielos, no creí que fuera tan grave -añadió al ver que empezó a brotar la sangre, sin pensarlo pasó sus dedos sobre su cabello haciéndola a un lado-, iré por alcohol.


Él detuvo su mano y ladeó la cabeza, su abundante cabellera obscura se movió acomodándose de nuevo, dejando al descubierto un pequeño pendiente en su lóbulo izquierdo que terminó por acaparar toda su atención. No recordaba haberlo visto con él, o tal vez no lo había observado con tanto afán.


-Iré por unas gasas y alcohol -repitió nerviosa.


El contacto con su piel lo hizo estremecer, y sin pensar, le dio un beso en el dorso desviando así su atención.

Elizabeth retrocedió unos pasos, y esbozó una sonrisa nerviosa, se sonrojó avergonzada por tal atrevimiento, jamás esperó que él hiciera algo así.


-No es necesario, no es para tanto.


-Parece una herida profunda, no cerrará por sí sola, necesitas ir al hospital.


-Debí golpearme con el tablero al chocar contra el árbol -respondió y tomó una servilleta para limpiarse.

-Lamento haberlos metido en tantos problemas -dijo ausente.

-Estoy bien, nada que un poco de alcohol no solucione.

-¿Entonces yo estaba en medio de la carretera?

-Fue una locura, si no te hubiera visto a tiempo no estaríamos aquí.

Sus palabras la hicieron pensar en ese preciso momento, entonces se vio corriendo por el bosque, huyendo de algo o de alguien.

-¿Fue lo único que viste?

-Eso creo, cuando bajé del auto ya no estabas, empecé a buscarte hasta que te encontré en el río,no sé en qué momento te lanzaste del puente.

Jeffrey observó el reloj que estaba colocado encima de la entrada.Tratando de liberar la tensión que se había creado, y soltó una carcajada al ver la perturbadora forma en que ella lo miraba.


-Pareces cansada, además debo irme, gracias por el café.


-Ni siquiera lo tomaste.


-Lo dejaremos para otro día, ¿te parece? -respondió mirándola a los ojos.



-No -respondió cortante.



Jeffrey se recargó en la barra, y tomó el café de golpe ante la atónita mirada de la joven que enmudeció mientras la miraba fijamente a los ojos.

Bajo la luz de las lámparas pudo admirar el esplendor de su belleza.


-¿Por qué me miras así?


-¿Cómo?


-Con esa insistencia, como si quisieras preguntarme algo y no fueras capaz de hacerlo.

-¿Crees que si tuviera algo que preguntar, no lo haría?

-Tal vez.

-Entonces te dejaré con la duda Lyzie, de verdad debo irme. Llámame si necesitas algo, este es mi número privado -dijo y en una servilleta anotó su teléfono.



-Cruzarás el lago por mí -preguntó inexpresiva.


-Desde luego, tengo un bote, llegaré en minutos.


Elizabeth sonrió y tomó la servilleta entre sus manos.


-Gracias por traerme.


-Fue un placer. Adiós Lyzie -le dio un beso en la mejilla y salió de la cafetería.


Elizabeth cerró la puerta con llave tan pronto como Jeffrey se marchó. Tomó una escoba y empezó a barrer poniendo las sillas sobre las mesas.

Tras veinte minutos limpiando, apagó todo y entró a la casa, nada en el interior le pareció familiar, era como si fuera la primera vez que estaba ahí. Aún así, caminó entre la penumbra hasta encontrar una lámpara de piso, misma que volvió a colocar donde creyó era su lugar, y recorrió la sala buscando algo que le diera un contexto de lo que había pasado la noche del viernes.


Encima de la repisa que estaba sobre de la chimenea, había un par de fotografías, en la primera estaba quien supuso era Grace, y en la segunda una pequeña niña, tal vez su madre o ella.


Cuando se dirigió al segundo piso, vio su reflejo en un espejo que estaba colgado en la pared, a un lado de la escalera, entonces ya no estuvo tan segura de que la niña de la fotografía fuera ella.


El cielo se iluminó con un estruendo que anticipó una tormenta, de nuevo, una imagen invadió sus recuerdos, ésta vez se trataba de una carretera iluminada con luces blancas.

Se recostó en la cama y cerró los ojos tratando de dormir.

— • —


Jeffrey aún no había logrado hablar con George. A pesar de las advertencias de Craig, volvió a la casa de los Reagan.

Condujo por espacio de treinta y cinco minutos, aparcó a un par de cuadras de la casa y esperó paciente hasta ver el auto de George.

Pensó en Elizabeth, en sus hermoso ojos azules, en sus deliciosos labios y en lo agradable que había sido su conversación, deseaba volver a verla pronto, pero de ninguna manera podía perder su entrevista con el couch de los Columbia Lions, y estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario con tal de obtener su certificado.


Mientras esperaba paciente a que llegara George, se odió a sí mismo por tener que ceder ante sus peticiones y los caprichos de Ray, entonces lo vio llegar.

Mientras la puerta del garage se cerraba, Jeffrey bajó de su auto apresurado y corrió para hablar con él.


Reagan apagó el motor, abrió la portezuela y antes de bajar, Jeffrey le cerró el paso.


-¡Maldita sea Cooper!, ¿qué diablos haces aquí?


-Quiero saber por qué carajo no puedes ayudarme, dijiste que no habría más problemas con la junta directiva, me diste tu maldita palabra Reagan, dijiste que todo saldría bien, que no habría problemas. Veré a mi padre en un par de semanas, tengo una entrevista con el couch de los Lions y necesito ese maldito papel.


-Obtuviste notas casi perfectas en tus pruebas de desempeño, están convencidos de que hiciste trampa y quieren que repitas todo de nuevo.


-Si, pues que se jodan -le dio una patada a la llanta y se jaló el cabello, lo miró lleno de ira-. Hice lo que me pidieron, ya perdí dos años, no voy a seguir perdiendo el tiempo de esa forma.

-Tendrás que hacerlo.

-Ya lo hice, me esforcé, si vuelvo a presentar los exámenes estaría aceptando que hice trampa y no fue así. No voy a pasar por esa humillación, no de nuevo, que se jodan -vociferó.


-Entonces no te graduarás.


-Debe haber alguna forma de demostrarles que estoy diciendo la verdad.


-No podemos confiar en ti, no con tus antecedentes. La única opción que tienes es que vuelvas a presentar los exámenes bajo ciertas condiciones, un maestro estará monitoreando tu desempeño, y estarás en un aula especial con circuito cerrado.


-No me parecen opciones, no hice trampa en los exámenes. 

-Como ya te dije, no puedo hacer nada por ti.

-Es venganza, ¿no?, Ray te pidió que hicieras todo ésto.


-No tengo idea de qué pasó entre ustedes, pero ya que lo mencionas tengo curiosidad.


Jeffrey lanzó una carcajada.


-Entrégame el maldito certificado y no le diré a Ray lo que haces con su dinero.

-¿Me estás chantajeando?

-Tómalo como quieras.

-No tienes pruebas de nada Cooper, es tu palabra contra la mía.

-Le diré a Ray que revise su fideicomiso.

Reagan lo sujetó de la solapa y lo aventó contra la pared.


-Ambos sabemos que eso no es lo que te conviene -dijo en un tono altanero que sobresaltó a Jeffrey-, te tengo en mis manos, y te aseguro que no saldrás bien librado de esta.

-¿Qué es lo que quieres?

-Además de lo que solicita la junta directiva que te quedes con Rachel.

-No la amo.

-Eso es evidente pero mi pregunta es, ¿quieres graduarte?

-Dijiste que no había nada que pudieras hacer para ayudarme.

-Para ayudarte no, pero aún puedo hundirte.

-Hablaré con James, le contaré todo.


George sonrió de una forma en que jamás lo había hecho, provocando escalofríos en Jeffrey.


-Y tan pronto cómo lo hagas estarás metido en más problemas. Ya olvidaste que tienes las pruebas.


-No, si yo caigo usted también.

-Es tu palabra contra la mía, estoy seguro que nadie te creerá,  diré que entraste a robar a mi oficina.


-Tengo la carta que me enviaste.

-Escrita a máquina y sin firma; cualquiera pudo haberla hecho, incluso tú, no hay forma de que ganes. Acostúmbrate Cooper.


-Bien, quieres jugar Reagan, juguemos entonces. Hablaré con Rachel.

-Ella no te escuchará, ya nada los une.

-Y eso te conviene menos que a mi, sin una distracción ella sabrá que usas su fondo fiduciario como alcancía.



-No quieras pasarte de listo jovencito. Aunque no es de tu interés te diré que Rachel esta al tanto de todo lo que hago. De hecho fue ella quien me pidió que cerrara varias de las cuentas bancarias de su madre, y que transfiriera los fondos a mi cuenta.


-No te creo, Rachel no es tan tonta.


-No me interesa tu opinión -dijo y caminó hasta la puerta.


-Quiero el maldito certificado, me lo gané -demandó furioso y lo tomó del pecho jalando su suéter.


-Basta ya o llamaré a la policía, te acusaré de allanamiento, fraude y violencia en contra de mi hija.


Jeffrey lo empujó contra el auto, tomó un profundo respiro, vio que tenía algo en el cuello y lo soltó desconcertado. Después lanzó una carcajada nerviosa y su buen humor se esfumó, miró jhacia la puerta, y se recargó agobiado en la pared.

-Me estas jodiendo la vida Reagan -reprochó y lanzó un suspiro resignado-. ¡Ésto es una mierda!


Jeffrey salió del garage rumbo a donde había dejado su auto estacionado pero en el camino encontró a Ray.


-¡Cooper! -gritó haciendo que se detuviera indeciso, frunció el ceño y se acercó a ella de mala gana.


-Ray.


-¿Qué haces aquí? -preguntó y volteó a ver a George, quien los vio desde el interior del garage.


-Vine a hablar con tu padre.


-¿Sobre qué?


-Nosotros -respondió tratando de no perder la compostura y volteó a ver a George.


-Me da gusto saber que pensaste mejor las cosas.


-Sí bueno, me comporté como un patán el otro día y lo lamento. Oye, ¿quieres ir a tomar un café o algo?

-Sí.

Jeffrey la jaló del hombro y la condujo hasta su auto.


-Sabes que te quiero Cooper, lo digo en serio.



-Sí, lo sé.


-Lo que te dije la otra noche, fue mentira.

-¿Qué?

-No le dije a George que no te diera el certificado, es solo que él se preocupa por mi y cada que peleamos, se molesta contigo. Tal vez podría hablar con él y convencerlo de que estaremos bien de ahora en adelante.


-Seguro.


-Siempre que cumplas tu parte del trato.


Jeffrey la miró fijamente, dejó de lado su dignidad, tomó un profundo respiro, y se acercó resignado para darle un beso en los labios, mientras se convencía de que volver a su lado era lo mejor que podía hacer.


  Capítulo 7


  



  Craig sabía que Jeffrey era impuntual, aún así estaba furioso. La vaga idea que tenía de dónde podría estar, y porqué llegaría tarde lo llenaba de cólera.

Meses antes de que Jeffrey se interesara en ella, habían estado saliendo, sin embargo, Rachel posó su interés en Jeffrey.

Entre ellos nunca hubo una rivalidad, sin embargo, Craig guardaba ese recelo en lo más profundo de su alma.


Se sentó impaciente en una de las sillas que estaban en la entrada del taller de Mark , y esperó ansioso a que su amigo llegara, por cada minuto que pasaba iba creciendo en él la impotencia de saber que terminaría volviendo con Rachel.

Con la cabeza recargada en el cristal, lo vio cruzar la calle, su mente barajeó un sin fin de posibilidades, desde reclamarle por llegar tarde hasta pedirle que dejara de usar a Rachel.

Jeffrey se detuvo garboso en la puerta, tiró su cigarro y le sonrió a la recepcionista a través del vidrio, sé sabía irresistible, y sabía cómo sacarle provecho a su atractivo y a las situaciones que se le presentaran.

La joven le sonrió y él se acercó al mostrador para hacerle conversación, no le importó que Craig llevara varios minutos esperando o que los viera con rareza, no es que él no fuera atractivo, es que era muy serio, taciturno, selectivo.



-Por qué llegas tarde -interrumpió.


-Hey, amigo, ¿ya hablaste con Mark? -respondió sorprendido y volteó buscándolo.


-Está revisando el auto, responde a mi pregunta.


-Se me acabaron los cigarros así que pasé por unos a la tienda -dijo ofreciéndole uno.


Craig miró con desagrado el ofrecimiento y agitó la cabeza rápidamente.


-Estuviste con Ray.

-¿Es pregunta o afirmación?  -bromeó acomodándose la ropa.

-Un poco de ambos.

-Sí, estuve con Ray, hablamos, arreglamos nuestras diferencias y...


-¡Para ya con eso!, quieres, no merece que la trates así.


-Te recuerdo que ella empezó con todo esto.


-Me parece que fuiste tú quien besó a una mujer en su casa.


-Hice muchas cosas esa noche que quisiera olvidar, si no te importa. 


-Y consideras que una disculpa es suficiente para justificar tu comportamiento.


-Para ella lo fue, le pedí perdón como 5 veces y en diferentes posiciones -se mofó.


-Eres increíble -reprochó fastidiado.


-Eso te haría feliz, ¿no? -interrumpió-, que te deje el camino libre con ella.

-Te equivocas, ella te escogió a ti y no pienso meterme en su relación.



-¿Nuestra relación?, hablas como anciano, solo nos une el sexo pero sabes qué, tal vez ltermine por dejarla más pronto de lo que crees.


-¿Qué quieres decir?


Jeffrey sonrió, volteó a ver a la recepcionista y se recargó en el vidrio.

-Hablaremos después. Por cierto anoche encontré a Elizabeth, es bellísima, me pareció una bocanada de aire fresco.


Craig volteó a verlo sorprendido y se puso en pie.


-Hablaste con Elizabeth -titubeó incrédulo-, maldita sea Jeffrey, cuándo acatarás órdenes, James dijo.


-James no esta aquí y no tiene por qué saberlo; además no me voy a meter en problemas con ella, solo hablamos, es muy interesante, por lo general nadie me sorprende pero ella fue tan... -perdió la mirada y ésta se volvió ensoñadora.


-En serio, tu insensatez es algo con lo que ya no puedo lidiar -hizo una pausa y tomó un respiro - ¿En dónde la viste?


-Por ahí.


-No estoy para juegos -replicó molesto-, en dónde exactamente la viste.


-En el mini mart, entré por cigarros, tropezamos, la llevé a su casa y una cosa llevó a otra.


-Una cosa llevó a otra -repitió sorprendido-. Te acostaste con ella -gritó.

La recepcionista volteó a verlos haciendo que Craig se sonrojara.


-No Craig, no soy un depravado sexual, no todas mis relaciones terminan en sexo. Me indigna que pienses que me acuesto con extrañas.


-¿En serio?, porque me parece que besaste a una el fin de semana.

-Son cosas diferentes, no estoy loco como para no pensar en las consecuencias de acostarme con una extraña.



-Si pues tus actos demuestran todo lo contrario.


-Solo conversamos, ¿ya?, tomamos un café y hablamos, pasé un buen rato a su lado.

-Cuántas veces he escuchado que haces click con alguien, para terminar odiándola semanas después.

-Eso no es verdad.


-Escucha Jeffrey, conozco a Elizabeth desde hace tiempo y -tragó saliva e hizo una pausa.


-Cómo que la conoces -interrumpió.


Craig puso los ojos en blanco, le molestaba profundizar en las explicaciones.


-Nos conocimos en un campamento de verano hace ocho años. 

-¡Wow!,  fue tu novia de verano, se escribieron cartas, y grabaron sus nombres en un viejo árbol, vaya -soltó una sonora carcajada.

-Como sea, no voy a dejar que la uses de la misma forma en que lo haces con Rachel.

-¿Vas a prohibir que me acerque a ella?

-Si es necesario.

-Sabes que si no hubiera sido por mí ella estaría muerta.



-Si no hubiera sido por ti no estaríamos aquí.


-Pero qué mierda Craig, tú ibas manejando, y sin embargo fui yo quien estuvo encerrado.


-Traté de explicarle a James que no era buena idea acusarte pero él prefirió dejar las cosas así.


-Si pues gracias por la ayuda.


-De qué te quejas, tuviste tu momento de gloria, supongo que Elizabeth te lo agradeció, ¿o no?

-¿Crees que lo hice para impresionarla?.

-Sé que no actuaste por convicción.

-Ni siquiera la conocía -vociferó-, mierda Craig, llevan ocho años sin verse, la chica no recuerda qué pasó el viernes, ¿esperas acercarte a ella como si nada hubiera pasado entre ustedes?

-¿Qué quieres decir?



-Que el accidente provocó que perdiera  la memoria, por eso que no quiso levantar cargos. 

-No quiso levantar cargos porque no le hicimos nada.

-Ahora eres vidente.

-Deja de decir estupideces.

-Estupideces ¿yo?, eres tú quien está reclamando el derecho sobre alguien a quien dejó de ver por ocho años. Tu y yo llevamos mucho más años de conocernos. Tendrás que hacer méritos para que te recuerde sin que entre en pánico cuando le hables de lo que pasó entre ustedes.

-No estoy compitiendo por ella Jeffrey.



-Das por ganada la pelea solo porque estoy con Rachel, ¿no?


-Hablamos de personas, no de trofeos, y lo que intento decir es que estás comportándote como un niño caprichoso.


El ambiente se tornó tenso, Craig sacó el pecho y lo miró de frente como si estuviera retándolo. Jeffrey se giró sacó un cigarro de la cajetilla aprovechando la llegada de Mark.


-¡Jeff amigo! -dijo dándole la mano y un abrazo- ¿Cómo va todo?


-Excelente, qué noticias me tienes del auto.


-Tendré que pedir un par de piezas, no creo que esté listo antes del próximo viernes.


-Craig no tiene seguro -dijo señalándolo-, ya sabes como es ésto, no tenemos mucho efectivo por el momento, te pagaremos pero necesito que nos des un tiempo...


-Para eso están los amigos, no te preocupes por eso.


-¿En serio?


-Para ti amigo lo que sea.


-Pagaré la suma total tan pronto como consiga el dinero -interrumpió Craig.


-Vengan a mi oficina -dijo restándole interés.


Craig jaló de la solapa a Jeffrey.


-¿Qué fue eso?


-Así se hacen los negocios.


-Eso más bien pareció un regateo. Dije que pagaré todo y eso haré.


-Ya hice un trato.


-¡Entonces cámbialo!


-No -susurró-, y deja de hacer berrinches.


-Nuestra conversación respecto a Elizabeth aún no termina.


-Lo que digas -respondió fastidiado.


Jeffrey continuó caminando, era evidente que le había molestado que hablara con ella. Se acomodó su chamarra y tronó su cuello, no necesitaba escuchar los reproches de Craig, estaba seguro que le pediría se alejara de ella, y eso le provocaba cierta inconformidad porque no había conocido a alguien tan afin.

Cuando terminaron de hablar con Mark salieron del taller sin dirigirse la palabra. Entonces, para romper el hielo Jeffrey añadió.


-Ya que estás molesto aprovecharé para decirte que anoche volví con Ray.


Craig se detuvo, lo miró ofuscado y guardó silencio.


-¿En qué momento estuviste con Rachel?, creí que habías pasado la noche con Elizabeth.


-La llevé a su casa, conversamos y luego me fui. Necesitaba hablar con George, el cretino no me dará el certificado.


-Creíste que volviendo con ella se solucionarían tus problemas -se mofó.


-Lo que creo es que me conviene tenerla de mi lado.

-Embelesarla con tu palabrería.

-No tengo más remedio.


-Quisiera sentir empatía por ti, pero en este momento estoy muy molesto por tu insensatez -gritó y cruzó la calle, antes de irse volvió a vociferar-. Hablé en serio cuando te dije que no quiero que te acerques a Elizabeth -añadió y desapareció entre la gente.


Jeffrey sacó un cigarro de la cajetilla y se dirigió a su casa, jamás había visto tan molesto a Craig por alguien.

La casa de Jeffrey estaba rodeada de gigantescos ventanales cubiertos de celosías en tonos plata, muros verdes y pisos de madera, con una espectacular vista hacia el lago y a la carretera.


Contaba con 5 habitaciones, una pequeña biblioteca que daba a la parte trasera del jardín y una terraza por cada nivel de la casa.

Jeffrey estacionó su auto frente a la entrada principal y corrió por un vaso de leche fría a la cocina.

Se recargó en la barra, desde donde se encontraba tenía una gloriosa vista del muelle y del lago, justo frente a la casa de Elizabeth.

Pensó seriamente en la prohibición de Craig y cuando terminó su vaso de leche, tomó nuevamente las llaves de su auto y salió de la casa, necesitaba verla.


Elizabeth estaba recogiendo en el pórtico los periódicos que se habían acumulado durante los días que estuvo en el hospital.

Las viejas maderas del piso de la entrada rechinaron, por más que se esforzaba en recordar, ese lugar no le parecía familiar.


Encendió la cafetera y se recargó en el mostrador mientras hojeaba uno de los periódicos, "Apareció Elizabeth Sutton luego de 10 días de intensa búsqueda."


"Macabro hallazgo, 10 días después del asalto a Rimsky, la lluvia hizo que saliera a flote el cuerpo de Grace Brice del lago trasero de su casa."


"La tranquilidad de Hill Crest se vio mermada cuando un ladrón mató a Grace y secuestró a Elizabeth... hasta el momento no hay pistas."


Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no se percató de que Jeffrey había entrado sino hasta que se paró frente a ella, y aclaró la voz.


-Volviste a salir en los periódicos, eres toda una celebridad.


-Jeffrey, qué, qué haces aquí -titubeó.


Alzó la cabeza y lo vio, su corazón dio un vuelco cuando sus miradas se encontraron.

Nerviosa, aflojó la presión de sus manos y dejó caer las hojas al suelo, Jeffrey se agachó a ayudarla, estaba visiblemente abrumada.


-Vine a ver cómo te encuentras.


-Estoy bien, gracias -dijo y le arrebató el periódico para colocarlo en el exhibidor, se rascó detrás de la oreja y pasó el dorso de su mano sobre su frente.


-¿Cómo pasaste la noche?


-Bien -respondió nerviosa, cortante.


-Bien -repitió incrédulo. Tomó una cajetilla de cigarros del exhibidor y jugó con ella entre sus manos.


Jeffrey no solía tener tacto a la hora de hacer invitaciones, estaba acostumbrado a que las mujeres se lanzaran a sus pies.

Había huellas de insomnio en sus ojos, y un movimiento nervioso en sus dedos que no cesaban de mover una argolla que llevaba en el dedo de su mano derecha.


-¿Necesitas algo? -preguntó con cierta indiferencia.


Jeffrey tardó en reaccionar un par de minutos, luego sonrió y le enseñó la cajetilla.


-A decir verdad necesito algo más  -ella lo miró inexpresiva-, tengo hambre, por qué no vienes conmigo, te invito a desayunar.


-No puedo irme de aquí.


-Por qué no.


-Porque tengo muchas cosas que ordenar, como podrás ver hay un desorden y...


-Entonces comamos algo de aquí -interrumpió y se acercó al refrigerador por unos twinkies.


-De verdad, empezarás el día comiendo eso.


-He empezado el día con un par de cigarros y una taza de café, esto preciosa, es el cielo -dijo y abrió la bolsa dándole una gran bocanada al pastelito-. Además son casi las 11, podemos comer lo que sea.


-Bien, entonces buscaré algo en la nevera de la casa.


Seguida por él. Elizabeth entró a la cocina mientras que Jeffrey recorrió la sala y observó las fotografías que estaban sobre la chimenea.


-¿Quién es la niña de la foto?


-Yo, supongo.


-No lo creo, lucen muy diferentes.


-Cómo puedes saberlo, hasta hace unos días no me conocías; además los rostros de los niños cambian tanto con los años.


-No tanto como para no parecerse en absoluto -agregó y al voltear la fotografía leyó una inscripción en ella, "Elizabeth 3 años".


Ella salió corriendo de la cocina y la arrebató de sus manos, humedeció sus labios con la punta de su lengua y colocó la fotografía nuevamente en su lugar.

Impactado ante el nerviosismo que mostró se turbó un par de segundos.


-Volvamos a la cafetería, ¿quieres?, el café está allá -antes de salir el teléfono sonó, ella palideció.


-¿No piensas contestar?


-No, no quiero hablar con nadie.


-Podría ser importante, al menos escucha la contestadora.


-¡No! -gritó y lo jaló de la solapa sacándolo de ahí.


-¿Está todo bien?, por qué estás tan nerviosa.


-Cambié de opinión, mejor vamos a otro lado, quiero enseñarte algo -dijo estando ya junto a la puerta.


-Bien, como quieras -respondió confundido.


Ella caminó hacia la parte trasera de la casa seguida de Jeffrey quien no entendía a donde se dirigían pero estaba fascinado con su compañía.




— • —


Craig volvió a casa molesto por la osadía de Jeffrey. Aquella mañana el fragante olor a especias y ajo proveniente del horno lo enbelezó, hacía tiempo que su mamá no cocinaba así que trató de escabullirse hasta la cocina para robar un mendrugo.


-¡Craig! -gritó Serena-, qué haces cariño, toma un plato y siéntate a la mesa.


-No puedo, quiero terminar con todos los pendientes que tengo antes de irme- hizo una pausa y después se animó-. No me dijiste que dieron de alta a Elizabeth, creí que seguría internada.


-El doctor Roberts estaba a cargo, ella ya está bien, no había motivos para seguir reteniéndola.


-¿Es cierto que tiene amnésia?


-Nada de qué preocuparse, según Roberts es algo temporal provocado por algún trauma psicológico, en este caso por caer al lago.


-O por el asesinato de su abuela.


-Tal vez un poco de todo, entre más contacto tenga con la gente que la conoce volverá a recordar -lo miró interesada-. Quieres hablar con ella, ¿cierto?


-Ahora que volvió no puedo evitar tener este interés en ella.


-¿Cuántos años han pasado desde eso?


-Los suficientes como para tener que volver a empezar de nuevo, pero eso no importa, quiero estar con ella y haré lo que sea para lograrlo.


-Cariño ella tal vez ni siquiera te recuerde, y no precisamente por el accidente sino porque eran unos niños cuando se conocieron, y las personas cambian con los años.


-Quiero intentarlo, hacer que funcione.


-Creí que te irías el próximo lunes, ¿ya preparaste tus maletas?


-Sí pero desde hace tiempo he estado considerando la posibilidad de quedarme unos 3 o 5 días más.


-Solo no te vayas sin aclarar las cosas con tu padre, ¿quieres?


-Es él quien no quiere hablar.


-Eso no es cierto, ha estado llamando pero tu no contestas el teléfono.


-Te llama a ti y lo sabes.


-Hijo, a todos nos tomó por sorpresa que te enlistaras en las fuerzas de reserva.


-Pero tú no reaccionaste como él.


-Es cierto, y estoy segura de saber cuál fue el motivo de su enojo, él tiene miedo a perderte.


-Hablaré con él el fin de semana.



-No vendrá tampoco este fin de semana, tuvo una emergencia.


-Siempre tiene una emergencia -interrumpió-, la tuvo cuando me gradué, cuando me fui a Harvard, cuando me enlisté en el ejercito.


-¡Craig! Solo habla con él y no discutas, por favor. Su cumpleaños esta cerca y no quiero que te vayas sin despedir.


-Lo dices como si fuera mi culpa haberlo hecho enojar.


-No cielo, lo digo porque quiero que arreglen sus diferencias, no puedo sobrevivir con la idea de que tú y él estén distanciados.


-Hablaremos de esto más tarde, ¿quieres?, ya debo volver al hospital -dijo y le dio un beso en la frente para después salir de la casa.




Aquella tarde el sol brillaba en el firmamento y el aire soplaba tibio. Luego de unos minutos de caminar por un estrecho camino lleno de hojas, Elizabeth se detuvo frente a una antigua construcción, se trataba de un convento casi en ruinas desde el cual, se podía ver claramente todo lo que rodeaba al lago.

Jeffrey se sorprendió por el lugar, ni siquiera tenía idea de que algo así se encontrara en medio del bosque.

Elizabeth tomó a Jeffrey de la mano, subieron la colina hasta llegar al viejo portón de madera.

-No tenía idea de que algo así se encontrara aquí.


-Salí a caminar esta mañana y creí haberme perdido, entonces  encontré este hermoso lugar, quedé fascinada, desde aquí se ve parte de la carretera y...


-Mi casa.


-Sí, tu casa -esbozó  complacida una sonrisa y después fijó su mirada en su frente-, sigue sangrando, te dije que no cerraría.


-¿Qué?, ah sí, no he tenido tiempo de ir al hospital, prometo que lo haré más tarde.


Respondió ausente, le pareció que la distancia que separaba las casas, era mínima, creyó en las extraordinarias coincidencias de la vida y sonrió para sí.

-Estámos tan cerca.

-Lo sé, me hubiera gustado haberte conocido bajo otras circunstancias.

Elizabeth se sentó en la hierba, observó el panorama y Jeffrey hizo lo mismo, no estaba acostumbrado al cortejo y no supo cómo reaccionar cuando ella se recostó.


-Leí en el periódico que se espera para este fin de semana una lluvia de estrellas, estoy segura que desde aquí se podrá observar.


-Sí -respondió nervioso y se recostó a su lado.

-Cierra los ojos.

-¿Para qué?, estoy segura de que no te has dejado envolver por los sonidos que rodean este lugar.

En efecto, Elizabeth tenía razón, puso sus manos bajo su cabeza y cerró los ojos, escuchó el sonido de la hierba, el canto de las aves, sintió el aire acariciando su rostro, y los rayos de sol colándose por entre las ramas.

-¿Tienes novia?

-Qué -preguntó y se enderezó de inmediato.

-Te pregunté si estás saliendo con alguien.

-¿Es eso relevante?

-¿Para qué?

-No lo sé, tú hiciste la pregunta.

-Trataba de hacer conersación, de pronto nos invadió el silencio.

-Creí que querías que estuvieramos en contacto con la naturaleza -respondió pálido tratando de evadir la conversación. 

-Bueno sí pero...

-Pero nada, vamos a comer, ¿quieres?

 Jeffrey se puso en pie y le dio la espalda, a pesar de que sintió la necesidad de decirle que estaba saliendo con alguien,  tuvo miedo de perderla, en verdad se sentía completo a su lado.

-La verdad es que no tengo hambre, con todo esto que ha sucedido, comer es en lo que menos pienso.

-Entonces te haré pensar en otra cosa -dijo y sacó un cigarro de la cajetilla evitando voltear a toda costa.

-¿En qué?

Agobiado, sintió que el tiempo se detuvo, entonces, el aire sopló tenue, ni siquiera movió las hojas del cedro, su mirada se perdió recordando el momento en el que le entregaron las cenizas de su madre. Ese momento en el que empezó a sentir que algo faltaba en su vida, lanzó un suspiro y frunció el ceño.


-¿Estás bien? -preguntó inquieta.


-Sí, sí -respondió con una breve sonrisa en su rostro.

-¿A dónde fuiste?


-A ninguna parte -musitó y cuando volteó ella estaba a su lado.

-Mira, la primera estrella de la noche.


-¿Qué hora es? -se ruborizó, y era raro en él porque nunca se arrepentía de lo que hacía.

-Son casi las 7. Y, qué te parece -preguntó emocionada tratando de sacarlo de su ensimismamiento.


-¿Qué me parece qué?


-La estrella.


-Oh, es hermosa -susurró sin quitarle la mirada de encima, empecinado en hacerla voltear, deseaba tanto besarla-, jamás había visto algo así.

-No puedo creerlo, si yo viviera aquí me la pasaría viendo las estrellas.

-Entonces vamos a sentarnos en esas piedras de allá.


-¿Por qué siento que no estás aquí?

Jeffrey la miró con indiferencia, puso sus codos sobre sus muslos y se llevó las manos a la cara.

-Hay tantas cosas que no sabes de mi.

-Quisiera conocerte mejor.

-Si lo hicieras saldrías huyendo de mi.

-Pruébalo.

-No soy buena influencia Elizabeth.

-¿Según quién?

-Según todos.

-Es porque no se dan la oportunidad de conocerte.

-He vivido demasiado tiempo aquí como para que se tomen la molestia de hacerlo, y te aseguro que no te darán buenas referencias.

-Salvaste mi vida Jeffrey así que no me importa lo que digan de ti, siempre tendré una buena impresión de ti.

-Lyzie yo...

-¡Mira!, una estrella fugaz, cierra los ojos y pide un deseo -interrumpió y lo tomó de las manos.


Él entrelazó sus dedos, y fingió estar interesado en el cielo mientras trataba de encontrar el momento para decirle que estaba saliendo con alguien.


Justo antes de que Elizabeth se pusiera en pie y soltara la mano de Jeffrey, él le robó un beso. Al principio fue fugaz, pero ella se enderezó y lo miró impaciente, como si esperara que él continuara con su hazaña, y entonces se lanzó sobre ella, impetuoso, supo en ese instante que no se trataba de un deseo fugaz, sino algo más profundo.

Acarició su mentón y después puso sus manos sobre su cuello, era tan hermosa. Se sintió feliz en sus brazos, y sin darse cuenta se aferró a su cintura y metió las manos bajo su blusa.

-Lo siento, no puedo -dijo alejandose de él-. No  recuerdo nada de lo que pasó y no quiero engañarte.

-Elizabeth -angustiado trató de detenerla pero ella no se detuvo.

-Es decir no sé si hay alguien más en mi vida, me entiendes, ¿no?  -preguntó nerviosa.

-Elizabeth -insistió.

-Lo siento Jeffrey, en serio lo siento -dijo y se puso en puso saliendo del convento de inmediato.


Jeffrey se quedó sin aliento, sé odió a si mismo por permitirse concentrar tantas emociones en una sola mujer, que encima, había huido.


  Capítulo 8


  Craig revisaba un par de expedientes en el consultorio de su madre cuando Jeffrey entró aventando la puerta, estaba furioso, no con Elizabeth, consigo mismo por haber sido un cobarte y no confesar que salía con alguien.


-Mejor te calmas si no quieres que llamen a seguridad, hay mucha gente afuera.


-Lo siento -se aventó sobre la silla y cruzó los brazos por encima de su pecho.


-¿Por qué estás tan molesto?


Jeffrey sabía que Elizabeth era territorio prohibido, no podía contarle sobre el beso que le había robado. Guardó silencio por algunos segundos y después prosiguió, era bueno inventando pretextos.


-Todos en la escuela creen que hice trampa en los exámenes, no tendré más remedio de que acceder a las estúpidas e injustas condiciones de Reagan -dijo y se puso en pie dando de vueltas por el consultorio.

-¿Tan mal lestán las cosas?

-El muy cobarde me envió una nota, ni siquiera tuvo el valor de decirme las cosas frente a frente, imbécil. Ya no puedo más con esto Craig -jaló su cabello y acomodó su chamarra.


Su respuesta correspondía más a lo que había pasado con Elizabeth. Sacó una hoja de su chamarra y la lanzó sobre el escritorio. Craig la tomó entre sus manos y la leyó.


-¿Hiciste trampa?


-No, de verdad me esforcé, hice todo lo que me pidieron que hiciera. Sabes que mi padre donó mucho dinero a la escuela para que me volvieran a admitir.

-Sí, y nunca estuve de acuerdo con eso.

-El punto es que Reagan prometió que me ayudaría, y no lo hizo. El muy bastardo, fui un estúpido al creer en él, debí imaginar que era un estafador cuando lo encontré en el banco.

-¿Qué quieres decir?

-Nada  -guardó silencio y se acercó a la ventana.


-¿Hay algo que deba saber?


-Nada -vociferó-. Esos tipos están proyectando todas sus frustraciones en mi, Reagan me odia y hará lo que esté en sus manos para no dejar que me gradúe.


-Lo dudo, ya volviste con Rachel.

-No lo entenderías.



-Entonces explícame porque no te estoy entendiendo en absoluto.

-No hay nada que entender, si no acepto sus condiciones no me graduaré. Es ridículo -sus ojos brillaron llenos de furia-. Estoy entre la espada y la pared, si acepto sus condiciones estaría dándoles la razón, y eso me envenena por dentro.


-¡Eres un cínico! -lanzó una carcajada-, cómo es posible que te hagas la víctima si todo esto es tu culpa, nunca te importó la escuela. Creíste que no te expulsarían cuando robaste las pruebas de rendimiento, te forjaste una reputación, es lógico que nadie confíe en ti.


-Cometí un error, ¿si?, todos lo hacen, no maté a nadie. Solo fueron unos estúpidos exámenes de mierda -dijo dando una patada a la silla.


-¡Hey!, supongo que podrías hablar con James, si tienes pruebas de que estás diciendo la verdad podría ayudarte.


-En estos momentos es James quien más desconfía de mí, ¿cómo se supone que lo convenceré de que no miento?.


-Tienes razón, mentir y desobedecer es lo que mejor haces. 

-Claro que no.

-Te dijo que no te acercaras a Elizabeth y fue justo lo que hiciste, te pidió que no te metieras en problemas, y la lista sigue y sigue Jeffrey. Me parece que no estás para elegir una opción Jeffrey, si quieres graduarte tendrás que repetir los exámenes.


Jeffrey hizo una mueca burlón, se frotó la frente y dejó caer su cuerpo en la silla. Craig lo observó cauto, a juzgar por su actitud no le cupo la menor duda de que había estado bebiendo.


-¿Te sientes bien?

-Sí, solo me duele un poco la cabeza -se frotó y la sangre volvió a brotar.

-Deberías ir a que te revisen esa herida.

-Lo haré, antes voy a patear a ese hijo de puta de Reagan.

-Jeffrey hablo en serio.

-¿Crees que yo no?

-Estoy metido en un enorme problema por su culpa, Alba convencerá a mi padre de que me quite el fideicomiso que mi madre dejó, y cuando se enteré que no me graduaré también querrá quitarme la casa.


-Y qué es lo peor que puede pasar, tendrás que trabajar, todos lo hacemos.


-Las cosas no son sencillas.


-Explícale eso a tu papá, dile que te das por vencido, anda, no es para tanto, estoy seguro de que te dará empleo en su empresa.


-Estás loco -gritó colérico-. Debe haber otra forma.


-Te complicas demasiado. Si de verdad te importara harías algo al respecto, solo estás buscando la salida fácil. Yo estaría más preocupado por lo que James pueda decirle a tu padre respecto a la rehabilitación, claro que tu padre es permisivo, seguramente no pasará de un simple regaño, así que deja ya de preocuparte.


-Ya te dije, es Alba la que me preocupa.


-Ella es solo la esposa de tu padre, una opinión más de las tantas que no te interesan.


-Sí pero con esa perra las cosas son completamente diferentes. Ella lo manipula, carajo Craig, ¿tienes idea de lo que le costó conseguir la entrevista con el coach de los Columbia Lions?, no puedo defraudarlo.

-Eso debiste pensar antes de actuar del modo en que lo haces.

-Creí que me entenderías.

-No busques consuelo cuando sabes que no tienes la razón.

-Ayúdame Craig, tengo que ir a como dé lugar a esa entrevista, no puedo perder ésta oportunidad, tal vez no vuelva a presentarse después.


-De qué te servirá ir si no te entregan tu documentación, no podrás entrar a la universidad ni aunque convenzas al coach de que eres el mejor jugador que existe en el planeta.


-Ya veré que hago -lanzó un suspiro, estaba visiblemente afectado.


-Sabes bien lo que debes hacer.


-No puedo acceder a su petición. Ese maldito me tiene sujeto de las bolas.


-Escucha tengo que hacer una ronda por el hospital.


-Sí, yo iré a que me cosan la herida, creí que cerraría pero sigue sangrando.


-Trata de comportarte, ¿quieres?, no me gustaría que me metas en problemas.


Craig tomó una carpeta que estaba sobre su escritorio junto con la carta de Jeffrey y salió del lugar.

Marie corrió por el pasillo tratando de detenerlo.


-¡Craig!, que bueno que te encuentro, el doctor Roberts me pidió que te entregara esto -dijo dándole un par de carpetas.


-Justamente iba a buscarlo.


-Olvídate de eso, tuvo una emergencia en Side west, un camión se volcó en la carretera, enviaron a 15 de las 30 personas que viajaban en él aquí, ¡puedes creerlo!, es una locura, a penas tenemos cupo para ellos.


-Lo sé.


-Además tengo otros 2 pacientes en la sala de espera, de verdad necesito tu ayuda de inmediato.


-Marie no sé si sea buena idea.


-Es un trabajo sencillo, una enfermera te ayudará si quieres. Lee el historial y no demores demasiado, quiero me ayudes en cuneros.


-De acuerdo.



Mientras caminaba por el corredor leyendo con detenimiento la carta de Reagan, dio una inspección por el pabellón de enfermos terminales.

Cerca de las 9, Jeff dio un par de golpes a la puerta del consultorio de la doctora Harris antes de abrir, y al no escuchar respuesta, entró emparejándola y se sentó a esperar a su amigo, Craig llegó minutos después.


-¿Ya estás mejor?


-¿Crees que quede cicatriz? -dijo y se acercó a ver su reflejo en la ventana.


-Te preocupa dejar de ser atractivo -preguntó irónico.


-Muy gracioso, creí que a las mujeres les gustaban los hombres con cicatrices.


-Eso depende del lugar, y de la mujer claro.


-Craig, mientras me suturaban me di cuenta que regresar con Rachel no es la solución, estar con ella solo me ha traído problemas.


-Y volverás a dejarla.


-Sí pero no ahora, me conviene tenerla de mi lado.


-Lo siento, sigo confundido.


-Te lo explicaré después -se quitó la argolla del dedo y empezó a entrelazarla en sus dedos-, antes tengo que pensar cómo desenmascararé a Regan.

-En cuanto a eso Jeffrey -dijo y le entregó la carta que tenía.- Ni siquiera está firmada, podría haberla escrito cualquier persona.

-Da igual -respondió y  lanzó una carcajada llena de ironía, dio un par de vueltas y prosiguió-. ¿Cuándo volverás a Massachusetts?


-No cambies el tema.


-Era curiosidad.


-Es la segunda vez que lo preguntas.


-Eso no es verdad, bueno me dirás o no.


-Pensaba irme el próximo lunes pero esperaré 3 semanas más.


-Qué te hizo cambiar de opinión.


-Casi no hay personal y la carga laboral es, excesiva para mi mamá, no quiero que el agotamiento sea un pretexto que la haga recaer en su enfermedad.


-Que hijo tan considerado, mejor pídele a tu padre que vuelva, él podría hacerse cargo de todo lo que dejó pendiente, y así tu no tendrías esa carga emocional encima.


-Con mi padre no cuento y lo sabes.


-¿Sigue molesto por lo del ejército?


-Es mi vida y son mis desiciones, así que si está molesto o no, no es mi problema.


-Wow, nunca te había visto tan decidido.

-Debo volver a urgencias, solo vine por unos expedientes, ésta noche viene agitada.

-Te llamaré.



Cuando Jeffrey se marchó del hospital, Craig se frotó los ojos y salió por un café al pasillo, recargó el brazo en la pared mientras la máquina terminaba de llenar el vaso, pero entonces hubo un apagón y se encendió el generador.

Dejó el vaso semivacío e hizo una última ronda por el hospital verificando que todo estuviera en orden.

Luego de una hora, entró nuevamente al consultorio y se quitó la bata, desabotonó los puños de su camisa y perdió la mirada, pensó en Rachel y luego en Elizabeth.


  Capítulo 9


  



  Habían pasado casi 6 semanas desde el accidente y parecía que las cosas nunca mejorarían.

Mientras caía una torrencial lluvia en Hill Crest, Elizabeth entró corriendo al mini súper, en donde encontró a Jeffrey la primera vez, caminó hasta la máquina de café y mientras el vaso se llenaba espero mirando hacia la ventana.

Fijó su atención en las gotas de agua que caían por encima del vidrio, le pareció que formaban figuras,  y se distrajo pensando nuevamente en Jeffrey, en la increíble sensación que sentía al estar cerca de él. No podía negar que le gustaba, pero no había sabido nada de él desde el martes y eso comenzaba a molestarle.

El cielo se estrió con una imponente descarga eléctrica que iluminó la ciudad, y luego el servicio de energía eléctrica se interrumpió, sumiendo a la ciudad en una completa oscuridad.


-¡Carajo! -gritó una rubia de nariz larga y ojos pequeños mientras sacudía la cerveza que se había tirado encima de su gabardina verde esmeralda-. Qué pasa con la luz.


-Iré a revisar los fusibles, no tardo -dijo el empleado.


-Me parece fantástico -respondió sarcástica.


-Tranquila princesa no tardo, todo estará bien.


-Idiota -susurró molesta y se agachó a recoger los pedazos de vidrio del suelo.


Elizabeth volteó desconcertada al escuchar un par de golpes en el cristal que estaba a su lado. Un hombre, vestido completamente de negro se quedó parado frente a ella, le pareció que trataba de decirle algo, y observó sus labios con atención, pero en ese momento la rubia que estaba detrás suyo pegó un grito.

-¿Quieres ayudarme?, ¡hey!

-Lo siento, estaba distraída.

-Eso es evidente.

-¿Viste a ese hombre? 

-Es un idiota, cada vez que vengo se me queda mirando, es tan desagradable.

-Qué, no, yo me refería al que estaba en el estacionamiento.

La luz de un relámpago diáfano la ventana y le pareció ver un rostro conocido.

La rubia se enderezó perturbada y alcanzó ver la silueta de dos hombres que peleaban en el estacionamiento.



-¿Viste eso? -preguntó ansiosa con las pupilas dilatas e inmóvil.

-Sí, creí que estaba alucinando.


-Hay dos hombres peleando afuera, tal vez deberíamos llamar a la policía.


-Sí, deberíamos.

-¡Carajo! -vociferó cuándo vio que la silueta de uno de esos hombres era la del empleado del mini súper, y corrió al mostrador en busca del teléfono.


Elizabeth se puso en pie y se acercó al vidrio percatándose de que no había nada escrito en el.


Cuando el empleado del mini super cayó al suelo, Elizabeth lanzó un grito aterrador y se llevó las manos a la boca.

El recuerdo de una mujer al pie de la escalera sujetando un cuchillo cubierto de sangre acaparó su atención, sus labios se movieron, susurrando algo, "Blake".

Su respiración se agitó y pronto el sudor frío que en un principio recorrió su nuca, invadió todo su cuerpo haciéndola temblar.


Corrió por el pasillo rumbo a la puerta ante la mirada atónita de la rubia quien no pudo hacer nada por detenerla.


-¡Espera! -gritó desesperada y colgó el teléfono.


Elizabeth derrapó en el piso y se hincó al lado del joven que yacía en el suelo. Él la miró angustiado, a penas podía respirar.


-Oh Dios, oh Dios -dijo al ver que sobre el asfalto se había formado un charco de sangre, y tragó saliva al ver que tenía una profunda herida en el costado-, qué hago, oh Dios, qué hago -se preguntó e instintivamente puso su mano trémula sobre la herida haciendo presión.


-Qué diablos estabas pensando al salir así, ay carajo eso es mucha sangre -añadió completamete pálida-, la policía llegará en un momento.

-¿Y la ambulancia?

-No llamé a la ambulancia, creí que se trataba de una simple discución.


-Llama a la ambulancia, se está desangrando, hey, ¿me escuchaste?, oye -gritó sin obtener respuesta.


Elizabeth se puso en pie y le dio una fuerte sacudida  a la rubia pero ella no reaccionó, entonces corrió a la tienda y llamó a la ambulancia para después regresar al estacionamiento, y colocar su chamarra debajo de la cabeza del empleado quien casi incosciente volteó a verla y cerró los ojos.


-¡Está muerto!

-No, se desmayó.

-¿Cómo puedes estar tan segura? 

-No lo sé, está tibio.

-No se supone que se enfrié de inmediato.

-La ambulancia no tarda en llegar, ¿quieres calmarte un poco?

-Vámonos de aquí, no quiero problemas...

-No podemos dejarlo aquí.

-Claro que podemos, nosotras no hicimos nada.

-¡Quieres calmarte!

-Rachel.

-¿Qué?

-Me llamo Rachel, ¿cómo te llamas?


Sus palabras hicieron eco en su memoria, sus pupilas se dilataron y entonces se puso en pie alejándose de él, la miró inexpresiva, y mientras el cielo se precipitaba sobre sus hombros sintió que el aire le faltaba y se desvaneció.


-Despertó -dijo el paramédico mientras registraba sus signos vitales-. Estás a salvo.

Elizabeth entre abrió los ojos, vio las luces de la sirena y sintió la máscara de oxígeno sobre su rostro.

-¿Qué pasó? -preguntó intentando quitarse la máscara.

-Nada -respondió y le envolvió en el brazo un baumanómetro-, tu presión está muy baja, ¿has estado comiendo bien?

-Yo, sí, creo -trató de enderezarse y quitarse la máscara de oxígeno.


-Oye, oye no tan rápido, tus niveles de oxígeno están muy bajos, no te quites la máscara, voy a revisar que el golpe no te haya causado daños, ¿de acuerdo?.

-Estoy bien.

-De cualquier forma será necesario que te llevémos al hospital para que te revisen.

-Y el hombre que está herido, ¿qué pasó con él?

-Ya se lo llevaron al hospital, no te preocupes.Trata de descansar en lo que llegamos.

Ella asentó con la cabeza y cerró los ojos tratando de relajarse mientras la ambulancia la conducía al hospital.


Había dejado de llover cuando Jeffrey volvió a casa. Dejó las llaves de su auto sobre la barra, y trató de encender la luz de la cocina sin éxito, así que sacó una lata de cerveza del refrigerador para tomar los analgésicos que le había recetado el doctor y se sentó en el sofá.

Observó la casa de Elizabeth, pero la espesa bruma que se formó le impidió ver con claridad al otro lado del lago, recargó la cabeza en el respaldo y volvió a pensar en Elizabeth, en sus labios, en los hermosos ojos azules que lo hechizaron por completo, y se preguntó si había hecho bien en alejarse o si debía buscarla.


Craig había terminado de hacer su ronda por el hospital, cuando regresó al consultorio las luces de emergencia se apagaron y el suministro de electricidad se reestrableció. Marie entró tomándolo por sorpresa.

-¡Qué bueno que aún sigues aquí!, necesito que vengas conmigo -dijo y lo jaló del brazo-, tengo a un par de chicas en estado de shock por un asalto, y a un sujeto apuñalado esperando en urgencias.



-¿Llamaste a Roberts?


-No contesta el teléfono.


-Te veré en urgencias -sacó su celular y vio la hora-, antes necesito hablar con mi mamá.

-Está en cuneros, bastante ocupada por cierto, no creo que te atienda ahora. 

-Bien, entonces vámos.


Pensativa, Elizabeth estaba sentaba sobre la camilla, aún tenía la manguera de oxigeno en su nariz.



-¿Cómo estás? -preguntó Rachel y corrió la cortina acercándose a ella.


-Bien -dijo cortante y después se arrepintió-, cómo estás tú.


-Nerviosa -respondió y se sentó a su lado-, si hubiera estado sola probablemente no hubiera salido a ayudar a ese pervertido, fue un acto desinteresado de tu parte. Soy Rachel por cierto.

-Ya lo habías dicho.

-Si pero te desmayaste antes de decirme el tuyo.

-Soy, Elizabeth, Elizabeth Sutton -titubeó.



-Elizabeth, claro, tu nombre está en todos los periódicos de Hill Crest -dijo burlona-, eres toda una celebridad.


Incómoda ante los comentarios de Rachel, desvió la mirada y humedeció sus labios con la punta de su lengua.

-Lo siento, no quise molestarte -cambió el tono de su voz.


-Descuida.


Craig abatió una de las cortinas y sin voltear se acercó a lavarse las manos.


-No se permiten visitas en esta área.


-¡Craig! -gritó Ray emocionada y se lanzó a abrazarlo.


-¿Qué haces aquí?, no me digas que tú estuviste en el asalto.

-No, bueno algo así.

-Explícame por favor porque no entiendo. 

Rachel desvió la mirada haciendo que Craig volteara hacia donde se encontraba Elizabeth.

Cautivado ante la belleza de la joven de ojos azules y cabello negro que estaba sentada sobre la camilla guardó silencio.

-A mi ya me revisaron, así que me voy, Cooper no tarda en venir, suerte con tu paciente -le dio un beso en la mejilla-, adiós Elizabeth- y salió del área de urgencias.



Embelesado ignoró por completo a Rachel. Tragó saliva antes de acercarse, con su fina postura y su mirada profunda, a la joven. 

Ni siquiera la conocía, y estaba nervioso, ella era la perfección encarnada, estaba impresionado.

 Elizabeth por su parte evitó hacer contacto visual, él era muy atractivo y no se sintió cómoda ante su insistente mirada.


-Voy a revisarte, ¿en dónde te lastimaron?


-Oh, la sangre no es mía, es del empleado del mini super, yo solo traté de ayudarlo, si no te molesta quisiera irme a mi casa.


-Antes de firmar tu alta debo hacerte una serie de preguntas, es el protocolo del hospital.


-No vi lo que pasó.


-Son preguntas sobre ti.


-Ya tienen mi expediente en el hospital.

Impactado ante sus respuestas, Craig tomó el expediente, y tuvo que voltear dos veces cuando se percató de que la joven que estaba sentada frente a él era Elizabeth Sutton.



-Elizabeth -musitó y frunció el ceño tratando de encontrar un razgo familiar e su rostro, le pareció que ella había cambiado demasiado, lo suficiente como para que no pudiera reconocerla, parecía otra persona.


Ella le sonrió con cierta indiferencia. Ofuscado, al ver su reacción, se tronó los dedos y retrocedió tomando una profunda bocanada de aire. Repuesto, volvió a acercarse a ella luego de unos segundos.

-Supongo que tomará tiempo -murmuró resignado.

-¿Qué?, ¿qué tomará tiempo?

-Que recuperes la memoria.

Un estrepitoso ruido hizo que la joven pegara un brinco y lo mirara directamente hacia los ojos.


-Marrón -añadió confundido.


-¿Qué?


-Es imposible -murmuró impactado.

-Qué es imposible.

-El último día que estuvimos en el campamento salimos a dar un paseo en bicicleta, tu derrapaste por el sendero, te ayudé a levantarte, el sol te daba de frente y tus ojos se perdieron con la luz, parecían ámbar y entonces me dijiste que eran marrón -rezó desconcertado.


-Debes confundirme con alguien más. Perdona pero tuve un accidente hace unos días y no recuerdo muchas cosas, ¿de dónde te conozco? -preguntó agobiada.

Sin responder, Craig volvió a apartarse de ella dejando al descubierto el nombre bordado en su bata, fue entonces que todo cobró sentido.


-Harris, Harris -repitió pensativa-, claro, Marie ya me había hablado de ti, también tu abogado.


Él se quitó avergonzado el estetoscopio del cuello, no supo que decir. El nerviosismo que le provocaba su cercanía era evidente, sin embargo, su conversación terminó por desviar su atención.


-En el tono en que lo dices parece que no fueron buenas referencias.


-Oh no, nada de eso, es que no esperaba que fueras tú quien me revisara.


-Lamento haber causado una mala impresión  -interrumpió.

-Oh no, no, nada de eso -dijo y retiró el oxígeno de su nariz-, es que eres muy joven para ser doctor

Craig cruzó los brazos y extendió su mano ayudándola a bajar de la camilla.


-Puedes sentarte aquí, necesito revisarte -añadió nervioso.

-Esto no es necesario, me desmayé porque no he comido lo suficiente.

-¿Por qué?

-Ya sabes -hizo una mueca.

-No Elizabeth, no lo sé.

Ella metió sus manos en las bolsas de su sudadera y levantó los hombros.

-Quiero irme ya.

-Lo siento pero es mi deber insistir; tuviste un accidente hace poco y debo descartar alguna lesión cerebral o algún otro problema.

-Solo tengo un nudo en el estómago por todo lo que ha pasado en mi vida últimamente. 

-Bien, entonces tomaré tu presión y después te irás.

-Esa chica de los ojos marrón con la que me confundes, ¿era tu novia?

Preguntó y se acercó al escritorio de mala gana. Estaban tan cerca uno del otro que incluso pudo extasiarse con él aroma de su perfume y se estremeció cuando nuevamente él la miró fijamente.

-No -respodió cortante.

Sus mejillas se ruborizaron y entonces Craig tomó su mano para colocarle el baumanómetro.

-¡Ay!



-Disculpa -agregó nervioso-. Entonces, ¿Jeffrey te fue a buscar a tu casa?


-Oh no, coincidimos en el mini super, él se acercó a mí y hablamos, es realmente agradable.


-Todo un adonis -musitó sarcástico.


-Perdón dije algo que te molestara.


-No -respondió con cierta indiferencia y se acercó al anaquel en busca de unas pastillas, observó su reloj e hizo un par de anotaciones en el expediente sin voltear a verla, luego se sentó en la silla que estaba detrás del escritorio-. Toma esto cada 8 horas en caso que sientas dolor, si tienes alguna otra molestia o si te vuelves a desmayar por favor necesito que vengas de inmediato a urgencias -demandó y le entregó la receta.


-¿Cómo supiste que hablé con Jeffrey?

-Él me lo dijo.

-De verdad lamento no recordarte -agregó tratando de justificarse al ver que parecía molesto.


-Lo sé, es una pena que no recuerdes el campamento.

-Creí que había sido otra chica.

-Que estes bien Elizabeth.

Dijo y se acercó a la puerta. Ella guardó la receta y la medicina y lo miró pensativa.


-Tengo visiones -titubeó-, visiones de cosas que no estoy segura si pasaron o no.

-Es parte de tu recuperación.

-Siento que algo me falta, y paso la mayor parte del día tratando de recordar qué fue exactamente lo que pasó aquella noche, o cómo es que llegué a la carretera, todo es tan confuso.


Craig volvió a acercase al anaquel y sacó unas pastillas.



-Esto es un relajante, te ayudará a dormir.


Elizabeth lo tomó entre sus manos y lo guardó.

-Gracias.


-Debo actualizar tu expediente y si todo está bien podrás irte de inmediato, puedes esperarme en la sala de espera.


-Qué pasó después de que nos conocimos en el campamento, es decir, ¿pasó algo entre nosotros?

Craig perdió la expresión de su rostro, cerró la puerta y se acercó al escritorio.


-Fue hace ocho años Ellizabeth, ¿qué crees que pasó entre nosotros?

-No tienes que comportarte como un cretino -dijo y jaló la puerta.

-Oye, lo siento, tienes razón, es que hace mucho tiempo que no te veo y deseaba tanto que cuando lo hiciera las cosas entre nosotros fueran diferentes. Jamás fue mi intención lastimarte, la carretera estaba oscura y Jeffrey me distrajo, para cuando te vi ya era muy tarde, viré el volante y.

-Soy yo quien debería disculparse.


-¿Por qué? -se giró interesado.


-Porque tú y Jeffrey pudieron haberse lastimado, fue una estupidez de mi parte detenerme en medio de la carretera.


-Nadie te culpa por eso, estabas huyendo.


-Sí, es cierto.


-Lamento mucho lo de tu abuela, espero todo se aclare pronto.


-Gracias -se esforzó en hacer una mueca que pareciera una sonrisa y se pasó un mechón de cabello atrás de la oreja.


Craig se quedó parado sin decir una palabra más, le abrió la puerta y ella tomó sus cosas y se marchó. Al revisar su expediente se dio cuenta de algo que lo perturbó aún más.

Cruzó urgencias sintiéndose incómoda por la conversación que había sostenido con él, le pareció muy serio, hermético.


Marie vio a Craig parado en el pasillo, completamente pensativo.


-¿Sabes si alguien cambió los expedientes?


-Nadie, por qué lo preguntas.


-¿Tienes los resultados de los exámenes que le practicaron a Elizabeth mientras estuvo internada?


-No lo sé, creo que se los entregamos cuando la dieron de alta.


-¿Podrías conseguir unas copias?


-Tal vez.


-Qué me dices de los historiales médicos.

-¿Los que se guardan en la bodega?

-Sí.

-¿Para qué los necesitas?



-Es que me parece que algunos de los datos que anotaron son erróneos, y como ella tiene amnesia quisiera corroborar la información.


-Veré que puedo hacer.


-Esto es importante Marie, te agradecería que lo hicieras lo más pronto posible.


-De acuerdo, te avisaré cuando los tenga pero si quieres yo puedo corregir la información.


-No, solo dámelos quieres, yo me encargo de todo.







Eran poco más de las 4 de la madrugada cuando el celular de Jeffrey sonó insistente. Apenas pudo abrir los ojos para ver el número en el teléfono, no recordaba qué se había quedado dormido en la sala.

Había un par de botellas tiradas en el suelo y un montón de colillas de cigarro en el cenicero. Se estiró para contestar la llamada, Rachel no podía hablar, se encontraba en medio de una crisis nerviosa.

Jeffrey tomó una profunda bocanada de aire y puso los ojos en blanco, no esperaba tener que escuchar de ella tan pronto.

-No entiendo nada de lo que estás diciendo, tranquilízate un poco, ¿quieres?



-Necesito que vengas por mi.


-Son las 4:30 Rachel.


-George no está, volverá el domingo. Por favor, quiero irme a casa y tengo miedo de hacerlo sola.


-No tengo licencia y no quiero meterme en más problemas.


-Por favor, solo ven por mi, te necesito, estoy muy alterada, no quiero estar sola, estoy en el hospital.

-¿En el hospital?, qué haces en el hospital.

-Te lo explicaré después.


-Está bien, llego como en veinte minutos -respondió de mala gana y se puso en pie.

-Te espero en la puerta.

-Bien.


Rachel colgó el teléfono y se sentó en una de las sillas de la sala de espera, aún estaba nerviosa por todo lo que había pasado pero la idea de quedarse con Jeffrey la animó un poco.


-Señorita Reagan -ella alzó la cara, Costa estaba frente a ella-. Quisiera hacerle un par de preguntas.


-Y me parece tan oportuno el interrogatorio.

-Sé que está alterada pero entre más tiempo pase es probable que omita detalles que tal vez sirvan para atrapar al delincuente que atacó al señor Milton.



-¿Quién?


-El empleado del mini súper.


-Ah, claro, bueno no hay mucho que decir; estaba lloviendo, entré a comprar unas cosas y luego escuché los gritos de una chica que estaba parada junto a la ventana. Todo estaba oscuro pero me pareció que había una pelea o algo en el estacionamiento, así que corrí al teléfono, y llamé a la policía pero ella salió corriendo, por más que traté de detenerla fue imposible, y cuando salí estaba hincada al lado de este tipo, había mucha sangre, demasiada, la verdad es que me impactó muchísimo, me quedé parada sin poder respirar, y ella volvió a la tienda y llamó a la ambulancia.


-Perdón, no te estoy entendiendo, quién es ésta chica de la cual me hablas.


-Elizabeth -explicó-, Elizabeth Sutton, la chica que encontraron en el río, la del periódico.

-No puedo creerlo.

-Te juro que traté de detenerla pero es muy escurridiza. Creo que al final el estrés la afectó porque se desmayó minutos después de que llamara a la ambulancia, tanta impulsividad para nada -se mofó.


-¿Sabes en dónde está?


-Ahí viene.


Costa se alejó de Rachel, quién aprovechó su distracción para dirigirse a la farmacia que estaba junto a la entrada.

Elizabeth en cambio se detuvo fría al ver que el oficial le cerró el paso.

-Señorita Sutton, está haciendo de ésto una costumbre, lo siento, soy el oficial Costa, yo fui quien la rescató aquella noche en que tuvo el accidente.


Ella lo miró completamente pálida y se detuvo frente a él sin decir una sola palabra.


-Creí que había sido Jeffrey.


-Me refiero a...no importa. Necesito hablar contigo Elizabeth.


-¿Sobre qué?

-Últimamente han habido muchos crímenes en la zona, me apena mucho que hayas tenido que pasar nuevamente por todo esto, en verdad fue una desafortunada coincidencia que tú y Rachel estuvieran en el mini súper al momento del asalto. Claro que debo reconocer, fue muy valiente de tu parte ayudar a ese chico.


-No hice nada, Rachel llamó a la policía.


-Ella dice que fuiste tú quien llamó a la ambulancia.

-Sí pues no fue gran cosa.


Jeffrey entró por la puerta principal y tan pronto como vio a Elizabeth, sus pies se anclaron al suelo y sonrió complacido hasta que vio a Costa. Antes de que pudiera hacer otra cosa Rachel apareció colgándose de su cuello, y luego le dio un apasionado beso que él rechazó de inmediato.


-¿Lo conocías? -insitió Costa al ver que estaba distraída.



-¿A quién? 

-Al señor Milton, el empleado de la tienda.

-Mire yo solo intentaba ayudar, no podía dejarlo desangrarse,  fue una tontería arriesgarme de ese modo -dijo mientras observaba a Rachel y a Jeffrey-, no pensé bien las cosas.



-El capitán Myers decidió doblar la vigilancia en tu casa y los alrededores.


-Pero esto no tiene nada que ver conmigo, fue una coincidencia que yo estuviera ahí en el momento del incidente.


Costa guardó silencio, palideció y jaló la solapa de su chamarra.


-Sí, bueno es que Myers está preocupado de que ambos incidentes estén conectados, y como eres la único testigo que tenemos en las investigaciones.


-La única sobreviviente -musitó pensativa-, cree que ese hombre iba por mí y Milton lo impidió.


-Puede ser, es por ello que Myers no quiere correr riesgos.


-Creo que está exagerando, nunca estuve en riesgo, desde que salí del hospital nada ha pasado.


-Salvo esto.


-Pero fue una coincidencia.


-Oye si no estás de acuerdo en las medidas que tomó el Capitán te sugiero hables con él.


-¿Lo haré cambiar de opinión?


-Lo dudo, por el momento no tienes más remedio que acatar sus órdenes.


-Quiero irme a casa.


-Te llevaré, solo necesito hablar con el doctor Roberts.


-Puedo irme sola, no es necesario que me sigan a todos lados, no va a pasarme nada.


-No puedo tomar ese riesgo Elizabeth.


-De acuerdo, esperaré en esa silla de allá.


-No tardo.


Elizabeth esbozó una diminuta sonrisa y se dirigió a una de las sillas que estaban cerca de la puerta.

Tan pronto como Costa se marchó, se puso en pie y salió del hospital. Eran poco más de las 5:20 de la mañana y el cielo comenzaba a aclarar.


  Capítulo 10


  



  Había al menos 3 muelles en la playa. Elizabeth estaba parada al final de uno esperando que amaneciera.

La brisa soplaba fría, y aunque el insistente sonido de las olas del mar chocando entre sí, la alejaba de sus pensamientos por momentos, la imagen de Jeffrey al lado de Rachel terminaba por agobiarla.

Se llenó de rabia, se sintió traicionada, usada. Ilusionarse con un extraño había sido una completa estupidez y lo sabía.


Cuando el sol empezó a brillar en el horizonte, observó como las olas, impetuosas, se deslizaron sobre la arena arrastrándola de regreso al mar, y la visión de una mujer extendiendo su mano invadió sus pensamientos.

-La vista es excepcional desde aquí.


-¡Craig! -gritó asustada-, qué haces aquí, no esperaba volver a verte tan pronto.

-Te fuiste del hospital sin que te firmara el alta.

-Creí que habíamos terminado.

-No.

-¿Estoy en problemas, entonces?

-No.

-No entiendo.

Él se paró a su lado y metió las manos en su abrigo, hizo una mueca con sus finos labios y observó el horizonte.

Bajo la luz del sol, Craig era aún más atractivo de lo que recordaba. Tenía la nariz recta, la mandíbula cuadrada y la barba partida, no sonreía de la forma despreocupada en que Jeffrey lo hacía, era completamente opuesto a él, taciturno, enigmático.

-Y bien.

-Y bien, qué.

-¿Vas a decirme qué haces aquí?, después de la crisis que tuviste anoche esperaría estuvieras en tu casa descansando.

 Volteó y la miró analítico, sus ojos café se tornaron avellana, en ellos pudo ver el reflejo del lienzo que estaba a sus espaldas.

-Tomé el autobús equivocado, cuando vi éste lugar decidí bajar y quedarme un rato admirando el paisaje.

-Metiste en problemas a Costa, dijo que te llevaría y cuando salió ya no estabas en la sala de espera, no tienes idea de cómo te buscó por todo el hospital.

-Quería estar sola.

-Sabes que esto no fue una buena idea.

-Asumo entonces que eres parte del grupo de búsqueda y rescate de Costa.

-No, no le diré en dónde estás si no quieres.

-No quiero, ese tipo me sofoca, cree que es mi salvador, no estaría aquí si no supiera cuidarme sola.

-Dale una oportunidad, no es tan malo como parece.

-Malo, ¿bromeas?, más bien parece que se esfuerza demasiado probándole al mundo lo bueno que es. Ya hablé demasiado, ahora dime qué haces tu aquí.

-Yo suelo correr por estos rumbos.

-Con ropa formal -dijo mirándolo de pies a cabeza.

-Iba rumbo a mi casa cuando te vi, quería asegurarme de que todo estaba bien, y ya.

-Y ya -añadió con una sonrisa en los labios-. No recuerdo haber venido nunca a este lugar, es decir no es como si sintiera que ya estuve aquí, ¿es eso una feria?

-Sí, solo este fin de semana, todo Hill Crest se reúnen ahí, es una forma de despedir el verano. Cuando éramos niños hablamos varias veces de ir y... lo siento, no quise insistir en eso.

-Me parece que quieres retomar una amistad que quedó congelada en la infancia. 

-¿Y eso está mal?

-No, pero en estos momentos mi vida es complicada y creo que muchas cosas cambiaron desde que me fui, no soy la misma niña que conociste hace años.

-Eso es evidente, solo quiero saber por qué esta mal retomar esa amistad.


-Yo no dije eso. Me refería a que no recuerdo quién soy o qué hice antes del accidente, y tu me hablas como si recordara todo lo que pasamos juntos. Podría fingir que lo recuerdo pero no sería justo para ti que cuando recupere la memoria, te enteres que no soy quien imaginaste.



-¿Por qué crees que me decepcionaría?


-No lo sé, siempre pasa que idealizas a las personas y luego descubres que no son lo que esperabas.


Craig sabía que la hermosa mujer de ojos azules y labios carmín que estaba frente a él no se parecía en absoluto a Elizabeth, sin embargo no le importó.

-Prometo no decepcionarme de ti. Sé que eres otra, que desde la muerte de tu madre tu vida ha sido azarosa, que has pasado tiempos difíciles y que muchas cosas cambiaron, yo tampoco soy el mismo pero podemos volver a empezar.



Elizabeth lanzó un suspiro lleno de resignación, a medida que pasaba los días sin recordar sucumbía ante la desesperación de creer que nunca más recuperaría la memoria, pensó entonces que su destino inexorable era volver a empezar desde donde estaba.


-¿Sin recuerdos?


-Sin recuerdos -repitió convencido de que era lo mejor y cerró el trato con un apretón de manos y volteó a verlo, le sonrió brevemente.

Craig era gentil, comprensivo y maduro. Consideró como una verdadera lástima que le fuera tan indiferente.

Cuando el sol se alzó en el firmamento Elizabeth cerró los ojos, y se dejó envolver por la tibia resolana, se sintió renovada y sin voltear a verlo empezó a caminar.



-¿Vienes?


-Seguro.


Mientras las olas chocaban violentamente entre si, y la brisa soplaba tibia caminaron por el muelle hasta la playa un rato.

Craig la miró ansioso, ella era realmente hermosa, su cabello se alborotó un par de veces, y entonces se detuvo y lo apartó de su rostro.


-No tomaste el autobús equivocado, ¿cierto?


-No, perdí la memoria pero no soy idiota -sonrió irónica-. Vi a lo lejos este lugar y, necesitaba estar sola así que sin pensarlo me bajé aquí.


-¿Qué hacías en el mini súper anoche?


-No puedo dormir Craig, ya te lo había dicho. Desde el accidente me bombardean visiones de todo tipo, rostros de personas, lugares, imágenes breves de recuerdos que no sé si son verdad.


-¿Alucinaciones?


Ella volteó a verlo asustada, tanto que él se percató de ello.


-¿Es grave?


-Bueno no lo sé, tendríamos que realizar varias pruebas. Aunque me parece que en tu caso podría tratarse de algo más simple.


-Sabes que me atormenta la idea de pensar que mis visiones no son simples pesadillas.


-¿Has hablado de esto con alguien más?


-Solo contigo.


-Te puedo recomendar a un psiquiatra.


-No, no tiene caso. Estaré bien cuando empiece a tomar lo que me diste y pueda dormir un poco.


-Debiste decírmelo antes, le hubiera pedido al doctor Roberts que te hicieran más estudios.


-Dijiste que no era nada grave.


-Bueno no podemos ignorar el hecho de que caíste al río y que te golpeaste la cabeza.


-Sí pero todos los estudios que me hicieron salieron normales -lanzó un suspiro-, tal vez esto es consecuencia de un trauma no superado de la infancia que se está removiendo en mi memoria -se mofó.


-Me sentiría más tranquilo si vienes conmigo al hospital.

-No es para tanto, además creí que ya te ibas a tu casa.

-Sí pero estoy dispuesto a voler de ser necesario.

-Me parece que pasas demasiado tiempo en el trabajo, vamos a relajarnos un poco, háblame de ti, qué te gusta hacer.


-Me gusta caminar contigo.


-Por favor, no juegues conmigo.


-Me gusta ayudar a la gente.


-Por eso trabajas en un hospital.


-En realidad no trabajo en el hospital. Mi mamá es socia del St. Vincent, yo estoy realizando mi internado. Trato de ayudarla en lo que necesite, algunas veces son cosas administrativas y otras -lanzó un suspiro-, algo más complicado.


-¿Te gusta Hill Crest?


-Sí, es un lugar tranquilo para vivir, espero volver después de mi internado.

-Cómo, creí que vivías aquí.

-Oh no, de momento divido mi vida entre Hill Crest y Massachusetts.


-Wow, entonces te irás pronto, supongo.


-Sí, debo volver en un par de semanas. Claro que estoy a dos horas de aquí, podría venir los fines de semana sin problema. 

-¿Para qué?

-Para verte Elizabeth -esbozó una sonrisa con sus delgados labios.

-Creo que mejor me voy, se hace tarde y no quiero quitarte más el tiempo.

-¿Te molestó mi comentario?

-No, no es eso, es que pasaste la noche en el hospital, debes estar cansado.

-Disfruto estar contigo.


-¿Por qué lo dices?


-Porque me parece que eres muy valiente, lo que hiciste por el empleado del mini súper fue muy arriesgado, el sujeto que lo hirió pudo haberse escondido entre las sombras y atacarte.


-Lo sé, no pensé bien las cosas, digamos que fue un impulso. 

-Sí pero tu reacción fue extraordinaria.

-Basta Craig, no es necesaria tanta adulación. Al final creo que lo único que me busqué fueron problemas con Myers, después de esto no me quitará los ojos de encima.

-Bueno deben encontrar al tipo que te secuestró.


-Sí, prefiero no pensar en eso.

-¿Quieres que te lleve?

-No, vivo muy lejos y no quiero desviarte.

-No sabes en donde vivo.

Elizabeth se sonrojó, guardó silencio.

-Sé que no vives cerca de la casa de mi abuela.

-Hay una casa enfrente.

-Jeffrey vive ahí.


Tan pronto como Craig escuchó ese nombre hizo una mueca, se detuvo y guardó silencio.


-Jeffrey, olvidé que ya se había presentado contigo.

-Creí que eran amigos.

-Lo somos, a pesar de que él nunca piensa en las consecuencias de sus actos, es mi mejor amigo -musitó con severa molestia.

-Me pareció verlo en el hospital con Rachel.


Craig volteó a verla, frunció los labios y lanzó un suspiro.



-¡Es que nunca aprenderá! -replicó tomando una profunda bocanada de aire-. No tiene licencia, no debió haber ido al hospital, mucho menos con Rachel.


-Rachel -musitó.

-Lo siento, no debí reaccionar de esa forma, es que me parece tan insensato todo lo que hace -vociferó-. Claramente no es alguien en quien puedas depositar tu confianza.

-Lo tomaré en cuenta.

-Ven, te llevaré a tu casa.



-Prefiero caminar.


-Si lo haces te garantizo que encontrarás a Costa en el camino, y no dudará en llevarte con Myers.

-No quiero más interrogatorios.


-Entonces ven conmigo.


Mientras Craig conducía, los árboles parecían testigos silenciosos de lo que había acontecido días atrás.

Tan pronto como cruzaron el puente, Euna sere de recuerdos bombardearon la mente de Elizabeth. Se vio a si misma jalando desesperada la manija de la puerta del auto, entre ecos la voz de una mujer pidiéndole a gritos que corriera retumbó en su cabeza, y luego vio a un hombre con una extraña cicatriz en el brazo. 

El estrecho sendero por el cual corrió después le pareció gigantesto y cuando derrapó en el lodo y llegó al puente, vio el rostro de Jeffrey acariciando tiernamente su mejilla.


-Anna -musitó entre dientes haciendo que Craig volteara.


-¿Anna? 

-¿Anna? -repitió agobiada.

-Eso me pareció que fue lo que dijiste.


-Sí, no ,gracias por traerme -puso sus manos en la manija de la puerta.


-¿Estarás bien?


-Sí, claro.


Dijo y antes de bajar del auto, dejó caer sus pastillas sobre el tapete.

Craig esperó unos minutos antes de irse y tan pronto como lo hizo, ella subió a su habitación y abrió el closet, sacó toda la ropa que había en el interior, hurgó en los cajones y buscó por debajo de la cama, y entonces encontró un diario debajo del colchón.

No era su letra, no eran sus recuerdos, ella no era Elizabeth Sutton, de eso ya no tenía la menor duda.

Todo se nubló en su cabeza, sentada en una esquina aventó el diario al otro lado de la habitación, y cubrió su rostro con sus palmas, estaba completamente ofuscada.

Luego de unos minutos se puso en pie, y cogió la identificación que Marie le había dado, la observó con detenimiento, una pregunta rondó por su cabeza "¿En dónde está Elizabeth?

Abrumada, salió de la casa y se dirigió al muelle que estaba en la parte trasera del jardín, de pie cerca de la orilla lanzó la identificación al lago, por el momento no le convenía que se supuera la verdad.





  Capítulo 11


  



  Los rayos del sol que entraron por la ventana hicieron que Jeffrey abriera los ojos. Rachel estaba a su lado, y él no recordaba nada de lo que había pasado entre ellos después de que regresaron del hospital.

Se puso en pie de inmediato y bajó a la cocina, recogió las botellas que estaban sobre la mesa y las tiró a la basura, después sirvió un vaso de leche fría y recargó su cuerpo sobre la barra de la cocina mirando fijamente hacia la casa de Elizabeth, entonces la vio parada al borde del muelle.

Ella lanzó algo al agua y permaneció cerca de la orilla un par de segundos. Jeffrey caminó hasta la ventana,,le pareció ver la silueta de un hombre caminando por el jardín, soltó el vaso y un increíble estruendo se escuchó por toda la planta baja, golpeó el vidrio creyendo que ella lograría escucharlo, y al no lograrlo tomó sus llaves y salió despavorido  de la casa olvidando por completo que Rachel estaba en su habitación.


Elizabeth permaneció en la orilla del viejo muelle unos minutos, y mientras soplaba gélido el aire, el sol se colocó por encima de las copas de los árboles.

La identificación que Marie le había dado estaba en el fondo del lago, nadie tenía que saberlo, y nadie la culparía por tomar prestada la vida de otra mujer si no había pruebas.


-Elizabeth -susurró casi entre dientes.


Ella se giró y cayó asustada dentro del agua. Craig corrió a la orilla del muelle quitándose el abrigo en el acto y extendió su mano tratando de ayudarla a salir.

-¡Dame tu mano!

-Craig

-Vámos Elizabeth, eso es, te tengo -tan pronto como la sacó, la envolvió en su abrigo y la abrazó-, lo siento, lo siento, no era mi intención asustarte.


-¿En serio?, porque me pareció que te salió muy natural.


-Lo siento, lo siento -repitió arrepentido-, es que olvidaste tus medicinas en el auto y decidí traerlas -agregó sin dejar de abrazarla.


Ella se extasió con el fragante olor de su perfume y ésta vez, sintió el calor de su cuerpo junto al suyo.

Craig apartó el cabello húmedo de su rostro, sus manos eran suaves y se movieron de manera armoniosa.

La observó anonadado, estaba hechizado por su belleza. No solía ser el tipo de hombre que persiguiera a las mujeres, sin embargo, ella era todo un desafío.

Cuando volvieron a la cafetería, Elizabeth corrió a cambiarse, y Craig, se sentó a esperar en una de las sillas de la barra.

Eran casi las 10 de la mañana, cuando escuchó el ruido de unas llantas derrapando sobre el lodo, y después el estridente ruido de la campana que estaba sobre la puerta.

Jeffrey ni siquiera se fijó que había un auto estacionado en la entrada, estaba agitado, con la cara pálida y casi sin aliento. Entró resuelto a la cafetería, quería ver a Elizabeth, saber que se encontraba bien, pero antes de dar un paso más, el  hombre que estaba en la barra se puso en pie, y se dio la vuelta frenando el paso del joven. Ambos se miraron con rencor y el ambiente se tornó denso.


-Qué haces aquí -preguntó Craig con los labios apretados.


-Lo mismo iba a preguntarte -hirgió el pecho y se acercó a la barra, sacó su cajetilla de cigarros y metió uno a su boca-. No te parece que estás muy lejos de casa -agregó con un tono ansioso que era inconfundible en su voz cuando algo le molestaba.


-Y yo que no acostumbrabas venir a este lado de la carretera.


-Está frente a mi casa, son mis rumbos. Además recién descubrí que el café aquí es extraordinario, y Rachel quería uno.


-Oh es cierto, olvidaba que fuiste por ella anoche, a pesar de que no tienes licencia.

-George salió de viaje y no quería estar sola, me contó lo que pasó en el súper.



-Desde luego.


-No me crees -preguntó incrédulo-, entonces pregúntale a ella.


-Si tú lo dices.


-Deja de tratarme como si fuera un retrasado y dime qué haces aquí, creí que James te había prohibido acercarte a Elizabeth.


La campana de la puerta sonó anticipando la llegada de un cliente, ambos voltearon pero la expresión de Jeffrey fue la única que cambió cuando cuando vio que se trataba de Costa.


-Señor Cooper, señor Harris, vaya sorpresa, no esperaba encontrarlos a ambos aquí.


-¿Por qué no?, es una cafetería -respondió irreverente y caminó desgarbado hacia la puerta.


-¿Es tu auto Cooper?


Jeffrey se detuvo, volteó a ver a Craig, sabía que si descubrían que manejaba sin licencia volvería a prisión.


-Yo lo traje oficial -interrumpió-, mi auto se quedó sin gasolina así que fui a la casa de Jeffrey para que me prestara el suyo, luego le invité un café y...


-Estamos esperando a Elizabeth -interrumpió Jeffrey.


-Creí que te habías despedido ya Cooper.


-Sí, ya esperé demasiado y ese café no llega. Hey Craig -le lanzó las llaves-, no olvides regresar mi auto.


Craig las atrapó en el aire y le hizo una seña con la mano. Minutos después de que él se marchó, Elizabeth entró por la puerta trasera de la cafetería, llevaba en sus manos el abrigo de Craig.


-Elizabeth -reprochó-, te he estado buscando por todos lados, enloquecí al creer que habías desaparecido nuevamente-. ¡Por Dios niña! ¿Con quién estabas?


-Con Craig.


Craig bajó la cabeza y guardó silencio.


-Imposible, estuve hablando con él mientras tú desaparecías.


¿Buscó en el estacionamiento?

-El Jefe Myers dio una orden y como te dije, si no te parece habla con él.



-Pero estoy bien.


-Como sea, estoy metido en serios problemas por tu culpa.

-Hablaré con él, lo prometo. 

-Bien, haré una inspección de rutina si no te molesta y después me iré -se acercó a la parte trasera de la casa.

-Como quieras.

Costa entrecerró los ojos y salió al patio trasero. Craig volvió a sentarse.


-No creí que Costa vendría a buscarme.


-Están histéricos por lo que pasó. Tal vez no deberías tomarlo tan a la ligera. Aún no encuentran al hombre que las atacó, y mientras esté libre tu vida sigue estando en riesgo.


-Bien, ya revisé la zona y todo parece en orden, volveré más tarde, como ya te dije estaremos haciendo rondas por la zona, no hay nada de que preocuparse, te lo aseguro, si alguien se acerca seremos los primeros en enterarnos. Ahora si me disculpan debo irme.


Elizabeth puso el abrigo de Craig sobre la barra y se acercó a apagar la cafetera.


-¿Es ese el auto de Jeffrey?


-Sí.


-Y en dónde está.


-Se marchó cuando Costa llegó.


-¿Te dijo qué quería?


-No -respondió molesto-, deberías preguntarle, si quieres puedo llevarte a su casa.

-No.

-Debo irme Elizabeth, llámame si necesitas algo -dijo y anotó su teléfono en una servilleta.


-Gracias.




— • —







Jeffrey entró a la casa azotando la puerta, había olvidado por completo que Rachel había pasado la noche con él.

Corrió hasta la cocina y aventó un par de platos. Ella se detuvo en las escaleras y lo miró intrigada.


-¿A dónde fuiste?


-Por ahí, no tengo auto así que tendrás que irte sola.


-Por qué, qué pasó, a dónde fuiste.

Jeffrey pasó a su lado sin voltear a verla y se acomodó en el sofá.


-No hagas de esto una cacería de brujas, es muy temprano. Llama a un taxi o camina, me da igual, me duele la cabeza, quiero dormir.

-Qué es lo que te tiene tan molesto.



-Vete Rachel, no estoy de humor para contestar a tus preguntas.


-Creí que querías que te ayudara con George.


-Respecto a eso, ya no quiero que me "ayudes”, hablaré con él después, estoy harto de me arruines la vida.


-¿Yo te la estoy arruinando?, eres un cínico Cooper, todo lo malo que pasa en tu vida es culpa tuya, cuándo empezarás a hacerte responsable de tus decisiones.


-Empezaré ahora mismo, vete de mi casa, deja de obsesionarte conmigo y no vuelvas a buscarme.


-Sé que te hará sentir mejor -dijo y se dio la vuelta dirigiéndose a la cocina-. ¿Quieres un omelette o cereal?

-¡Basta Rachel!, estoy hablando en serio, vete de mi casa.



-Bien, hablaremos en la noche cuando estés más tranquilo.

-No pienso ir a esa ridícula cena.



-No vayas pero entonces reconsidera ir con tu padre a la entrevista. Adiós Cooper.

Jeffrey le dio una patada a la mesa de centro tan pronto como Rachel salió de su casa para después levantarse y caminar hasta la ventana furioso. Sus pensamientos los acaparó la imagen de Craig abrazando a Elizabeth.

Gritó un par de veces y salió de la casa, caminó sin rumbo internándose en el bosque. Subió por la colina hasta llegar a una construcción en ruinas, jamás había caminado lo suficiente como para saber que estaba ahí.

La vista desde el interior era extraordinaria, desde la orilla pudo observar su casa, el lago y el pórtico de Elizabeth.

-Elizabeth -susurró creyendo estaba solo.


-¡Jeffrey!, qué haces aquí.


Él volteó a verla sorprendido por las coincidencias que se le presentaron  y caminó hasta donde ella se encontraba.


-Fui a buscarte en la mañana.

-¿Para qué? -preguntó cortante.


-No lo sé, te vi en el muelle creí que necesitabas ayuda pero al llegar a tu casa me encontré con Craig.

-Sí.

-¿Qué hacía en tu casa?

-Lo mismo que tú en el hospital con Rachel.

-Creí que no me habías visto.

-¿Es tu novia?

-No -bajó la mirada.

-Por qué siento que no estás diciendo la verdad.

-Tengo ese efecto en las personas.

-Entonces no me dirás.

-No hay nada que decir.

-Supongo -titubeó-, que no me queda más remedio que creer en tu palabra.

-Así parece -dijo y volcó su atención hacia el horizonte-. Por qué arriesgaste tu vida por ese tipo, ni siquiera lo conocías.


-Porque alguien arriesgó su vida por mi y estaba en deuda.

-Rachel me pidió que la llevara a su casa, estaba asustada por todo lo que pasó y no quería estar sola -interrumpió nervioso-. Te aseguro que no tengo interés alguno en ella. ¿Qué hacía Craig en tu casa?


-No estaba en mi casa, estaba enRimsky y no era el único, el oficial Costa apareció minutos después.

-¿Pasaron la noche juntos?

-Qué, no Jeffrey, no me acuesto con el primer hombre que se cruza en mi camino, ya deberías saberlo. ¿A eso viniste?, porque de ser así prefiero que te vayas.

Jeffrey sonrió y se sentó sobre una piedra muy cerca de la orilla.

-Vi cuando estabas en el muelle, y luego a un hombre parado atrás de ti, creí que estabas en peligro así que corrí a ayudarte, no sabía que Craig estaba en tu casa -reprochó-. Me refiero a que no debía acercarse a ti.



-¿Por qué?


-Porque no, porque James lo prohibió, y él es tan obsesivo con las cosas, siempre tan correcto -dijo y empezó a jugar con la argolla que llevaba en el dedo.

-¿Qué hacías en Rimsky?


-Quería verte, hablar contigo, te vi en el hospital -respondió y siguió jugando con el anillo-. No hago más que pensar en ti.


-¿Quién te dio ese anillo?



-Es la alianza de mi madre, la llevo siempre conmigo, evita que me siga metiendo en problemas.


-¿Y funciona?


-No -sonrió.

-No deberías estar aquí.

-Pero lo estoy, ¿quieres ir a comer algo?


-Debo volver a la cafetería, Costa dijo que estará haciendo rondas, no quiero que salga a buscarme.

-Costa, ese tipo ya me tiene harto con sus hostigamientos, estoy seguro de que daría lo que fuera por meterme a la cárcel.



-Qué fue lo que le hiciste.


-Nada, está harto de que siempre lo meto en problemas con Myers, y bueno, Myers me tiene ciertas consideraciones.


-Qué tipo de consideraciones.


-Ya sabes, no es tan duro conmigo y eso le molesta a Costa. Son casi las 3 Lyzie, ¿qué te parece si vamos a comer algo?, conozco un lugar que te encantará, lo prometo.


Elizabeth volteó en ambas direcciones, se mordió el labio inferior.


-Ya te dije que no puedo irme.


-Anda, te prometo que no tardaremos, además en algún momento tienes que comer, ¿no?


-De acuerdo.


Jeffrey llevó a Elizabeth a comer a su casa.Cuando abrió la puerta, ella se quedó parada un par de segundos cerca de la entrada, estaba impresionada por lo asombroso del lugar.


-Tu casa es hermosa.


-¿Te parece?


-Por supuesto -dijo asombrada mientras la recorría.


-Mi mamá la decoró.


-Por la forma en que hablas de ella me parece que aún la extrañas.


-Pondré algo en el horno, no demorará demasiado, si quieres puedes esperarme en la terraza.


-Claro.


Jeffrey colocó un par de cosas en el microondas y después sacó una botella del refrigerador, puso un par de copas sobre la barra, destapó la botella y virtió el vino dentro de ellas.


Elizabeth estaba recargada en el barandal, al escuchar su nombre se giró, el aire sopló elevando su cabello por encima de su hombro, dejando a Jeffrey perplejo ante su belleza.


-¿Por qué brindamos?


-Por, por... -respondió desconcertado-, nosotros.


Elizabeth le quitó las copa de la mano y las puso sobre la mesa. Tomó su mano y la puso sobre su pecho.


-Sientes eso -preguntó y él acentó con un brusco movimiento de su cabeza.


-Me estás volviendo loco Elizabeth, estoy enamorado de ti y eso es ya inevitable.


-Solo estás confundido.


-No niegues que tu sientes lo mismo, por qué otra razón tu corazón latiría de esa forma. Jamás había estado tan seguro de algo en mi vida, quiero estar a tu lado el resto de mis días.


-Cambiarás de opinión en unos día, tan pronto como me tengas dejarás de interesarte.

-Podría pero no lo haré.

-No me conoces Jeffrey.

-Tengo el tiempo de mi lado.

-No puedo hacer esto.

-¿Hacer qué?


-Lastimarte.

-Estoy seguro de que no lo harás, te quiero Elizabeth.

-Yo también pero...

-No necesito escuchar nada más.


Ella lo miró fijamente y se acercó lentamente a sus labios desbordando en ellos toda la emoción contenida.


  Capítulo 12


  


Jeffrey acompañó a Elizabeth de vuelta a su casa y después volvió a la suya con una enorme sonrisa. Al llegar vio con desagrado que su auto estaba en la entrada y Craig en el.

Empezó a jugar con su argolla, tomó una profunda bocanada de aire y se acercó a su amigo.


-¿Qué haces aquí?


-Esperándote, en dónde estabas.


-Por ahí.


-¿En dónde estabas? -insistió molesto-. Son casi las 7, la cena es en un par de horas.


-Lo siento papá, olvidé mencionarte que saldría -respondió y abrió la puerta de la casa.


-Deja las payasadas Jeffrey, aquí tienes las llaves de tu estúpido auto, me parece increíble que después de todo lo que ha pasado sigas siendo tan irresponsable.


-Lo dices porque hablé con Elizabeth antes que tu.


-Sí, y ya que lo mencionas, creí haber sido lo bastante claro contigo cuando te pedí que te alejaras de ella.


-Fui por un café pero sabes que, me estoy cansando de tu actitud.


-Mi actitud.


-Sí, esa soberbia que tienes al dirigirte hacia las personas, con tus aires de grandeza.


-Veo que no podremos tener una conversación civilizada.


-No si te empeñas en juzgar a las personas con acusaciones infundadas.


-Fui a casa de Elizabeth por tu auto, ella no estaba y tu acabas de llegar, me parece que no es una acusación infundada. Qué pretendes hacer con ella.


-No estoy de humor para juicios -reprochó azotando la puerta del refrigerador.


-¿A qué estás jugando Jeffrey?, no puedes engañar a Rachel de esa forma, mucho menos a Elizabeth.


-Terminé con Rachel y Elizabeth sabe perfectamente en qué se está metiendo.

-¿Por qué irás a la cena entonces?


-Rachel está obsesionada conmigo, y al parecer ahora me está chantajeando.

-Ella no haría algo así.


-No conoces bien a tu amiga -dijo y sacó una cerveza de la nevera.


-Eres increíble Jeffrey -dijo y le arrebató la cerveza. Si no paras con eso tendrás que dejar de considerarme tu amigo.

-Es solo una cerveza Craig no lleves las cosas a otro nivel.


-Es alcohol.


Craig se acercó al refrigerador y abrió la nevera, un montón de cervezas estaban en el interior. Lo miró decepcionado.


-Solo una cerveza -repitió-, tienes el maldito refrigerador lleno de botellas. Sabes qué, haz lo que quieras, no quiero mentirle a James cuando me pregunte cómo vas con tu problemita -se dirigió a la puerta y antes de abrir escuchó un último reclamo de Jeffrey.


-Crees que conocerla te da una ventaja -preguntó-, déjala decidir.


-Y cuáles según tu son sus opciones, enamorarse de un fracasado, alcoholico.

-Ten cuidado con lo que dices.

-¿Ahora te molesta la verdad?

-Quieres que juguemos, bien -dijo acercándose a él-, ¿la obligarás a estar contigo cuando descubra lo asfixiante que eres?

-No vas a molestarme con tus provocaciones.

-No era mi intención.

-Escúchame bien Jeffrey, no voy a permitir que juegues con Elizabeth.

-¿Es una sugerencia?

-O una amenaza, tómalo como quieras solo no te acerques a ella.

-Por qué no le dices a ella que se aleje de mi, eso simplificaría tu petición. 

-No te quieras pasar de listo.

-Abre los ojos Craig, no soy yo quien las busca, ¿no te has preguntado alguna vez por qué?

-Vete a la mierda.

-Wow, creí que eras flematico.

Craig se echó el cabello para atrás y se mordió el labio inferior, lanzó una carcajada, retrocedió y caminó hasta la ventana, observó la casa de Elizabeth y lanzó un suspiro lleno de melancolía.


-No voy a caer en tus provocaciones.


-Haces bien, recuerda que volverás a Massachusetts en unos días.


-Y tu recuerda que estás con Rachel.

-Sí bueno, mientras dure. Ahora si me disculpas tengo cosas que hacer -se encaminó a la puerta y la abrió.

Craig salió enfurecido sin decir una palabra más y entonces Jeffrey aventó las cosas que se encontraban sobre la barra de la cocina y sacó las cervezas del refrigerador tirándolas a la basura.




—•—






Ivan Cooper, padre de Jeffrey, llegó sorpresivamente a Hill Crest acompañado de su joven esposa Alba, necesitaba con urgencia hablar con su abogado.

Hojeando un par de revistas, esperó paciente en la sala de espera a que James Carter llegara. Conforme las manecillas del reloj avanzaban, crecía en él la ansiedad.

James no solo era el abogado de la familia, era el tutor de Jeffrey y un gran amigo de Ivan, desde que su primera esposa murió, se hizo cargo de todos sus asuntos legales.

Al igual que Jeffrey, veía a Alba como una oportunista que solo buscaba el dinero de su amigo. Así que cuando le dijo que se casaría con ella le sugirió hiciera un contrato prenupcial.

Pasaban de las 6:30 de la tarde cuando el abogado atravesó finalmente la puerta de cristal, su piel ébano resplandeció con la resolana de la entrada, llevaba un par de periódicos bajo el brazo izquierdo y unas carpetas en la mano.

Saludó efusivo a su amigo, le dio un par de palmadas en la espalda y ambos se dirigieron a su oficina.


-Disculpa el desorden, tengo mucho trabajo, estamos en medio de un juicio de desalojo y no esperaba verte sino hasta que se liberara el fideicomiso de Jeffrey, faltan algunos meses para eso según recuerdo.

-Es que, estuve pensando y no quiero que se libere su fideicomiso, sé que gastará todo el dinero que le dejó su madre en menos de un año.

-Exageras.

-¿Confías en su buen juicio?

-No y siendo honesto ya había pensado en hablarte sobre eso, veré qué puedo hacer. ¿A eso debo el honor de tu visita?


-No, vine porque -hizo una pausa-, Alba esta embarazada -interrumpió.


Como balde de agua fría James dejó de ordenar los expedientes y lo miró anonadado.


-¿Lo sabe Jeff?


-Aún no, nos quedaremos ésta noche en un hotel y mañana iremos a la casa del lago.


-Un bebé -repitió lleno de impresión.


-Al parecer la noticia, a mi edad, causa el mismo efecto en todos.


-Bueno es que no es algo que esperes escuchar, ¿fue planeado?, me refiero a ambos.

-Eso creo.

-Entonces me alegro por ti, felicidades.


-No finjas que te alegra, sé lo que estás pensando, yo también tengo mis dudas, ya no estoy en edad de cambiar pañales pero es mi hijo y no puedo negarlo.

-Yo, no sé qué más decirte.

-Quiero modificar mi testamento.


-Entiendo, incluirás a tu nuevo hijo.


-Solo recibirá un 10 porciento de mi herencia, en caso claro de que sea mi hijo.

-Dijiste estar seguro de que lo fuera.

-Bueno, tanto como eso no pero para eso exiten las pruebas de ADN. Jeffrey se encargará de eso cuando llegue el momento. Quiero que tengas listos los papeles para el jueves a más tardar.


-No hablarás en serio, ¿estás otorgando a Jeffrey el poder de decisión respecto a la herencia?


-Totalmente.


-¿Y por qué la prisa?


-Alba quiere que nos vayamos a Manhattan un par de semanas antes de la entrevista de Jeffrey. Se le metió la loca idea de comprar un departamento en el Mid antes de que nazca el bebé.


-El Midtown, vaya, según sé los departamentos ahí son excesivamente caros. No le veo el caso, ya tienes un hermoso penthouse cerca del World Trade Center.


-Lo sé, pero está a mi nombre, y Alba quiere que el nuevo departamento quede al suyo.


-¿Le comprarás un departamento a Alba?


-No, no pienso gastar en ella por el momento, solo finjo que estoy de acuerdo, ya veré después cómo calmo su interés.


-Bueno hoy es viernes, aunque trabaje toda la noche hay trámites que requieren más tiempo, no sé si lo tenga listos para la otra semana.


-Haz lo posible por favor, de verdad quiero dejar todo arreglado antes de irme -tomó un respiro-, no quiero dejar pendientes ni problemas para Jeffrey.


-¿Te sientes mal?


-No, solo me gusta tener las cosas en orden.


-Ya veo, trataré de hacer lo posible pero no te garantizo nada, como te digo éstas cosas requieren tiempo.


-Sé que puedes lograr lo imposible, quiero que Jeffrey firme de común acuerdo. 

-Cuando se entere de que no tendrá el poder sobre su fideicomiso dudo mucho que quiera hablar contigo.

-Nada, nada, haz lo que te pido, sé como manejar a mi hijo.

-Si tu lo dices.


-Hace muchos meses que no lo veo, quiero pasar tiempo con él, llevarlo de vacaciones, integrarlo a la familia.


-Jeff tiene casi 19, a esa edad lo que menos quieren es pasar tiempo con sus padres. Creo Ivan, que no puedes recuperar el tiempo perdido.


-¿Me estás culpando?


-No, no, es que creo que te costará mucho trabajo que él acepte cambiar sus planes por ti.

-No estoy cambiando nada.

-Claro que lo haces, no creo que él pueda irse ésta semana.


-¿Por qué?


-Bueno tiene compromisos que cumplir con Rachel Reagan y conmigo.


-Por Dios James, no estarás insinuando que voy a ser abuelo.


-¡No! -se mofó nervioso-, no, se trata de simples presentaciones protocolarias. Es solo una semana, Jeffrey te alcanzará después.


-No, necesito que venga conmigo, lo conozco, y tan pronto como se entere de que tendrá un hermano será capaz de no alcanzarme en Manhattan.


-Bueno a final de cuentas no puedes obligarlo a ir.


-Vaya que puedo, me lo llevaré arrastrando si es necesario.


-Entonces la cosa va en serio.

-Desde luego James, estoy dispuesto a recuperar a mi hijo a como dé lugar.

-Mejor habla con él antes de obligarlo a algo, y no te muestres autoritario, podrías enfurecerlo.


-Vaya lío, ahora resulta que no puedo obligar a mi hijo a enir conmigo.

-No creo que sea prudente hacerlo de ese modo.

-¡Bah!, haz lo que te pido que de lo demás me encargo yo, y por el dinero no te preocupes.

-Seguro.





—•—






El hotel Versa, lugar en donde sería la cena de los Reagan, estaba en el centro de Hill Crest, frente al parque y detrás del St. Vicent.

James sabía, por Craig, que Jeffrey estaría esa noche acompañando a Rachel.

No planeaba interrumpirlo, sin embargo, la repentina visita de su padre hacía que eso fuera necesario.

Apresurado cruzó el lobby y dirigiéndose al restaurante. Jeffrey estaba en el bar platicando con el barman cuando alguien jaló su brazo y lo puso en pie.


-¿Podemos hablar? 


-James, ¡que sorpresa!, no sabía que te habían invitado, toma algo conmigo.


Carter le quitó el vaso de las manos y lo sacó furioso del lugar mientras Rachel los veía desde el otro lado del bar.

-¡Qué diablos crees que haces Jeffrey!

-Es una fiesta James, hago lo que todos hacen en una fiesta.

-Tenemos un trato.

-Y el trato era sacarme de ese lugar, me dejaste todo el fin de semana -reprochó.

-Lo hice por tu bien.

-De nuevo con eso, mira si vienes a dar sermones mejor vete, estoy de buen humor y no quiero caer en tus provocaciones.

-Oh estoy seguro que a tu padre le emocionará saber que su hijo es un alcoholico.

-¿Qué pretendes?


-Tu padre llegó a Hill Crest ésta tarde, fue a mi bufete.


-¿Para qué?


-Lo sabrás cuando hable contigo.


-Tal vez nunca lo sepa entonces -dijo mofándose.


-Jeffrey te estoy hablando en serio.

-¿Se lo dijiste?

-No, te hice una promesa y la voy a cumplir siempre que tú cumplas con tu parte.



-Entonces no entiendo la urgencia por decirme todo esto, ya lo veré mañana o cuando regrese a casa.


-Ivan quiere que te vayas con ellos a Manhattan.


-Qué, ¿dos semanas con Alba? -lanzó una carcajada-, es una estupidez, ni loco me iría con ellos.


-No estoy para discutir si quieres ir o no, tu padre tomó la decisión de llevarte y al parecer no puedo hacerlo cambiar de opinion, el problema es que quiere irse la otra semana, y ya había programado tu internación en la clínica de desintoxicación.


-¡No!, no para ninguno de los dos,  ya tengo planes.


-Y puedo saber cuáles son.

-No.

-Prometiste que irías a rehabilitación.


-Lo sé pero no ésta semana James -gritó ofuscado-. Maldita sea, solo era un coctel, ¿acaso estoy mal ahora?, puedo controlarme, de verdad puedo hacerlo, no necesito ayuda de nadie.


-Ni siquiera deberías estar aquí -reprochó.


-Rachel me invitó.


-Sí bueno, esa chica es otro de tus problemas, no te haría mal alejarte de ella un tiempo.

-Gracias por la sugerencia -puso los ojos en blanco-. ¿puedo irme ya?


-Sabes bien cuales serán las consecuencias si decides incumplir con el trato que tenemos.


-Sí James, sí -respondió fastidiado.


-¿Cuántos cocteles te has tomado?


-Es una fiesta, no bebo todo el tiempo.


-¿Cuántos?


-No lo sé, 3, tal vez 4.


-¿Y qué hizo Rachel al respecto?


-No la metas en esto, no es su problema.


-Ella es parte de tu problema.


-Deja ese falso interés que tienes en mi James.

-Es sincero Jeffrey, te quiero como al hijo que no tuve.

-Hablaremos después, Rachel me está esperando y tú y yo no tenemos nada de qué hablar -respondió irónico y se marchó.



Carter vio como Jeffrey sujetó a Rachel por la cintura, y la regresó a la fiesta. Ella intentó salir a hablar con James pero le susurró algo al oido y luego ambos se perdieron entre los invitados.



  Capítulo 13


  



  Las campanas del reloj que estaba al pie de la escalera sonaron unísonas cuando el reloj marcó las 12 en punto. Craig entró sigiloso a la casa, le dio cuerda al reloj y se dirigió a su habitación entre la penumbra, Serena atravesó lentamente la sala hasta acercarse a él.


  -¿En dónde estabas?, te busqué por todas partes, tampoco respondiste tu teléfono.


  Craig pegó un brinco, se giró lentamente al escuchar la voz de su madre y no pudo disimular su sorpresa al verla a su lado.


  -Lo siento, pensé que estabas dormida y no quería molestarte.


  -Desapareciste todo el día, me tenías preocupada, ¿en dónde estabas?


  Craig sacó el celular de su bolsa, estaba apagado, lo dejó sobre la barda de la escalera.


  -Es que, hubo un incidente en la carretera y el doctor Roberts no aparecía por ningún lado, había un par de chicos en urgencias con fracturas.


  -Cómo está Elizabeth.


  -¿Qué?


  -Marie me dijo que ayer estuvo en el hospital.


  -Sí, hubo un incidente en el mini super, ella ayudó al empleado de la tienda, y cuando los paramédicos llegaron tuvo una crisis nerviosa.


  -Cielo santo pero está bien.


  -Nerviosa, fue ella quien ayudó al empleado de la tienda. Cuando la vi estaba cubierta de sangre, pensé que era de ella pero no.


  -Pobre chica, todo ha ido de mal en peor desde la muerte de Grace.


  -Sí, y Myers está paranoico, ordenó que la vigilaran todo el tiempo.


  -Es natural, con todo lo que ha pasado.


  -La acompañé a su casa, estuve platicando con ella un rato, después volví al hospital así que técnicamente no he parado desde entonces.


  -No trabajes así, puede afectar tu salud.


  -Tonterías, esto es solo el principio de mi carrera.


  -Entiendo pero no deberías desgastarte tanto.


  -Estoy bien -dijo sujetando sus manos.


  -Y ¿hablaste con James?


  -Aún no.


  -Mientras no te metas en problemas -acarició su rostro-. Ve a dormir, o prefieres que te prepare el baño.



  -No. Sabes mamá, ella es mejor de lo que imaginé.


  -No la has tratado en 10 años, apenas han cruzado palabras y pronto volverás a Massachussets.


  -Lo sé pero.


  -No puedes empezar una relación con ella, no creo que sea lo más conveniente para ninguno de los dos.


  -Ya había pensado en tomarme un par de semanas más, ya sabes, para ayudarte con el trabajo y terminar con los pendientes.


  -Eso no es necesario.


  -Para mi lo es, no quiero que vuelvas a enfermarte, cuando resuelva todo me iré, lo prometo.


  -Conmigo puedes ser sincero, sé que es más bien un pretexto para estar con ella.


  -Crees que haría algo así.


  Serena sonrió cómplice, acarició con ternura el rostro de su hijo y lanzó un suspiro.


  -En nombre del amor siempre se cometen tonterías.


  -No es mi caso. Esperé muchos años para volver a verla, y no quiero desperdiciar el tiempo, es todo. 


  -Pasaste mucho tiempo tratando de encontrarla, ¿a qué crees que se haya debido eso?


  -Sé lo que intentas decir pero éramos unos niños cuando nos conocimos, hemos madurado. De verdad me gusta mamá, y el tiempo no ha cambiado lo que siento. Tu misma me dijiste que algunos no tienen la suerte de encontrar a su alma gemela, yo la encontré.


  -No quiero que te rompa el corazón.


  -No lo hará.


  -Craig -suplicó.


  -El accidente cambió muchas cosas en ella, solo necesito tiempo para reacomodar todo.


  -Claro hijo -lanzó un suspiro-, como tu digas, ahora volveré a la cama, mañana tengo un par de reuniones.


  -Descansa.


  Craig permaneció de pie a la escalera viendo como su madre se perdía entre la penumbra.


  Después caminó hasta la cocina por un vaso de leche. Serena tenía razón, tal vez Elizabeth no quería que él la encontrara, pero estaba ante a una mujer completamente diferente.


  



  El sábado por la mañana el sonido del extractor de jugos despertó a Jeffrey. De inmediato bajó corriendo las escaleras, furioso, se dirigió a la cocina esperando encontrar en ella a la señora Mars, sin embargo su sorpresa fue aún mayor cuando en su lugar encontró a Alba, la esposa de su padre.


  Alba tendría unos 5 años más que él, podría incluso ser su hermana mayor, su presencia simplemente le molestó.


  -¿Es necesario que hagas tanto ruido?


  -Son casi las 11, deberías estar haciendo algo productivo.


  -Quiero que dejes todo en su lugar, la cocina no estaba así de sucia -farfulló.


  -Ese no es mi trabajo.


  -¿En dónde esta mi papá?


  -Subiendo unas maletas al auto, quiere llevarse el resto de sus cosas a Manhattan. No sé si ya te lo dijo pero estamos considerando poner en venta ésta casa.


  -¿La casa? -sonrió burlón y le arrebató el vaso de jugo que acababa de servir-. Lamento decepcionarte pero no tienen ninguna injerencia sobre mi casa.


  -Injerencia, ¿aprendiste esa palabra en el diccionario?


  -Ay lo siento, olvidé que ni siquiera fuiste a la escuela, prometo regalarte un diccionario la próxima navidad, quise decir derecho.


  -Tu no estás pagando ninguno de los gastos que genera ésta casa, al contrario, cada vez gastas más y más dinero, ¡dime en qué lo gastas!


  -Eso no te importa.


  -Desde luego que me importa porque el dinero es de tu padre.


  -Y entonces no tendrá para gastar en ti, ¿cierto?


  -¡Hijo! -dijo Ivan abrazándolo- ¿cómo va todo?


  -Bien -respondió cortante lanzando una furtiva mirada hacia Alba.


  -¿Ya te dijo tu madre que nos iremos a Manhattan la próxima semana? Estaremos vacacionando un par de semanas hasta que sea la entrevista -dijo dulcificando la voz.


  -Ella no es mi madre y no vuelvas a decirlo.


  -¡Jeffrey por favor!


  -¡Por favor qué papá!


  -¿Te importaría darnos un minuto linda?


  -Estaré en la recámara acomodando tus cosas.


  -No te agites demasiado.


  -No lo haré cielo -dijo y le dio un beso en la mejilla.


  Tan pronto como ella se marchó, Jeffrey aventó el vaso contra la pared.


  -Tiene 5 años más que yo papá -gritó furioso.


  Ivan lanzó un suspiro y dio un golpe sobre la barra tratando de calmarse.


  -Sé muy bien lo que estás pensando, es lo que la mayoría cree cuando nos ve en la calle tomados de la mano pero te diré una cosa, Alba apareció sin que lo planeara, ella me devolvió las ganas de vivir que perdí cuando murió tu madre.


  -Me alegra que te diera una razón para seguir viviendo, porque claramente no existía otra para ti -respondió sarcástico, completamente exaltado.


  -No quise decir eso, eres mi hijo, te amo pero...


  -Pero no lo suficiente como para hacerte cargo de mi.


  -Lo haces ver como si te hubiera dejado a la deriva y no es así. James se mantiene al pendiente de que no te falte nada.


  -A James no le importa en qué gasto el dinero, o si voy a la escuela o a cuántas mujeres me cojo. James es solo tu abogado papá, y tan pronto dejes de pagarle dejará de interesarse en mi.


  -Eso no es verdad.


  -Por qué no lo intentamos ahora que se libere mi fideicomiso.


  -James es mi amigo, se preocupa verdaderamente por ti, hablé con él ayer en la tarde y ambos coincidimos en algo.


  -¿En qué?


  -En que te retire la mensualidad hasta que de verdad te comprometas en algo.


  -Qué.


  -Hijo lo lamento, de verdad lo siento pero no quiero que desperdicies el dinero que dejó tu madre en tonterías.



  -¿Crees que eso me detendrá?, contrataré a un abogado, no puedes hacerme esto -vociferó y  corrió a las escaleras.


  -Sé que no te detendré, pero no tienes manera de pagar al abogado.


  -Venderé la casa.


  -Respecto a eso.


  -¡Sí, ya sé!, Alba me puso al tanto de sus planes.


  -¿Te lo dijo?, quedamos en que lo haríamos juntos, supongo que está tan emocionado con todo esto que no se pudo contener.


  -Qué.


  -Lo del bebé.


  -Mierda -musitó impresionado, completamente pálido se recargó en la pared y resbaló por la pared hasta sentarse en el escalón.


  -Lo sé, la noticia también me tomó por sorpresa, a mi edad no estaba en mis planes volver a ser padre pero...



  Alba bajó las escaleras, miró a Jeffrey de soslayo y se acercó a abrazar a Ivan.


  -Nos iremos el Viernes -dijo Alba.


  -No, la cita con el couch es en dos semanas.


  -Sí pero Alba -dijo acariciando sus delgados brazo que le rodeaban el cuello- pensó que podríamos pasar tiempo en familia, comprar unas cosas para la habitación del bebé y disfrutar Manhattan. Esperaremos la entrevista ya instalados allá.


  -Yo no puedo irme antes.


  -Qué, acaso tienes cosas que hacer -inquirió sarcástica.


  -Sí.


  -Jeffrey sabes que nunca te pido nada, esta vez es una orden.


  -No puedo, los alcanzaré después, esta semana no.


  -Tal vez Jeffrey solo intenta huir de sus responsabilidades, como siempre, dudo mucho que nos alcance en Manhattan -dijo Alba al pie de la escalera.


  -No hables como si no estuviera aquí -demandó furioso.


  -Hijo basta, hablaremos de eso después, ahora quiero que te cambies, necesito que vengas conmigo al club, hace años que no voy y me gustaría ver cómo está todo.


  -Es una jodida broma, ¿no?, todo ese asunto del bebé y del viaje.


  -Hablo en serio. Ahora cámbiate, vendrás conmigo al club.


  -Tengo cosas que hacer.


  -Cámbiate si no quieres que te quite los autos también.


  -¡Bien! -repitió resignado poniéndose en pie.


  -Jeffrey es tan irreverente, deberías ser más firme con él.



  -Veo que necesita más de mi de lo que imaginé.


  -Él necesita comprometerse en algo, trabajar si es que no planea seguir estudiando.


  -Jeffrey entrará a la universidad en unas semanas.


  -No te invitó a su graduación.


  -Los jóvenes se avergüenzan de sus padres, yo mismo lo hice en algún momento. Conozco a Jeff, estudiará, ya hablé con un amigo, tendré que dar una fuerte suma pero no importa, sé que valdrá la pena.


  -A eso me refiero, no deberías gastar tu fortuna en él, digo es tu hijo, Dios sabe cuánto trato de entenderlo, pero no veo que te beneficie en nada, mira -cogió el cesto de la basura-, encontré un par de botellas de vino, de cerveza y algunas latas en la parte trasera de la casa.


  -Se está divirtiendo, a su edad yo hacía lo mismo.


  -Divirtiendo, claro. Mientras le resuelvas la vida no hará nada por él.


  -Confío en él.


  -Pues yo no y te puedo asegurar que terminó mal este semestre.


  -Ya habíamos hablado de eso.


  -Qué hay del fideicomiso, ¿hablaste con James?


  -Sí pero es una fuerte suma y legalmente él no está impedido para hacerse cargo del dinero que le dejó su madre. De cualquier forma hablé con James.


  -Cielo, por favor, ese dinero irá a parar a la basura si tu no le das un buen uso. Tienes que pensar en el futuro del bebé.


  -Ese dinero no es mio.


  -Pero podría ayudarte en estos momentos con tus finanzas, después lo devolverás, Jeffrey no tiene que enterarse de esto.


  -Mis finanzas no están mal, estás exagerando las cosas como siempre.


  



  Ivan Cooper abrazó a Alba, sintió un profundo recelo hacia ella por querer vender la casa que tantos recuerdos le traía.


  Jeffrey entró a su habitación aventando la puerta, sacó sus cosas del armario y lanzó un par de ellas sobre la cama.


  Observó el retrato de su madre, Susana murió cuando él tenía 12 años, fue él mismo quien la encontró sin vida tirada en medio de la oscura habitación. Jamás perdonó que su padre no estuviera con ellos en ese momento, pero él estaba bastante ocupado con su trabajo.


  Cuando Ivan llegó, Myers ya se había hecho cargo de todo y Jeffrey estaba sentado en un rincón de la casa enredado en una cobija.


  Dos años más tarde, durante una visita a casa de su abuela en Alabama,Ivan conoció a una hermosa mesera con la cual se casó seis meses después.



  Alba era fría y calculadora, a leguas se notaba que el único interés que tenía en él era su dinero. Trató de ganarse la confianza de Jeffrey, pero él era menos crédulo que su padre, y al sentirse amenazada, le pidió a su marido se fueran a vivir lejos de él.


  Ivan compró un penthouse en Manhattan, cerca del World Trade center, y ordenó a James Carter, abogado de la familia, que le pasara una pensión mensual a Jeffrey del fideicomiso que le había dejado Susana.


  Así fue que Jeffrey se acostumbró a vivir solo en esa inmensa casa de 9 habitaciones, era el único recuerdo que le quedaba de su madre, y no estaba dispuesto a deshacerse de el.



  -Alba me dijo que encontró unas botellas de alcohol en la basura. ¿Tuviste una reunión?


  -Sí, invité a unos amigos.


  -Celebrando el fin de cursos, ¿no?, qué se siente ser casi un universitario -preguntó lleno de entusiasmo.


  -Igual -respondió indiferente y sacó un cigarro de la cajetilla-. La mayoría de mis amigos entraron a la universidad hace mucho tiempo así que ya no importa.


  -¿Qué has pensado respecto a vivir con nosotros en Manhattan?


  -Que preferiría tener mi propio espacio.


  -Pero a Alba y a mí nos encantaría tenerte en la casa, en especial ahora que nazca el bebé.


  -Mejor búsca una niñera.


  -Jeffrey, es tu hermano.


  -Como digas.


  -Hijo por favor, no te pongas así, ésta casa es demasiado para ti.


  -Es el único recuerdo que tengo de mi madre.


  -Claro que no, ella nunca se irá de tu lado si mantienes su recuerdo vivo.


  -Detén el auto.



  -Hijo...


  -Detén el puto auto papá -farfulló.


  Jeffrey bajó azotándo la puerta y aventó el cigarro al suelo, se jaló el cuello de la chamarra, y cruzó la calle en medio de los gritos de su padre quien se esmeró en calmarlo.


  



  —•—



  El trabajo en St. Vincent se incrementaba los fines de semana. Craig revisaba un par de expedientes en el consultorio de Serena cuando ella entró sin tocar tomándolo por sorpresa.



  -Lo siento, no fue mi intención asustarte.


  -Estaba distraído, ¿sucede algo? -preguntó mientras se sentaba en una de las sillas que estaban frente al escritorio.


  -Estuve pensando, ya que te quedarás más tiempo, si hablarás con tu padre antes de irte a Massachussets.


  El rechinido de la silla cuando se puso en pie provocó un espasmo en ella, quien humedeció sus labios con la punta de la lengua, y colocó sus manos por encima del escritorio entrelazando sus dedos.


  -Por qué habría de hacerlo -respondió mientras guardaba el expediente en el archivero.


  -Bueno su cumpleaños es el sábado, y dado que no podrá venir ese fin de semana, creí que sería un lindo obsequio de tu parte si le haces una visita.


  -Son más de 5 horas hasta Manhattan.


  -No te lo pediría si no fuera un caso especial, es tu padre, por favor Craig, en uno de los dos tiene que caber la prudencia, sabes lo arrogante que puede llegar a ser -dijo acariciando su rostro.


  -No lo sé mamá, creo que no estoy listo para hablar con él.


  -Hazlo por mi.


  -No puedo creer que me pidas esto.


  -Falta casi una semana, puedes planear bien las cosas.


  -Bien -infló sus pulmones y la miró resignado-, bien, haré un viaje express -musitó pensativo-, estaré de vuelta el próximo lunes y me iré el martes a la universidad, creo que es lo mejor que puedo hacer.


  


  -Gracias hijo, de verdad te lo agradezco.


  -¿Eso era todo?


  -Es lo más importante, ah, antes de que lo olvide Marie te envía esto -dijo y le dio un sobre cerrado-. Volveré al trabajo.


  Craig abrió el sobre, los resultados de los estudios que le practicaron a Elizabeth confirmaron sus sospechas. Se desplomó sobre la silla, apenas daba crédito a lo que estaba pasando y entonces tocaron a la puerta.


  -Hola.



  Él la miró un par de segundos sin decir nada, parecía perturbado, no fue sino hasta que Jeffrey se acercó que lo sacó de su concentración.



  -Hola.


  -¿Podemos hablar?


  -Eso depende.


  -Por favor Craig, eres mi único amigo, el único en quien puedo confiar -agregó agobiado.


  -No fue lo que me pareció anoche.


  -Está bien, lo admito, dije cosas que no debí decir, me equivoqué, ¿contento?


  -¿Qué pasa?


  -Está embarazada.


  Craig guardó los estudios, se puso en pie y cerró la puerta con seguro.


  -¿Quién?


  -La ramera con la que se casó mi padre, quién más podría ser.


  -Rachel, alguna de las mujeres con las que has estado.


  -No soy tan tonto.


  -Y, ¿es tuyo? -preguntó preocupado.


  Jeffrey lo miró fastidiado y después, con un tono profundo en su voz, inconfundible cuando se molestaba, respondió.


  -¡Por favor!, acaso no estás escuchando -frunció el entrecejo-. Esa maldita perra podría acostarse con todos excepto conmigo.


  -Lo dices como si te molestara.


  -Lo digo porque no estoy seguro de que sea hijo de mi padre.


  -Bueno ella solo es 5 años mayor que tu así que aún puede tener los hijos que quiera.


  -Deja las bromas quieres, te estoy hablando en serio.


  -Tu padre es mayor de edad, déjalo que haga su vida, tiene derecho a ser feliz, es más, también tu deberías ocuparte de eso.


  -Lo que hagan me tiene sin cuidado pero Alba quiere vender la casa tan pronto como me mude a Nueva York.


  -Pero esa casa era de tu madre.


  -Díselo a ella, esa mujer está loca, es tan ambiciosa, seguramente quiere asegurar el futuro de su bastardo.


  -Supongo entonces que no les has dicho lo del certificado.


  -No.


  -Ve esto como una oportunidad, si no te gradúas no te irás y entonces no podrá vender la casa.


  -No lo entiendes, ella buscará la forma de convencer a mi padre. Le di el perfecto pretexto para echarme la soga al cuello. No quiero volver a casa, al menos no ésta noche. ¿Podría quedarme contigo?


  -Seguro, tal vez ni siquiera regrese a dormir. Mi mamá me pidió que fuera a ver a mi papá así que debo adelantar varias cosas.


  -Es broma, ¿no?


  -En absulto. Quiere que hable con él, que me reconcilie o algo así.


  -Puedo cambiarte de lugar, luego de la cena de anoche Rachel está más obsesionada conmigo que antes.


  -Obsesionada, yo diría que está enamorada.


  -Sí, como sea, ella cree que tengo algo que ver con esa chica a la que besé en la fiesta, ni siquiera sé su nombre, no me deja solo ni un instante, quiere saber qué hago, a dónde voy, con quién hablo, me sofoca, no la soporto.


  -Ella perdió la confianza en ti, qué esperabas.


  -Que me dejara en paz, no le pertenezco y en mi defensa, siempre ha sido muy insegura.


  -¿Con alguien como tú quién no lo sería? -bromeó-. En fin, debo seguir trabajando Jeffrey, si eso es todo...


  -Gracias Craig.


  Craig sacó las llaves del bolsillo de su pantalón y se las aventó.


  Jeffrey puso los ojos en blanco y después se marchó, no quería entrar en detalles. Necesitaba aclarar su mente.


  




  Capítulo 14


  



  El bufete de James Carter no estaba a más de 6 calles el St. Vincent. La recepcionista se había marchado y Jeffrey entró sin tocar tomando por sorpresa a James.

Él estaba parado con una carpeta en la mano, lo miró de pies a cabeza y después añadió.


-En dónde quedó tu educación Cooper -preguntó con el ceño fruncido.


Jeffrey salió de la oficina nuevamente y dio un par de golpes a la puerta, luego la cerró y sin decir nada se dirigió al fondo de la oficina por una botella de agua.


-¿Qué pasó ahora? -cerró la carpeta y caminó hasta el frente de su escritorio en donde se recargó, y esperó a que el joven tomara asiento.

-Alba quiere que mi padre venda la casa que era de mi madre, si lo hace no tendré a donde ir, eso no importa, es que no quiero que me arrebate el único recuerdo que me queda de ella.



-No me parece justo que lo haga.

-Quiere que me vaya con ellos, tendré que postergar lo de la clínica.

-Estuve pensando que darle un pretexto solo aumentaría su curiosidad así que reconsideré lo de la clínica, no quiero se entere de los problemas por los que estás pasando.


-Creí que tenías todo listo ya.


-Te mentí, quería presionarte pero hay cosas más relevantes.

-¿Cómo qué?

-Tu padre vino a verme para que modificara el testamento.

-¿Y?, ¿le dejará todo a la zorra?


-No precisamente y no te expreses así de ella.

-La defiendes.

-No seas ridículo, no me gusta que hables de esa forma.

-Como sea, qué quiere entonces.

-Necesito que firmes unos documentos.



-¿Qué es esto?


-Son las nuevas cláusulas del testamento.


-Ah claro, por el asunto del bastardo, lo vi venir pero no imaginé que lo haría tan pronto. 


-Debo confesarte que también me tomó por sorpresa, parecía ansioso por no dejar pendientes.


-¿Qué quieres decir?


-Lo noté agobiado, cansado, le pregunté si se sentía bien y no comentó nada fuera de lo normal salvo una cosa.


-¿Qué?


-Quiere que tu tengas el 90% de su fortuna y que administres el otro 10% hasta que tu hermano, en caso de que lo sea, alcance la mayoría de edad.


-O sea que me está dejando a mí el poder de decidir respecto a la herencia.

-Podría decirse que sí pero sé que harás lo correcto.

-¿Lo sabe Alba?



-Desde luego que no.

-Claro -lanzó una carcajada-, se opondría de inmediato, lo único que quiere es el dinero de mi padre.


-Jeffrey...


-Está bien, lo que lo haga feliz, ¿tienes un bolígrafo?


-Así nada más, sin armar escándalos, sin reproches.


-Me da igual, lo único que me interesa es que no toque la casa de mi madre.


James sacó un bolígrafo de su saco y antes de dárselo lo miró fijamente.


-Cumplirás con el trato, ¿cierto?, me refiero a nuestro plan.


Jeffrey lanzó un suspiro, por un segundo lo contempló con el corazón adolorido.


-De verdad te importa que me recupere.

-No sé por qué lo dudas.

-Te prometo que buscaré un momento para hacerlo.

-Quiero que este viaje te sirva para recapacitar Jeffrey,  estrecha los lazos con tu padre, no siempre estará ahí.

-Por suerte.

-Hablo en serio, conozco el dolor de perder a un padre, aprovecha que aún tienes al tuyo.

-Si no fuera por ella.

-No puedes sacarla de su vida.

-Menos ahora que espera a un bebé.

-Deja de mortificarte por las cosas que no puedes cambiar.

-Para ti es fácil decirlo, no estás atrapado aquí.

-¿Qué quieres decir?. Tan pronto como vuelvas irás a rehabilitación y después te irás de Hill Crest, dejaremos este episodio de tu vida en el pasado, yo nunca diré nada, será nuestro secreto.


-Supongo que quieres que te agradezca todo esto.


-No, solo quiero que estés bien.


-Gracias James.


-Llámame si necesitas algo por favor, no importa la hora o el día.


Jeffrey se puso en pie y caminó hacia la puerta, lanzó una última mirada y le sonrió, siempre consideró que James solo estaba al pendiente de él porque recibía un salario pero aquella tarde fue la excepción.






—•—





Craig ordenaba unas cosas en el archivero cuando escuchó un sutil golpeteo en la puerta, al abrir, se quedó perplejo al ver a Elizabeth de pie frente a él. 

Con una sutil sonrisa y las manos entre lazadas se acercó a él.



-Hola.


-Hola.

-Lamento venir sin avisar, Marie me dijo que estabas aquí y que podía pasar.

-¿Sucede algo?, ¿te sientes mal?



-No, estoy bien.


-En qué te puedo ayudar entonces -dijo cerrando el cajón del archivero.


-Lamento molestarte yo, no era mi intención quitarte el tiempo, pareces ocupado, es que necesitaba hablar con alguien.

-No, lo siento es que tengo la mente en otro lado, toma asiento.

-En realidad venía a invitarte un café.

-¿Un café?

-O a comer, son casi las 6.



-Las 6 -respondió viendo su reloj-no, no me había dado cuenta de la hora.


-Qué dices, ¿aceptas?


-Claro.


A Craig le entusiasmó la idea de que fuera Elizabeth quién lo buscara, y sin pensarlo, tomó sus cosas y ambos salieron del consultorio.


-Me parece que nunca sales de aquí.

-Si bueno, es que necesito terminar unos pendientes antes de irme.

-Irte,¿a dónde?

-Mi mamá me pidió que fuera a visitar a mi papá por su cumpleaños.

-Oh, ya veo, ¿vive muy lejos?

-Sí, no, pero me iré por unos días.

-¿Volverás?

-Eso planeo. ¿Sobre qué quieres que hablemos?

Elizabeth se sentó sobre el cofre del auto y observó el paisaje sin realmente verlo, a pesar de que las luces de la rueda de la fortuna y los juegos que habían sido instalados en el muelle, se veían desde el otro lado de la playa. 

-Lamento mucho meterte en tantos problemas, no mereces esto, eres un chico muy dulce -se recriminó. Craig sonrió complacido y se acercó a ella conteniendo una carcajada que la confundió y la enfureció a la vez-. ¿Qué es tan gracioso?

-Pasas mucho tiempo disculpándote, es como si te victimizaras por todo lo que ocurre a tu al rededor.

-Víctima -repitió irónica-, ¿crees que me hago la víctima?

-No precisamente, me refiero a que las circunstancias te colocan en una posición incómoda, no eres tú quien las provoca pero sí quien las protagoniza.

-O sea que atraigo la mala suerte.

-No dije que lo hicieras.

-Bueno eso fue lo que me pareció -dijo y se puso de pie, cruzó los brazos y se alejó de él.

-¿Te molesta mi opinión?

-No lo sé, tal vez, pero solo porque estás equivocado.

-Claro.

-Lo digo en serio.

-También yo.

-No me conoces lo suficiente, yo no soy quien tú crees -hizo una mueca, se mordió el labio, tomó una profunda bocanada de aire y se sentó en la orilla de un tronco-. No soy la misma persona que conociste en el campamento, no soy esa chica a la que idealizaste, no soy...

Craig se enderezó y la miró interesado, tuvo una ligera sospecha respecto a lo que se refería pero guardó silencio, y esperó paciente hasta que terminara de hablar mientras se acercaba sigiloso hasta donde ella estaba.

Se hincó y sujetó sus manos.

-No me importa tu pasado o qué hiciste antes de llegar a Hill Crest.

-No, no entiendes de lo que hablo.

-Me gusta la mujer que está frente a mi, con la que he hablado en contadas ocasiones.

-Basta Craig.

-Me gustas tal y como eres.

-¡Es que yo no soy Elizabeth Sutton! -palideció tras su confesión y guardó silencio arrepentida.

Se puso en pie y caminó dándole la espalda. Craig hizo lo mismo, cruzó los brazos y recargó su cuerpo sobre el cofre del auto.

-No me importa quien eres.

Ella se giró, él no parecía sorprendido, bajó la mirada.

-Qué -titubeó.

-Lo sé desde la noche en que llegaste al hospital -hizo una pausa y la miró fijamente a los ojos como si no le importara-, Elizabeth no tiene los ojos azules, de eso estaba seguro, le pedí a Marie tu expediente para corroborar la información de los estudios que te sacaron con el historial médico de ella.

Ella guardó silencio, palideció y un sudor frío recorrió su cuerpo.

-Puedo explicarlo todo, no era mi intención usurpar el lugar de Elizabeth -interrumpió-, yo no recordaba nada así que creí, al igual que todos, que era ella. El doctor Roberts dijo que mi pérdida de memoria era transitoria, tenía breves recuerdos, pesadillas desde hace tiempo, pero no fue sino hasta que me llevaste a la casa de Grace que todo estuvo claro en mi cabeza. Necesitaba hablar con alguien, ya no podía más con todo esto, ¿Le dirás a la policía?

-No.

-¿Por qué?

-Porque la noche en que te encontramos en medio de la carretera estabas huyendo.

Ella guardó silencio y se acercó a él.

-Alguien nos atacó en la carretera.

-¿Lo conocías?

-No, pero Lori sí -susurró entre dientes-, necesito encontrarla.

-¿Quién es Lori?

-Es, es la única familia que tengo, y ahora no sé en dónde está, llovía mucho esa noche, a penas si podíamos ver la carretera, un auto salió de la nada, ella viró el volante enviándonos a la cuneta y estando ahí nos envistió, Lori golpeó su cabeza con el volante, había sangre por todos lados, luego un hombre abrió la puerta,  yo traté de ayudarla, en serio lo hice pero ella solo me pedía a gritos que saliera de ahí. Fue como si todo hubiera estado planeado.

-Es una acusación muy grave, algo así debió salir en los periódicos.

-Lo sé, he estado buscando alguna nota que hable al respecto pero no hay nada.

-Tal vez te estás confundiendo, es normal que los recuerdos se alteren luego del golpe que recibiste, es que algo así no pasaría desapercibido.

-No Craig, estoy segura de que así pasaron las cosas, al menos hasta el momento del accidente.

-¿A dónde se dirigían?

-A Falmouth, ella iba a reunirse con alguien.

-¿Con quién?

-No sé.

-Viste la cara de ese hombre, el que las atacó quiero decir.

-No, estaba oscuro, pero vi una extraña cicatriz que tenía en el antebrazo. Necesito encontrarla Craig y no tengo idea de cómo.

-Podría ayudarte.

-Cómo.

-Buscaré en la morgue, en otros hospitales.

-No quiero meterte en problemas -musitó mientras él bajó la mirada pensativo.

-Ahora soy tu cómplice.

-Entenderé si no quieres saber nada más de mi.

Craig contuvo una carcajada haciendo que ella enfuerciera.

-¿Qué es tan gracioso?

-¿Por qué querría alejarme de ti?

-Porque -hizo una pausa y lo miró confundida-, no sé.

-Ves, no hay ninguna razón válida para que haga tal cosa.

-Supongo que tienes razón -titubeó-. Claro que no podemos olvidar el hecho de que dejaron de buscar a Elizabeth cuando creyeron era ella.Si algo le pasa será mi culpa, no era mi intención robarle su vida.

-Perdiste la memoria, nadie puede culparte por eso, Roberts puede corroborarlo.

-Tal vez no ese momento, pero ahora que lo sé todo debería ir a la policía o tal vez tu...

-Qué, ¿delatarte?, no, si quisiera hacerlo ya lo habría hecho, oportunidades no me han faltado pero no está dentro de mis planes delatarte. No conozco tu historia y por lo general no suelo juzgar a las personas. Además  -desvió la mirada, entrelazó sus dedos y lanzó un suspiro-, tal vez ya esté muerta, lleva muchos días desaparecida, no han pedido rescate, no hay más pistas, creo que no hay nada que hacer. La gente de Hill Crest estuvo muy afectada con lo de Grace, a mi parecer, decirles la verdad sería devastador.

-Lo dices tan frío.

-Tuve bastante tiempo para procesarlo y no fue fácil, pero después de lo que me acabas de decir me parece innecesario.

Anna guardó silencio y evadió su mirada.


-No puedo seguir fingiendo que soy alguien que no soy, necesito encontrar a mi amiga, irme de aquí.

-Si te vas Myers no dudará en buscarte.

-Es que necesito encontrar a Lori, saber si está bien, tal vez volvió a Pelham y me está esperando, dejaré una nota a la policía explicando todo lo que pasó y...

-Escucha me iré el sábado a Nueva York, puedo ir a buscar a Lori a Pelham si eso evita que te metas en más problemas.

-Bien, ¿tienes un bolígrafo?. Será fácil encontrarla -jaló su mano y escribió una dirección tan pronto como él se lo dio-, qué pasará si la policía está vigilando el lugar, involucrarte en esto podría ser muy peligroso.

-Descuida, puedo cuidarme pero, ¿por qué lo dices?

-Porque Lori es una scort y salimos huyendo de Nueva York por -hizo una pausa.

-¿Por qué?

-No lo sé, no estoy segura, uno de sus clientes la amenazó creo. Un día me pidió que tomara todas mis cosas, lo que cupiera en el auto y nos fuimos.

-Wow, eso no lo esperaba.

-Parece que ya encontraste un motivo para alejarte de mi.

-No dije eso, confía en mi te ayudaré a encontrar a tu amiga, aunque hay algo que me gustaría saber.

-¿Qué?

-Tu nombre.

-Soy Anna, Anna Barret -bajó la mirada e hizo una pausa que pudo haber durado una eternidad de no haber sido que él la interrumpió.


-Es un placer conocerte Anna.

-Gracias por todo Craig.

-Escucha debo volver al hospital, te llevaré a tu casa y pasaré por ti mañana para ir a la feria.

-Perfecto.








  Capítulo 15


  





      La tarde del domingo Anna recibió una llamada de Craig, había surgido un imprevisto y la alcanzaría más tarde en la feria.

Había tanta gente que a penas podía caminar. Mientras recorría el lugar le pareció ver a Jeffrey hablando con Craig.

Entonces se escabulló entre la gente tratando de perderlos de vista. Finalmente se detuvo frente a una carpa con un enorme letrero de luces fluorecentes y la imagen de una gitana.



-Deberías entrar, tal vez te digan con quien te conviene estar.

-Jeffrey, puedo explicarlo, no es lo que crees, Craig me invitó a la feria, no es  una cita, ni siquiera llegamos juntos.

Jeffrey se recargó en el poste y la miró sin decir una palabra.

-No se suponía que pasaramos por la antigua carretera en donde te encontramos, tampoco era mi rumbo la tienda en donde te encontré la otra noche.

-Qué  intentas decir.

-Que no es coincidencia que nos conocieramos Elizabeth.

-¡Cooper! -gritó Rachel y se acercó a saludarlo efusiva, luego volteó a ver a Elizabeth y la recorrió de pies a cabeza-, vaya sorpresa, no creí encontrarlos aquí, juntos, qué hacen.

-Elizabeth iba a entrar a que le leyeran el futuro -respondió Jeffrey y su sonrisa se esfumó tan pronto como vio a Craig acercándose por el muelle.

-No sabía que salían -musitó Anna.

-No tenías porqué saberlo, no hemos hablado lo suficiente, la verdadera pregunta aquí es qué hacen juntos.

-Yo vi a Elizabeth y vine a decirle que Craig la está buscando.

-¿Craig?, no pierdes el tiempo Elizabeth, él es un excelente partido.

-Es mi amigo.

-Considerando que se conocieron hace poco me parece una declaración importante, deberíamos preguntarle qué opina él al respecto. Mira, ahí está, ¡Craig! -gritó haciéndo que volteara-. Cuando salgas de aquí, tu y él deberían venir con nosotros, iremos a ver  Nosferatu, improvisaron un cine al aire libre en la parte trasera del faro.

-Ray, Jeffrey, Elizabeth.

-Le decía a Elizabeth que deberían venir con nosotros al cine.

-Gracias Ray pero tenemos otros planes.


-Sí, ya sé, entrar a que les lean la fortuna, creí que no te gustaban esas cosas Craig.

Él volteó a ver a Elizabeth quien bajó la mirada de inmediato, se veía incómoda.

-Siempre hay una primera vez.

-Entonces haz del cine en blanco y negro tu primera experiencia, porque tampoco le gusta el cine Elizabeth. ¿Qué opinas Cooper?  -dijo tomándolo del cuello tan pronto como él se posó a su lado.

-Seguro -respondió con cierto desagrado y le quitó su smoothie a Ray.

-Lo pensaremos -respondió Craig y tomó de la mano a Elizabeth ante la mirada atónita de sus amigos.

-Bueno, nos vemos después, la función empieza a las 9.

Rachel tomó de la mano a Jeffrey y ambos se marcharon.

-Lamento la demora.

-Está bien, ¿quieres entrar?

-No me mal interpretes, creo en las probabilidades  pero no en la esoteria.

-Lo cual me lleva a mi siguiente punto, la probabilidad de que te diga algo cierto es ninguna.

-Entonces para qué quieres entrar.

-Solo quiero alejarme un rato de aquí.

-¿Pasó algo mientras no estaba?

-No -respondió cortante.

-No me parece que así haya sido.

-Por favor Craig, no me interrogues ahora, después te lo diré.

-De acuerdo.

Anna abatió las cortinas de terciopelo carmín con sus delgadas manos, y ambos entraron a la tienda donde se encontraba la adivina.

-Oye no quiero obligarte a nada, si quieres puedes irte con ellos.

-Y perderme la diversión, debes estar bromeando -dijo y se sentó en una de las viejas sillas de madera que estaban en la entrada.

-Por un momento creí que me llamarías por mi nombre.

-Descuida, no lo haré hasta que así lo decidas.

Anna cruzó los brazos por encima de su pecho y sacó el aire que tenía en sus pulmones dirigiendo su mirada a todos lados menos al frente.

Lo desconocido provocaba en ella cierta exasperación y nerviosismo mismo que ocultaba detrás de una bien ensayada sonrisa, odiaba sentirse expuesta o vulnerable ante la demostración de sus emociones. No es que fuera fría, simplemente le costaba abrirse con las personas, en especial aquellas que le generaban desconfianza.

Echó un vistazo a su reloj y empezó a retorcer un mechón de su larga cabellera ébano, luego observó escéptica el lugar.

En las esquinas había dos candelabros antiguos repletos de velas blancas casi consumidas, y uno más pequeño al centro de la mesa que proyectaba un halo sobre el colorido mantel de satín naranja que estaba debajo de el.

Encima de las paredes estaban colocados dos estantes separados por una efigie de la diosa Rambha rodeada por varas de incienso y lirios.

La repisa de la derecha resaltaba por las ceras tornasol de distintas figuras y tamaños organizadas de forma que combinaban armoniosamente entre si, el anaquel de la izquierda estaba lleno de frascos con especias, hierbas y esencias; un par de vasijas de plata y bronce sobresaltaban por su labrado, y en el interior de las mismas brillaban cuarzos de colores, obsidiana, amatista y alumbre.

El melodioso tintineo de varios cristales chocando entre sí, la hizo desviar su atención hacia el frente en donde se encontraba una cortina violeta, repleta de colgantes desde la cual se vislumbró la sombra de una mujer.

Ambos abrieron los ojos llenos de sorpresa, no sabían cuánto tiempo llevaba esa extraña mujer observándolos.

Su atuendo, a diferencia del lugar no era extravagante, llevaba una blusa bordada bastante suelta de la cintura, y unos largos aretes de oro en forma de monedas que emitían un sonido muy similar al de unos cascabeles cada vez que se movían.

-¿Quién pasará primero?

-Oh no, yo creí que pasaríamos juntos -dijo Anna.

-Uno a la vez.

Antes de que Anna pudiera contestar, la chispeante ráfaga de fuego producida por un cerillo que la mujer encendió, y aproximó a su boca para encender su cigarro, hizo que se revelara su rostro en medio de la penumbra.No era tan vieja como imaginó, ni tan espeluznante ni tan común.

La mujer tenía unos extraños y rasgados ojos violeta, su piel canela y su cabello plateado resplandecieron con la luz cuando se acercó al altar y prendió una de las varas de incienso.

De inmediato un intenso aroma a almizcle invadió el ambiente haciendo que la joven se frotara la nariz con la intensidad del olor y después se embriagara con el.

-Entra tú Anna, yo esperaré.

Ella cerró los ojos y lanzó un breve suspiro que cortó al recordar quién era en realidad, en medio de un parpadeó le pareció ver que la mujer levitó hasta la mesa y eso la perturbó produciéndole escalofríos.

Mientras se sentaban pudo observar lo delgadas que eran sus manos, estaban llenas de sortijas. A pesar del color platinado de su larga cabellera, no era vieja, su sonrisa era afable, sin embargo intimidó a Elizabeth cuando la miró fijamente a los ojos haciendo que desviara su mirada hacia la puerta.

-No tengas miedo -apartó el cigarro de su boca y sacó un mazo de cartas de su falda que puso sobre la mesa.

-¿Por qué habría de tenerlo?

-Pareces asustada, las personas se comportan así cuando temen ser descubiertas.

Ella sonrió irónica y se echó un mechón de cabello atrás de la oreja.

-Dudo mucho que me diga algo cierto.

-Probemos -dijo y tomó su mano.

El contacto con sus gélidas y esqueléticas manos la hizo temblar. Giró su dorso abruptamente y fijó su mirada sobre su palma, con su dedo índice trazó la línea de la vida y la miró analítica, como si hubiera encontrado un mal presagio en ella.

Anna se alteró y apartó de inmediato su mano mientras fruncía el ceño molesta.

-Algunas personas esperan que algo importante pase en sus vidas, se sientan a esperar mientras el tiempo las consume, en cambio otras -dijo fríamente refiriéndose a ella- se la pasan huyendo de la vida que les tocó.

La mujer colocó su cigarro sobre el cenicero, y acomodó sobre la mesa las cartas en 10 columnas y 4 filas boca abajo.

-¿Lo quieres?

-¿A quién?

-Al chico que te espera en la puerta, es muy guapo, hacen linda pareja.

-Oh no, él es un amigo.

-Un amigo -respondió fingiendo sorpresa-, no me pareció que una simple amistad sea el único interés que tiene en ti  -dijo mientras leía las cartas.

-No puedo involucarmecon nadie, me iré pronto.

-Qué tiene eso de especial, todos nos vamos en algún momento de nuestras vidas. Hazte un favor y no te dejes convencer por sus mentiras.

-¿Mentiras?, no me parece ese tipo de hombre, de eso estoy segura.

-Todos cometemos errores con las personas, las idealizamos. Creéme cuando te digo que no es un hombre confiable -dijo señalando una carta-, ni siquiera cuando parece que tiene la razón. 

-Ni siquiera lo conoces.

-Eso dicen las cartas.

-Debe haber un error, ese chico me parece tan recto y honesto.

-A veces las personas íntegras atraen la destrucción en su afán por buscar la redención, y él es muy astuto, siempre guarda un as bajo la manga.

-Oh en serio, y ¿qué dice mi mano?

-Tu mejor que nadie sabe que las cosas no siempre son lo que parecen -la joven bajó la mirada, sintió que esa mujer leía sus más profundos pensamientos-. Mereces ser feliz, lo serás cuando todo esto termine -regresó su mirada a las cartas y poco a poco fue juntándolas de 4 en 4.

-¿Todo esto?

-Sí, cuando la verdad salga a la luz y los fantasmas de tu pasado te atrapen.

-Te contó, ¿cierto?, así funcionan las cosas, ¿qué más te dijo?

-Él no me dijo nada, está bastante enamorado de ti como para traicionarte.

-Eso es imposible, recién nos conocimos.

-Solo se necesitan segundos para imaginar la vida, si crees en el amor a primera vista por supuesto.

La adivina terminó de poner las cartas sobre la mesa, y tomó su cigarro inflando sus pulmones con el tabaco para después sacar el humo por la naríz.

-No lo amo.

-Escucha, cada persona tiene sus propios demonios alimentados por las circunstancias que los rodean, él será una parte importante de tu vida.

Anna se estremeció y volvió a sentarse como si una fuerza sobrenatural la hubiera aventado nuevamente a la silla.

-¿Cuánto te debo?

-Ver el futuro es un don por el cual no debo cobrar, solo necesito que me creas.

Anna abatió las cortinas y salió de la tienda, estaba pálida, lo que había escuchado ahí dentro sin duda la desconcertó.

Se ajustó el cuello de la chamarra y enroscó su cabello, titiritando ligeramente a consecuencia del viento frío se frotó las manos, y observó en el cielo una serie de relámpagos que lo iluminaron.

Los gritos descontrolados de la gente que se divertía con las atracciones de la feria la hicieron voltear, tan pronto como Craig se percató de su presencia clavó su mirada en ella, y curvó ligeramente la boca. Sonreírle sin realmente hacerlo comenzaba a ser un gesto característico de él.

Caminó garboso hasta donde ella se encontraba, su cabello se movió con el aire pero eso no hizo mella en su expresión.

Ella tomó una profunda bocanada de aire resignada ante su inminente cercanía, en un vano intento por controlar la frustración que le provocaba el sentirse descubierta. Bajó la mirada y giró la cabeza buscando esperanzada un lugar donde poder refugiarse antes de tenerlo de frente pero, sus pies se anclaron al suelo y él apresuró el paso.

Craig tomó su mano con cierta familiaridad, la admiró en silencio un par de segundos y frunció el ceño desconcertado por su frialdad.

-Tardaste demasiado.

-No lo noté.

-Mientras esperaba, Rachel me convenció de ir al cine, le dije que iría si tú estabas de acuerdo, qué dices.

Anna, quien hasta ese momento no se había dignado a mirarlo a los ojos se esmeró en sonreír, entonces la soltó y su mirada se ensombreció, sabía que algo andaba mal pero no quería ahondar en los detalles.

-Qué sucede, qué te dijo la gitana.

-Tonterías.

-Y por eso estás así.

-Estoy bien, será mejor que vayamos con tus amigos -susurró y humedeció sus labios con la punta de su lengua dejando entrever lo tensa que estaba.

Se encaminaron hacia el faro, bajo la cortina de estrellas que destellaba junto a la luna.

Hicieron a un lado la cortina negra y tomaron asiento en unas incómodas bancas de madera casi desvencijadas que estaban en la parte de atrás.

Jeffrey miró de soslayo a Elizabeth  un par de veces mientras Rachel no paraba de hablar con Craig.

Cuando Rachel encontró a Jeffrey y a Elizabeth juntos, supo que había algo entre ellos, así que deliberadamente la sentó al lado de su novio a pesar de la indignación de Craig.

-Y cómo sigue el empleado de la tienda.



-Prefiero no hablar de eso Ray, su pronóstico es reservado.


-Vamos Craig, somos amigos, ¿en serio no me dirás nada?


-Lo siento, no puedo hacerlo.


-Qué tal si le dices a Liz, ella tiene derecho a saber, lo salvó, lo menos que puedes hacer es decirle si el riesgo valió la pena.


-Lo sabremos en un par de días cuando lo despierten del coma inducido.


-¡Mierda! Craig, podrías decirlo con más tacto -gritó Jeffrey.


-¿Coma? -preguntó angustiada Anna.


-Queremos minimizar el riesgo de que el sangrado interno continúe.


-Espero este bien -dijo Anna discreta.


-Eso espero también -respondió Craig.


-Bueno pero no pongan las caras largas, ni siquiera lo conocen, no hay porqué sentirse mal.


-¿Por qué Ray?, ¿porque no nos interesa? -interrumpió Jeffrey mientras jugaba con la pajilla de su vaso.


-Si me disculpan en seguida regreso -agregó Anna y se puso en pie.


-Elizabeth lo siento, no le pregunté a Craig por molestarte.


-No, está bien Rachel, no tardo.


Craig y Jeffrey se pusieron en pie para que ella pudiera pasar. Jeffrey la tuvo tan cerca que sus nudillos casi rozaron los suyos.


-De verdad lo lamento, no quise incomodarla con mis preguntas.


-Tal vez ni siquiera está molesta por lo que dijiste.


-O tal vez sí, tienes ese don preciosa -añadió Jeffrey incisivo.


-Cómo se supone que debí decir las cosas entonces.


-No lo sé, un poco más de tacto, tal vez si Craig no hubiera sido tan cortante.


-Basta Jeffrey, no es ético hablar de los pacientes con extraños.


-Oh y supongo que Lyzie lo es.


-No me refería a eso.


Jeffrey se puso en pie, acomodó su chamarra y empezó a caminar sin decir nada más.


-¿A dónde vas? -preguntó Ray desconcertada.


-Voy a fumar un cigarrillo, no tardo.


Jeffrey salió por la puerta principal pero rodeó el faro para entrar por atrás, se dirigió a los baños en busca de Elizabeth.

Ella se lavaba las manos sin quitarse la vista del espejo cuando lo vio entrar y cerrar con llave la puerta.


-Qué haces aquí -gritó furiosa.


-Necesito hablar contigo.


-Tu novia está afuera, ¿en serio quieres hacer esto?


-No estoy haciendo nada, solo quiero hablar contigo, ya te lo dije.


-Oh  y de qué quieres hablar, de tu novia, de tu problema con el cigarro -dijo y se lo quitó de la boca y lo lanzó por la ventana.


Atónito puso sus manos sobre su cintura y la miró conteniendo su enojo.


-Mierda Elizabeth, por qué tienes que complicar tanto las cosas.

-¿Yo las estoy complicando?

-Por qué no le dijiste a Craig lo que pasó entre nosotros.

-¿Qué te hace pensar que no lo hice?

-Él no estaría contigo si supiera lo que pasó entre nosotros.

-Es que no pasó nada, solo nos besamos y ya, olvida lo que dije y sigue con tu vida.

-No fue lo que dijiste sino lo que hiciste.

-Vete al diablo.

La sujetó del brazo y la acercó a su lado.

-Después, ahora niega que me quieres.

-Estás loco.

-¡Niégalo!.

-Fuiste tú el que dijo que me quería no yo. Ahora regresa con Rachel, debe estar preocupada por ti.

-No quiero estar con ella y lo sabes, quiero estar contigo.

-Sí, ya escuché esa historia y se nota que estás sufriendo mucho por estar a su lado -dijo sarcástica.

-¡Está obsesionada conmigo!, no me deja ir.


-Y tu disfrutas ser el centro de atención.

-No, las cosas no son como crees, es que ella me llamó, me pidió que la acompañara, no puedes culparme por traerla.

-¿Esa es tu justificación?



-Es la verdad.

-O.k -dijo y se dirigió furiosa hacia la puerta.

-Qué quieres Elizabeth, que me ponga de rodillas y te suplique -preguntó mordaz.


-No.


-Estoy aquí porque no quiero perderte.

-No hay nada entre nosotros.


Jeffrey sonrió irónico, inclinó la cabeza con aire solemne impidiéndole salir.


-Entonces así serán las cosas, fingirás que no sientes nada por mi.

-Eres muy arrogante. No vine a causarle problemas a nadie, estás con Rachel y yo no voy a competir con ella.


-Elizabeth, Elizabeth... Lyzie por favor no te vayas, escúchame, solo necesito tiempo para resolver esto, te prometo, te prometo que... -ella puso los ojos en blanco y se acercó a la puerta tratando de abrir pero Jeffrey sostuvo su brazo.


-No Jeffrey, no prometas nada, estoy aquí de paso, tarde o temprano me iré, no quiero que cambies tu vida por mi.


Anna quitó el pasador de la puerta y ésta se abrió, Jeffrey la jaló del brazo y la tomó entre sus brazos, la miró fijamente y la besó con pasión, como si en ese beso le estuviera entregando su más sincera declaración de amor.

Consumida por el intenso frenesí tomó un respiro y se apartó de él, justo en ese momento apareció Craig a un lado de la puerta. Avergonzada y sin decir una palabra corrió por el pasillo.

Craig se mantuvo garboso, cruzó los brazos por encima de su pecho, y sacó el aire que tenía en sus pulmones dirigiendo su mirada a todos lados menos al frente, no necesitó más explicaciones.



-¿Le dirás a Rachel que besé a Elizabeth?


-No sería justo para ninguna de las dos, porque tú amigo, solo buscas un pretexto para librarte de ella y tener el camino libre con Elizabeth.


-No estoy usando a Elizabeth.


-Seguramente la amas, sí, de la misma manera en que amas a todas las mujeres que conoces, con esa fugaz intención.


-Qué sabes tú de lo que puedo sentir si nunca has estado enamorado -reprochó.


-¿Lo has estado tu?

-Lo estoy.

-No me digas, de Elizabeth -respondió sarcástico-. Tu nunca desaprovechas una oportunidad, en especial cuando te enteras que estoy interesado en alguien.

-¿Qué?, ¿Crees que esto es una competencia?



-¿No lo es? Porque me parece que siempre quieres ganarme. ¡Qué te pasa!, creí que éramos amigos, creí haber sido lo suficiente claro cuando te pedí que te alejaras de Elizabeth.


-Me haces ver como un maldito imbécil, para tu información Rachel fue quien decidió estar conmigo, nunca quise quitártela, además nunca me dijiste que estabas interesado en ella.

-Para qué, igual te hubieras interesado en ella.

-Te fuiste a Cambridge y  las cosas se dieron bro, no puedes culparme por eso.

-Sí, fueron una serie de eventos afortunados que bien supiste aprovechar.


-Deberías estar agradecido, si no hubiera sido por mi Elizabeth estaría muerta.


-Quieres un reconocimiento por eso, un aplauso tal vez.


-¡Vete a la mierda!


-Sabes bien que no puedes ofrecerle nada a Elizabeth.


-Y ese no es tu problema, a ella no parece importarle.


-Lo es, porque de verdad me gusta, y a diferencia de ti, mis intenciones son buenas.


-Oh en serio, ¿le has dicho que te irás a Cambridge?


-Lo sabe y ese no es ningún impedimento para declararle lo que siento así que déjala en paz.


-Estoy con Ray, ¿lo olvidas?



-Y eso no te detuvo para besar a Elizabeth.


-Si pues no vi que a ella le incomodara que lo hiciera.


-Sabes qué, no voy a seguir hablando contigo, es más, no quiero saber nada de ti en estos momentos así que iré a buscarla -dijo y se giró.


-Hazlo, y cuando la encuentres pregúntale a quién prefiere.


Craig regresó sobre sus pasos y con la palma empujó a Jeffrey quien chocó contra la pared.


-No me provoques Cooper, si le digo a Ray lo que pasó te meterás en problemas.


-No sé qué podría ser peor que eso -lazó una carcajada-. Ah, ya recordé, estar al lado de una psicópata.


Craig guardó silencio y se marchó. Nada le interesaba más que encontrar a Anna y hablar con ella.


-¡Eliza! -gritó Ray al verla en la entrada- ¿A dónde vas?


-Me duele un poco la cabeza.


-No puedes irte, nos invitaron a una Pool party, Craig ya dijo que sí.


-No traigo traje de baño y no quisiera alejarme tanto de Hill Crest.


-No te preocupes por eso, te puedes quedar en mi casa si quieres, mi papá no está así que no hay problema. En cuanto al traje de baño, pasaremos a mi casa y te prestaré uno, también te daré una pastilla para el dolor de cabeza, estarás bien.


-Elizabeth -interrumpió Craig y se acercó corriendo a ellas-, ¿podemos hablar?


Ray los miró intrigada, sabía que algo había pasado y no quería entrometerse.


-¿Has visto a Cooper? -interrumpió.


-Creo que está fumando en el estacionamiento.


-Iré a buscarlo, no se vayan.


-Craig lo siento yo...


-Te gusta, eso es evidente, está bien -dijo desinteresado.


-No tengo excusas para lo que pasó, yo misma estoy decepcionada, no debí dejar que me besara, lo siento.


-Sé lo habilidoso que puede llegar a ser Jeffrey con tal de lograr lo que quiere, no eres la primera que pasa por esto así que no te sientas mal, no es tu culpa.


-Soy una estúpida -musitó.


-No, tú creíste en él, estoy seguro de que jamás mencionó a Ray.


-¿Le dirás lo que pasó?


-No diré nada, no me corresponde hacerlo.


-Ya te debo muchos favores y no quiero volverte mi cómplice en esto.


-Es mi decisión.


-Rachel mencionó que irán a una fiesta, espero entiendas si no voy, sería una hipocresía de mi parte.


-Anna, no tenemos 6 años, las cosas pasan, esto también pasará, ¿por qué no dejamos lo que pasó entre nosotros?, Jeffrey tampoco dirá nada, a él más que a nadie le interesa que nada se sepa.


-No sé si está bien.


-Bueno si te hace sentir mejor decírselo a Rachel adelante.


-No me refería a eso -hizo una pausa-, tienes razón.


Anna agitó la cabeza y sonrió, Craig era tan considerado y sensible que en ese momento se odió a si misma por la traición. Tan pronto como vio a Ray colgada del brazo de Jeffrey reprimió sus emociones.


-¿Interrumpimos? -dijo burlona-,nos esperan en la casa de la playa, antes tenemos que pasar por unas cosas a mi casa pero nos veremos allá, ¿de acuerdo?


-Bien -respondió Craig.


-Promete que irás, Eliza asegúrate de que no se arrepienta.


-Trataré.


Jeffrey miró a Elizabeth sin la más ligera contrariedad y con aire aventurero le sonrió como si nada hubiera pasado.

Ella se enderezó y levantó la cabeza airosa, lo miró por encima de los hombros llena de desprecio y caminó al lado de Craig sin decir una palabra más.



Era la 1 cuando llegaron a la fiesta, en la parte trasera de la mansión que estaba no muy lejos de la playa había una enorme hoguera que iluminaba parte de la terraza y la alberca.

Había al menos 15 jóvenes, algunos de ellos estaban sentados en la orilla de la piscina con los pies en el agua, bebían cerveza y se dejaban llevar con el cadencioso ritmo de la música de fondo.

Otros corrían cerca del mar junto a la fogata. Jeffrey estaba sentado en uno de los camastros y sostenía una botella de cerveza entre sus manos, observaba a la distancia la danza de las llamas, parecía ausente.


Anna y Craig caminaron por la terraza, tomaron un par de cervezas y se sentaron lejos de Jeffrey.


-No recuerdo haber visto tantas estrellas antes -dijo Anna y volteó a ver el cielo, estaba maravillada con el lienzo que brillaban en el firmamento.


-Ni yo -dijo viendo a la joven.


-¡Mira!-señalando un punto en el cielo-, Antares.


-Así que te interesa la astronomía.


-Bueno un poco, trabajé en el observatorio una temporada, conozco esas constelaciones, las estrellas, las galaxias... todo lo que brillara en el cielo, es una suerte que no lo haya olvidado.


Craig volteó al escuchar la melancolía en su voz, la miró anonadado y después prosiguió.


-¿Qué hay de tus padres?


Ella volteó sorprendida, guardó silencio al no saber qué responder. Su corazón palpitó.


-Lori nunca me habla de ellos -respondió furiosa y caminó dejándolo atrás.


-Oye, oye espera, lamento la intromisión, no volveré a preguntarte por el pasado. ¿Te quedarás a dormir con Ray?


-Aún no lo decido, siento que me está acorralando y en cualquier momento va lanzarse sobre mi.


-Te aseguro que no sospecha nada, pero si te sientes más cómoda te llevaré a tu casa cuando tú me digas.


-La carretera es peligrosa, la casa de Grace está un poco lejos, no quiero que te expongas.


-Está bien, todos me conocen aquí, además, manejo con precaución... salvo aquella noche claro -se sonrojó.


-En serio te lo agradezco.


Rachel se sentó al lado de Jeffrey, recargó su cabeza sobre su hombro, él se mantuvo en silencio un par de minutos mientras ella hablaba sin cesar y al ver no ver reacción alguna en él trató de besarlo, pero él se apartó y le dio un trago a su cerveza.


-¿Pasa algo?


-Nada.


-Mi papá no está en casa, ¿por qué no te quedas conmigo?


Jeffrey la miró desinteresado, estaba abrumado, ella era asfixiante y él necesitaba hablar con Elizabeth.


-Estoy cansado y tengo algo que hacer.


-¿Qué? -preguntó molesta.


-Nada que te importe.


-Es Elizabeth ¿no?


-¿Qué? -volteó impactado ante el cuestionamiento.


-No soy estúpida Jeffrey, vi como la veías en el cine.


-No la estaba viendo, estás paranoica. ¿Crees que me lanzo sobre todas las mujeres que se cruzan en mi camino?


-Por favor, te conozco, he lidiado con esto ya varias veces.


-No me culpes de tus decisiones, pero ese no es el punto, Elizabeth está con Craig.


-Quien por cierto se veía bastante molesto.


-Rachel ya basta, estoy harto de pelear, esto no esta funcionando, me iré con mi padre a Manhattan unos días y creo que deberíamos darnos un tiempo.


-¿En serio Cooper?, te parece buen momento discutir eso ahora, estamos en una fiesta, no seas ridículo, yo decido cuando esto se acabe y hasta donde sé no te conviene hacerlo ahora.


-Cuándo será el momento en que me dejes en paz.


-Cuando me canse de ti y aún no llega ese momento.


-Me parece increíble que incluso a tu padrastro lo manipules de ese modo, hasta hace unos meses se odiaban y ahora son cómplices, vaya broma, eso no lo vi venir.


-Cooper -dijo sosteniendo su brazo.


Jeffrey la miró determinado, estaba harto de ella, jaló su brazo y se puso en pie marchándose de la fiesta sin ningún remordimiento.

Rachel estaba obsesionada en hacerlo pagar todos y cada uno de sus desprecios.

Se acercó a donde estaban Craig y Elizabeth.


-Lamento interrumpir, me duele un poco la cabeza y Cooper se marchó, ¿crees que podrías llevarme a casa Craig?


-Te dejó aquí sola.


-Sí, ya sabes como es, no importa, ya se le pasará, sabes lo impulsivo que suele ser cuando bebe.


Elizabeth palideció, mordió su labio y retrocedió unos pasos. Una fuerte ventisca alborotó su cabello cubriendo su rostro.


-Claro, te llevaré -Craig volteó a ver a Anna-, ¿te importa si nos vamos?


-No, yo también estoy cansada, quisiera dormir.


-Eliza por qué no te quedas conmigo, mi padre no esta y la carretera es peligrosa en la noche, estoy segura de que no querrás exponer a Craig.


-Es que yo no quiero causar problemas.


-Anda, mi padre no esta, no quiero estar sola esta noche, Cooper tiene un carácter difícil y no quiero sorpresas.


Anna volteó a ver a Craig como buscando su aprobación, frunció los labios y se jaló la oreja.


-Supongo que podría quedarme contigo unas horas.


-Claro, te irás tan pronto amanezca. ¿Nos vamos?


-Mi auto está en el hospital.


-¿Tú dejaste a tu auto?, wow, nunca eres espontáneo -volteó a ver a la joven-, bien supongo que no tendremos otro remedio más que caminar, iré por mi bolsa -dijo y adelantó el paso dejándolos atrás.


-¿De verdad quieres hacer esto?, no creo que sea una buena idea -preguntó Craig jaládola del brazo.


-No puedo retractarme, ya le dije que lo haría. Craig, ¿es cierto lo que dijo de Jeffrey?, eso de que irá a buscarla.


-Depende de qué tanto haya bebido. No te asustes, si llegara a presentarse en casa de Ray llámame, iré en seguida.


-De acuerdo.


-¿Te parece si paso por ti mañana temprano?


-Oh, no es necesario, puedo irme sola.


-Me sentiré más tranquilo si te llevo.


-Muy bien -alzó los hombros con sutil indiferencia.


  Capítulo 16


  



  Eran las 7 cuando Anna despertó, Rachel aún estaba dormida. Tomó sus cosas y bajó las escaleras de puntillas con los zapatos en la mano, jaló la manija de la puerta principal pero ésta estaba cerrada con llave. Cruzó la estancia hasta llegar a la cocina, y antes de llegar a la puerta trasera escuchó una voz conocida pronunciando su nombre.


-Anna -dijo y cerró la puerta del frigorífico-, Anna Barret.


Ella palideció, abrió los ojos y aflojó la presión de sus manos dejando caer sus zapatos al piso, un ligero estruendo hizo eco en la cocina.

Aquel hombre rubio de cabello rizado y ojos verdes la miró expectante, como si hubiera esperado durante mucho tiempo ese momento, su tono de voz le pareció familiar pero no así su rostro.

Llevaba una playera de manga larga y cuello alto, parecía que acaba de correr un maratón porque estaba sudando y un poco despeinado, era bastante atractivo pero había algo en su mirada que le daba cierta desconfianza.


-¿Qué haces aquí? -se acercó pausado hasta donde ella se encontraba completamente en shock- ¿Cómo entraste?


-Perdón, yo... -la joven empezó a temblar cuando él empezó a acecharla, su presencia era perturbadora y el tono de su voz caló sus huesos-. No entiendo, ¿nos conocemos?


-Olvidaba que Lori nunca nos presentó, me habló de ti pero ya veo que ella no te habló de mi. 

-Lori, ¿conoces a Lori?, claro que la conoces, no habrías dicho eso si no la conocieras -murmuró entre dientes.

-Soy George Reagan.



-Reagan, eres el padre de Rachel, sigo sin entender, cómo conocías a Lori.

-Es una larga historia, nos encontraríamos en Falmouth pero algo pasó y ella no llegó, intenté comunicarme pero nunca contestó el teléfono.


-El teléfono, sí, se agotó la batería de su celular, entonces nos detuvimos en una gasolinera, claro, ella habló con alguien por teléfono y luego... él -repitió histérica-, él se llevó a Lori.


-¿Quién?


-Hammer -titubeó-, cómo pude olvidar eso, ella gritó su nombre cuando caímos por el barranco.

-¿Lo viste?



-No, estaba oscuro, Lori me dijo que corriera por ayuda y luego tuve el otro accidente -añadió pensativa.


-¿Cuál accidente?


-El accidente, ya sabes.

-No tengo idea de qué me hablas.

-Iba corriendo por el bosque y al llegar a la carretera un auto me echó las luces y salté del puente.


-Cuál carretera, Anna por favor sé clara.



-No lo sé, una carretera cerca de aquí, quienes me encontraron creyeron que yo era Elizabeth Sutton, una chica que estaba perdida o algo así.

Reagan sonrió satisfecho con la explicación.

-Eso fue bastante conveniente.


-No, no me aproveché de nada, es que yo perdí la memoria cuando caí al río, estaba oscuro y yo estaba confundida, tuve la suerte de que un par de chicos me rescataran. Estuve unos días en el hospital, al principio tenía breves recuerdos de lo que había pasado, llegué a creer que eran alucinaciones pero luego descubrí quien era. Necesito encontrar a Lori, saber si está bien.


-¡No!, te lo prohibo -dijo nervioso con una extraña insistencia haciendo que se percatara de las ronchas que tenía en el cuello.


-Qué dices.


-No puedes regresar al lugar en donde tuvieron el accidente, eso te delataría.

-Pero necesito encontrarla a como dé lugar, ningún periodico habló del accidente, es como si nada de esto hubiera pasado, me parece que están encubriendo algo.

-Ves demasiada televisión.

-He pensado que tal vez Hammer la haya secuestrado.

-Ni siquiera lo conoces.

-No pero por qué nos atacó, debe haber algo de fondo.

-Deja de entrometerte en asuntos que no te corresponden.

-No podré sostener por mucho tiempo ésta farsa de que soy Elizabeth Sutton, estoy segura de que alguien me delatará tarde o temprano.

-Nadie vio a Elizabeth, era una ermitaña al igual que su abuela.


-Cómo estás tan seguro.


-Esto es increíble, lo único que intento es ayudarte  y qué recibo a cambio, ¿agradecimiento?, no, por supuesto que no, recibo la desconfianza, qué sería del mundo si todos fuéramos así Anna.


-Lo siento, no era mi intención.

-Cómo conociste a Rachel -preguntó intrigado.



-Fue una casualidad. 

-Lo último que necesito en éste momento es meterme en problemas por ti.

-Yo no te daré problemas, me iré de aquí tan pronto sepa qué pasó con Lori.

-Y qué harás cuando él te encuentre.



-El asunto es con ella, no conmigo.


-¿Por qué estás tan segura?, podría estar en busca de algo más. No sé si Lori te lo dijo alguna vez, pareciera que no dado tu optimismo, pero Hammer es un hombre muy peligroso,  escapó de prisión y a pesar de los años que le perdió la pista a tu amiga logró encontrarla. No podrás escapar de él si te encuentra, lo cual me lleva al siguiente punto.


-¿Cuál?


-A dónde piensas ir.

-No lo sé, volveré a Pelham, me iré a Nevada, no sé no lo he pensado y no importa, solo quiero encontrar a Lori.


-No Anna, piensa antes de actuar, todos aquí creen que eres Elizabeth, y eso te mantendrá a salvo al menos una temporada.

-Sí, hasta que él me encuentre.

-Te ayudaré a rastrear a Lori con una condición -interrumpió.



-¿Cuál?


-Que dejes las cosas como están, no intentes contactar a Lori en Nueva York, no des pie a sospechas y lo más importante, no le menciones a nadie nada esto.

Anna bajó la mirada, Craig sabía toda la verdad.

-¿A nadie?

-A nadie.


-Qué hay de Costa, está muy involucrado en el caso de Grace, no creo que pase mucho antes de que se de cuenta de quién soy.


-No me preocuparía por él, es igual que el resto de la gente en este pueblo, ven lo que quieren ver.


Anna guardó silencio, él, al igual que Craig tenían razón, de momento le convenía que nadie dudara de ella.


-Ahora necesito que te vayas, Rachel no sabe nada y es mejor que así siga, no le digas a nadie sobre nuestra conversación, mucho menos que nos conocemos, te buscaré después.


-¿Para qué George? ¿Para qué irás a buscar a Elizabeth más tarde? -interrumpió Rachel quién estaba recargada sobre el marco de la puerta.


-Hija, creí que estabas durmiendo -se acercó a darle un beso en la frente.


-No y al parecer me perdí de muchas cosas, de qué hablan.


George guardó silencio mientras que Anna titubeó.


-Tu papá quiere que le hable sobre lo que pasó en el mini super, pero ahora debo irme.


-Ah, eso, no hay nada que contar George, Elizabeth hizo todo, yo solo fui un testigo silencioso -puso los ojos en blanco y lanzó un suspiro-. Estamos bien así que deja de preocuparte, mejor dime a qué hora llegaste, no te escuché.


-Tarde, casi estaba amaneciendo.


-Últimamente sales demasiado, ya ni siquiera te despides, simplemente desapareces en medio de la noche como un ladronzuelo y apareces al día siguiente, como un amante arrepentido.


-Yo de verdad tengo que irme y no quiero interrumpir su conversación.


-Oh no Elizabeth descuida, además no veo el auto de Craig, no pensarás irte sola después de todo lo que ha pasado, parece que atraes la mala suerte.


-No te pasó nada anoche, ¿cierto? -respondió sarcástica.


George bajó la mirada incómodo ante las insinuaciones de su hija y después interrumpió.


-¿Craig Harris?


-Claro, conoces a otro Craig, tal vez deberías ir a verlo, pareces tener una reacción alérgica a algo en el cuello.


-Estoy bien, qué tiene ver Craig en todo esto.


-Craig es el novio de Elizabeth.


-No -interrumpió Anna-, él es un amigo.


-Sí, es la clase de amigo que espera ser considerado como algo más -bromeó.


-Ray, no seas imprudente.


Rachel se acercó hasta el refrigerador y sacó una jarra de jugo.


-Es que eso es evidente, nunca lo había visto tan interesado en alguien, debe ser el efecto de la chica nueva, esa que provoca interés porque es todo un misterio, ya ves, hasta tú estás interesado en Eliza.


-En realidad nos conocimos hace mucho tiempo, en un campamento -interrumpió tratando de desviar la conversación.


-¿Cómo es eso? -preguntó George.


-Creí que te molestaban los interrogatorios George.


-Es que me parece curioso, según tengo entendido Elizabeth se marchó de Hill Crest hace mucho tiempo.


-Y volvió hace unas semanas, ¿no leíste las notas en los periódicos?, su historia estaba en todas partes, que curioso, ahora que lo pienso nunca vi una foto tuya antes de que todo esto pasara -dijo pensativa.


-Por favor Rachel, deja a la chica en paz. Debe irse, no podemos detenerla.


-Sí, gracias por todo Rachel, señor...


-Reagan, George Reagan y espero que todo se solucione pronto Elizabeth.


-¡Llámame si necesitas algo! -gritó sarcástica y se recargó sobre la barra sin quitarle la mirada a su padre.


-Iré a darme una ducha.


-Está todo bien George, pareces nervioso.


-Sí, sí, salí a correr temprano, quiero darme un baño antes de ir a la escuela -se acercó y le dio un beso en la frente y luego se marchó.


-Deberías tomar algún antiestaminico.


-Estaré bien -respondió cortante y se marchó.


—•—


Myers bajó de la patrulla y se deslizó por la colina hasta el lugar en donde un auto se encontraba oculto entre las ramas de los árboles.


-Capitán Myers -dijo Costa acercándose a él.


-¿Qué tenemos?


-Recibimos ésta mañana el reporte de un accidente cerca del lago, al parecer un choque, el auto cayó por el barranco.


-¿Los pasajeros?


-Si bueno, no estamos seguros de lo que pasó, depende de lo que resulte de las investigaciones.


-¿Qué quieres decir?, ¿qué fue lo que encontraron? encontraron algo, ¿no?


-Bueno sí y no, es decir, al parecer lavaron los recubrimientos, limpiaron el tablero, la guantera, no había nada al interior del auto, es como si alguien simplemente lo hubiera colocado ahí.


-Me parece que no están haciendo bien su trabajo.


-Jefe hicimos todo lo que pudimos, no hay huellas al interior, solo encontramos un teaser y el recibo de una gasolinera en North Fort de hace 3 semanas.


-Conozco esa estación, está a unas millas de aquí, necesito que nos den las cintas de seguridad, averigua si alguien vio quién conducía este auto, ¿qué hay de la matrícula?


-Encontramos una posible dirección en la base de datos de matriculas, el auto tiene un reporte por robo.


-¿Y bien?


-Pertenece a la señora Darlene Marks, la esposa del doctor Reagan.


-Ella murió hace un año así que es más que evidente que ella no era quien conducía el vehículo -bromeó-, qué hay del teaser, ¿tiene huellas?


-No hay registros en las bases de datos.


-¡Capitan Myers!, tiene que ver esto -gritó un forense.


El cuerpo semidesnudo de una mujer de aproximadamente 30 años, de cabello castaño y tez blanca que yacía en el suelo cerca del río acaparó la atención de todos los presentes. Era más que evidente que el golpe que ella tenía en la cabeza había provocado su muerte.

Myers se hincó a su lado y la observó impresionado, ella estaba de espaldas, no estaba acostumbrado a ver ese tipo de escenas en Hill Crest, pero desde la muerte de Grace, eso parecía volverse cada vez más frecuente.


-Tiene un traumatismo craneoencefálico severo, la golpearon por atrás, tal vez ella reconoció al asesino, ve las marcas en sus manos, trató de amortiguar el golpe que recibió en la cabeza -dijo uno de los forenses.


-Pero qué diablos está pasando aquí -se jaló en cabello desesperado y dio un par de vueltas hasta que encontró a Costa nuevamente.


-Ve ahora mismo a north Fort -interrumpió esperanzado-, necesitamos saber con quién iba ésta mujer -dijo y caminó hacia el vehículo quedándose parado de pie junto a la puerta-. Ella no es de estos rumbos, jamás la había visto. ¿Sabes quién reportó el incidente?


-Una pareja que venía a nadar al río, la mujer corrió hacia este lado y vio un auto abandonado, no dudó en llamar a la policía.


-Bien, hagan lo que les pedí de inmediato -hizo una pausa y observó atento el auto- la puerta del copiloto fue forzada desde el interior, quiero que revisen la carretera, tomen impresiones de las huellas que están en el lodo, busquen debajo de las piedras, el pasajero podría estar desaparecido. ¿Qué hacen las patrullas del condado de Cumberland aquí?


-Están recabando pruebas.


-Maldita sea, ¿es una broma?.


-Estamos en sus límites.


-Esta no es su jurisdicción, necesito que salgan de mi territorio ahora mismo -reprochó y se acercó a los oficiales.


-Jefe tranquilo, solo queremos ayudar con la investigación, nos han reportado varios incidentes en Cumberland, no queremos que pase lo mismo que en Hill Crest, y sabemos que aún no encuentra a los asesinos de la señora Brice.


-Les pido no metan pánico a la gente, será mejor que nadie se entere de todo esto.


-Puede estar tranquilo, de nuestro lado no se sabrá nada.


—•—



Pasaban de las 3 de la tarde cuando al salir del hospital Craig vio a Anna parada junto a su auto. Ella le sonrió y se acercó a él avergonzada, con el cuello hundido entre los hombros y la cabeza ladeada.


-Anna, qué haces aquí -preguntó sorprendido.


-Necesito hablar contigo sobre lo que pasó esta mañana, creo que te debo una explicación.


Craig abrió la cajuela de su coche, guardó su chamarra y las cosas que llevaba en la mano y tras cerrarla, se recargó en el auto y cruzó los brazos para escucharla atento.


-Tienes toda mi atención.


-Lamento no haberte esperado, ni haberte llamado para avisarte que me había ido de casa de Rachel pero no podía quedarme ni un minuto más con ella.


-Te dijo algo, qué pasó -preguntó angustiado.


-Toda la noche estuvo hablando de lo mucho que ama a Jeffrey, y de que jamás permitiría que alguien lo aparte de su lado, lo repitió al menos unas veinte veces antes de quedarse dormida, fue como si supiera lo que había pasado entre nosotros.


-Yo no le dije nada.


-Lo sé, pero no soy tan cínica como para mirarla a los ojos y fingir ser su amiga. Cuando desperté a la mañana siguiente decidí irme antes de que empezara nuevamente con sus insinuaciones, y justo antes de salir encontré a su padre.


-¿Y?


-Era evidente que no le agradó mi presencia en su casa.


-Y crees que Rachel tuvo algo que ver en eso -preguntó.


-No creo, parecía sorprendida de haberlo encontrado en la cocina, como si no se hubieran visto en varios días.


-George viaja mucho, es probable que acabara de regresar de viaje así que dudo mucho que tuviera tiempo de hablar con ella -hizo una pausa pensativo-. Esto fue mi culpa, no debí dejar que te quedaras en su casa, debí saber que Rachel aprovecharía la ocasión para dejarte en claro la relación que tiene con Jeffrey.


-No fue tu culpa, debí anticiparme a sus intenciones -alzó los hombros.


-Ella es muy posesiva, ve como amenaza a cualquier chica que se acerca a Jeffrey, en especial si es bonita.


-¿Crees que soy bonita?


-E insegura -interrumpió.


Anna se ruborizó, infló su pecho y se irguió antes de proseguir desviando la conversación.


-En fin yo solo quería disculparme por no decirte nada, nunca fue mi intención involucrarte en este juego de mentiras.


-No soy el tipo de persona que se queda esperado a que las cosas empeoren así que fui cortante y me despedí.


-¿Cómo lo haces?


-Hacer qué.


-No demostrar emoción, mantener esa postura y no dejar que las cosas te afecten.


-La gente actúa, tu decides si lo tomas personal o no.


-Hay algo más que me gustaría decirte.


-Te escucho.


-No, aquí no, vamos a otro lado por favor.


-De acuerdo.


Anna observó atenta a Craig, deseaba confesarle toda la verdad, no quería seguir engañando, no ahora que recordaba todo lo que había pasado. Estaba convencida de que en él tenía a un amigo, alguien que jamás develaría sus más profundos secretos, pero si decidía hablar tendría que afrontar las consecuencias de sus actos. Le sonrió como si nada pasara por su mente y le tendió la mano, él era realmente atractivo, aún no estaba lista para perderlo.


Cuando llegaron a la casa de Grace, la tarde parecía estática, no había en el ambiente ni una sola ventisca de aire que moviera las hojas de los árboles, no había nubes en el firmamento, ni autos, nada.

Bajaron del auto y caminaron por el sendero rodeando el lago hasta llegar a las ruinas que estaban ocultas en el bosque, él jamás había estado ahí, sintió un ligero escalofrío y titubeante siguió caminando hasta que ella se detuvo.

-Hay algo que no te dije respecto a Lori, la noche en que tuvimos el accidente, no estabamos solas, había un hombre, él se la llevó.

-¿Viste su rostro?

-No, pero Lori gritó un nombre, Hammer, lo había olvidado.

-¿Tienes algúna idea de por qué las persigue?

-¿Qué te hace pensar que nos está siguiendo?

-La forma en que sucedieron las cosas los hace evidente.

-No, pero puedo imaginarlo. Un tipo como él solo persigue a una mujer como Lori por una cosa.

-¿Cuál?

-Porque ella tiene algo que le pertenece.

-Y te imaginas qué puede ser.

-Dinero, algun objeto de valor. Tal vez en el departamento haya alguna pista.

-Lo sabremos cuando vaya.

-Entonces sigue en pie tu oferta de ayudarme.

-Nada ha cambiado Anna.

-Soy una estúpida, no debí enamorarme de Jeffrey sino de ti.

-¿Nos vamos?

-¿Te molestó lo que dije?

-No es el momento Anna. Te llevaré a tu casa.

-No puedes negar que te gusto, también tu me gustas solo que...

-Estás enamorada de Jeffrey, lo sé, no necesitas repetirlo.

-Necesito sacarlo de mi corazón, no quiero engañarte.

-Esperaré.

Mientras se despedían en la cafetería, el oficial Costa entró tomándolos por sorpresa.



-Craig, señorita Sutton.


-Oficial Costa, que gusto saludarlo -dijo Craig y extendió su mano.


"Oficial Costa necesitamos que se reporte en la morgue, la doctora Millis quieren hablar con usted de inmediato, tiene novedades respecto al cuerpo hallado en la carretera."


-Voy para allá y Echo, la próxima te pido que esperes a que conteste, tengo un 10-12 -volteó y se dirigió a Craig y a Elizabeth quienes lo miraron intrigados-, lo siento, no debieron escuchar eso se supone que es información confidencial.


-Yo no diré nada -respondió Anna y se escabulló detrás de Craig.


-Ah, casi lo olvido, podrás pasar por el cuerpo de tu abuela a la funeraria en un par de horas, solo debes llenar unos formatos, no demorará demasiado.


-No tengo dinero para pagar los trámites.


-Grace era muy querida entre nosotros, no sé si te lo mencionó pero toda la comunidad se esta haciendo cargo de los gastos.


-En verdad le agradezco su ayuda, iré más tarde.


-Si necesitas algo no dudes en llamarnos, ahora si me disculpan tengo que irme.


-Oficial Costa -añadió ansiosa-, ¿de quién es el cuerpo que encontraron en la carretera?


-Habla con Myers, no quiero meterme en problemas. Hasta luego.


Anna palideció de solo pensar que podía ser Lori, se llevó las palmas a la cara y cubrió su rostro angustiada.


-Oye tranquila, todo estará bien.


-No entiendes Craig, podría tratarse de Lori, qué harán cuando descubran la verdad, y si encuentran mis huellas en el auto.


-Conozco a Myers desde hace años y te puedo asegurar que no dejará que te pase nada.


-No mientras siga creyendo que soy Elizabeth, pero cuando se dé cuenta de quién soy en realidad.


-No lo sé -susurró-, entonces seré yo quien no deje que te pase nada.


Un par de lágrimas corrieron por las mejillas de Anna, las cosas se estaban saliendo de control, tenía que irse de Hill Crest antes de que la metieran a la cárcel, estaba aterrorizada ante los inminentes eventos que se avecinaban.


-Si quieres puedo acompañarte a la funeraria.


-Y qué se supone que haga ahí.


-Solo firma los papeles, nadie aquí te conocía pero sospecharán si no haces lo que te piden.

-Supongo que tienes razón.



Elizabeth recorrió los fríos y lúgubres pasillos del sótano acompañada del funebrero quien no dejaba de hablar acerca de lo hermosa que era la caja en donde se colocaron las cenizas de su abuela, mismas que sería depositadas en un mausoleo dentro de la capilla que estaba en el cementerio.

Aquella tarde no hubo funeral, Craig se limitó a esperar a la joven en una de las bancas que estaban afuera de la capilla.

El viento sopló tibio aquella tarde de viernes y aunque deseaba estar a su lado, prefirió darle su espacio y evitar comentarios.

Él era encantador, sin embargo no podía dejar de pensar en Jeffrey y en lo mucho que deseaba fuera él quien estuviera esperándola en el cementerio.


-Lamento la tardanza.


-¿Está todo bien?


-Sí -dijo con la voz entre cortada-, todo salió bien, creo.






  Capítulo 17


Costa bajó al sótano de la morgue refunfuñando, recién había terminado con la doctora Millis, quien había realizado la autopsia al cuerpo encontrado en la carretera y aún no estaba listo para verla.

"Dona, luces bien... hola Dona... doctora Millis, hola" repetía mientras el corazón le latía con más fuerza conforme se acercaba a la sala.


Dona Millis platicaba con Myers al momento en que Costa abrió la puerta y entró.


-Jefe Myers, no esperaba encontrarlo a usted aquí.


-La doctora Millis tiene los resultados de la autopsia.


-¿Alguna novedad?

-Mujer caucásica, aproximadamente 30 años, una gesta. Tiene contusiones en el cuerpo pero parecen deberse al accidente que sufrió, sin embargo no fue lo que provocó su muerte.La mujer presenta hemorragia pulmonar y lesiones en ojos y cuello lo que es típico en casos con alguien que es asfixiado en contra de su voluntad.

-¿Quién acepta ser asfixiado? -bromeó sin que su carcajada hiciera eco.

-Luchó por su vida en aquel momento hasta que perdió la conciencia.

-Perdón, creí que había recibido un golpe en la cabeza -preguntó Myers.

-La golpearon por atrás en repetidas ocaciones con un objeto contundente, tiene una laceración de 6 centímetros de longitud en el occipital de la cabeza y una fractura de cráneo.

-Ya estaba muerta cuando hicieron eso -murmuró Costa.

-Fue casi inmediato, las lesiones que presenta en las palmas fueron provocadas por el impacto que recibió el auto al caer.

-Asfixia -repitió Myers.

-Por qué alguien haría tal cosa, no llevaba nada de valor,no encontramos nada en el auto -dijo Costa.

-Tal vez reconoció a su agresor -respondió Dona-. No sé, es una suposición.

-Grace Brice presentaba una laceración idéntica en la cabeza -interrumpió Costa.

-No, bueno -dijo Millis y empezó a buscar entre sus archivos-. No puede ser -dijo con la cara pálida.

-Imposible, ésta mujer es una extraña, nadie aquí la conoce -alegó Myers-, iba pasando por la carretera, el asesino de Grace debió vigilarla al menos un par de semanas.

-Me parece que no Capitán, es decir no sabía que estaba sola cuando atacó, por eso capturó a Elizabeth, tal vez Grace también lo reconoció.

-Sin la ayuda de Elizabeth estamos perdidos -agregó Myers.

-Lo sé, el tipo tampoco dejó pistas en la casa -Costa guardó silencio impresionado ante las coincidencias, abrió sus ojos zarcos y llevó su mano a la frente-.Hizo una limpieza profunda del lugar -añadió-, al igual que el tipo que mató a ésta mujer.

-Dijiste que el auto pertenecía a Darlene pero tampoco había huellas suyas en el.

-A Darlene, cielos -susurró Dona y recargó su cuerpo a un lado del escritorio.

-Bueno pasó 1 año desde que robaron el auto, incluso lo pintaron para que pasara desapercibido. La única conexión entre ambas mujeres es -hizo una pausa y observó la reacción de Myers antes del hablar, sabía que George era su amigo y no quería meterse en problemas con sus sugerencias.

Myers bajó la mirada y caminó hasta alejarse de ambos.

-George no tiene nada que ver en esto, no era su auto.

-Era de su esposa, ¿y si ella era su amante?

-¿Quieres que interrogue al doctor Reagan por una absurda suposición tuya Costa?


-Oh, casi lo olvido -añadió Millis-, recibí esta mañana los resultados de las pruebas de ADN, identificaron a la mujer como Lori Barret.

-Lori Barret -frunció el entrecejo.

-A mi también me sorprendió que me entregaran los resultados tan rápido Capitán -dijo y le entregó el informe.

Myers lo hojeó sorprendido al leer los antecedentes de la mujer.

-Esto debe ser un terrible mal entendido, es tan absurdo, él jamás se involucraría con una mujer así -dejó el informe sobre la mesa.

Costa aprovechó la distracción de Myers tomar las hojas.

-Lori Barret, 30 años, era muy joven.

La doctora Millis  se alejó de ellos y retiró los guantes de sus manos para anotar algo en el expediente.

-La noche en que encontraste a Elizabeth, ¿revisaron la zona? -preguntó Myers.


-No lo creí necesario, es decir no sabíamos que se trataba de Elizabeth, solo estaban ese chico Cooper y su amigo Harris en el área.

-Pero no te cercioraste que no hubiera nadie más -preguntó interesado.

-Bueno no pero...

-Quiero que investigues a Lori Barret, donde nació, si tiene familia, habla a Nueva York y pide que te envíen sus expedientes, también quiero que revises las multas de tránsito, tickets de casetas, recibos, cualquier cosa en donde aparezca el auto.

-Cree que este incidente tiene que ver con la muerte de Grace.

-Espero que no pero, tal vez.

-Pediré que redoblen a vigilancia en Rimsky.

Myers perdió la expresión del rostro, lanzó una mirada perturbada a Costa, su sugerencia no parecía tan descabellada, sin embargo, surgió en su mente una idea, cuál era la relación que tenía el asesino de Darlene con el de Grace y el de Lori.



—•—

 Pasaban de las 5 de la tarde del martes cuando tocaron a la puerta de Myers, quien inmóvil frente al ordenador sostenía una taza de café, dio un par de tragos y después se puso en pie y caminó hasta la puerta.

Un hombre alto, bronceado, con el cabello lacio en varios tonos dorados retiró de su rostro los lentes oscuros que llevaba y le sonrió, su sonrisa abarcó más de la mitad de su ovalado rostro.

 -Soy el detective Pearce de la unidad de homicidios de Nueva York.

 -Está muy lejos de casa, ¿no? detective -Pearce jaló la solapa de su saco y acomodó el suéter de cuello de tortuga que llevaba, volvió a sonreírle, ésta vez solo curvando levemente los labios-. ¿En qué puedo ayudarlo?


-Parece impresionado de verme.


-¿A qué debo su presencia?

-Me parece obvia, estoy aquí por el caso Barret.

-¿Barret?

-Uno de sus agentes llamó a la estación pidiendo un informe detallado de Lori Barret.

-¡Ah!, claro, sí, Costa.

Pearce ladeó la cabeza y lo observó intrigado cuando Myers le entregó una carpeta, se sentó colocando la pierna derecha encima de la izquierda, lo abrió y empezó a hojear el reporte.


-Elizabeth Sutton -dijo en voz alta mientras observaba interesado su fotografía-. No entiendo, estoy buscando a Lori Barret.


-Creí que usted poseía ya esa información.

-¿Qué información?

-La señora Barret apareció muerta en un terrible accidente a las afueras de Hill Crest. Ella es Elizabeth Sutton.

-Lo sé, aquí dice su nombre pero no entiendo qué tiene ella que ver en el caso Barret.

-¿No se lo dijo Costa?

-Por favor Capitán, no juegue conmigo, él recibió más de lo que me dio.

-Creemos que el asesino de la señora Barret tuvo algo que ver en el caso Sutton. 

-Lo escucho.

-Hace unas semanas asesinaron a Grace Sutton en su cafetería, ella vivía con su nieta, misma que desapareció la misma noche del asesinato. Días después encontramos a la joven pero perdió la memoria, es el único testigo que tenemos y creemos vio el rostro del asesino.

-¿Tienen algún retrato hablado?

-La chica perdió la memoria, los doctores creen que recuperarla es cuestión de tiempo.



Pearce cerró la carpeta.


-Agradezco la información pero si no le molesta quisiera que me hablara de la señora Barret, el oficial Connor no fue preciso.

-Costa.


-Costa, sí, dijo que habían encontrado en la estatal el cuerpo de una mujer, sus fotografías corresponden a una prostituta que buscamos desde hace tiempo, enviamos sus pruebas de ADN.

-La doctora Millis corroboró la información.

-¿Podría ver el informe?


Myers palideció, convenientemente el oficial Costa tocó la puerta y entró a la oficina, tan pronto como vio al detective Pearce se turbó.


-No sabía que tenía visitas Jefe, volveré en otro momento.


-Alto ahí Costa, ¿por qué no saludas al detective Pearce?, al parecer tú y él han hecho buena amistad.


Costa palideció, lo miró agobiado y su corazón dio un vuelco tan pronto como éste lo miró fijamente a los ojos, había hablado con varias personas así que acentó con la cabeza y extendió su mano.


-Jefe no sabía que enviarían a alguien de Nueva York -dijo y se echó el cabello para atrás ante la inquisitiva mirada de Myers quien se sintió traicionado.


Pearce guardó sus lentes en uno de los bolsillos de su saco y puso la carpeta que llevaba en la mano izquierda sobre el escritorio de Myers para después empezar a hablar mientras Costa se sentaba.

-Verá, hace al menos 12 años la DEA capturó a un hombre llamado Warren Michel, un sujeto sin mayor importancia que se dedicaba a la venta y distribución de drogas; meta, éxtasis, cualquier droga sintética que saliera al mercado, él la tenía. El juez le otorgó una condena ridícula y salió bajo fianza. El caso pasó desapercibido durante algunos días, pero entonces salió a la luz el nombre de una chica que llevaba perdida unos años, Charlote Bradford. 



Pearce sacó un paquete de cigarros de su saco y colocó el cigarrillo dentro de su boca, lo encendió extasiándose con el tabaco.


-Charlote Bradford... -interrumpió Myers impresionado-, claro, el caso sonó en todo el país, destapó una inmensa red de tráfico de personas y explotación sexual.


-Así es, adivine quién estuvo en prisión por ese caso

-Warren.

-Así es, reabrimos el caso, entonce él contrató nuevamente a los abogados que lo sacaron de prisión la primera vez, estos alegaron un tipo de desorden mental para reducir la condena pero el fiscal tenía un as bajo la manga, contactaron a un especialista, el doctor Robert Nolan, una eminencia en psiquiatria, incorruptible. Tras varias pruebas Nolan determinó que Warren había actuado intencionalmente, que no tenía ningún desorden mental como argumentaron sus abogados y presentaron a un testigo clave, Lori Barret.

-Lori -repitió Costa.

-Ella sostenía una relación amorosa con Warren y atestiguó a su favor, entonces volvieron a dejarlo libre, les perdimos la pista.

-¿Qué pasó después? -preguntó intrigado Myers.

-Warren decidió darle una lección a los miembros del jurado y a Nolan. La noche del 15 de octubre mató a 6 miembros del jurado.


-Cómo supieron que fue específicamente él quien mató a todas esas personas.


-Porque después de hacerlo se dirigió a la casa del doctor Nolan y al no encontrarlo mató a su esposa y secuestró a su hija. Tenemos las cintas de seguridad de la casa además de que en el lugar encontramos muestras de sangre, las pruebas de fenol determinaron que el ADN pertenecía a él, creemos que la señor Nolan alcanzó a herirlo con un objeto punzo cortante. 

-¿Qué pasó con la niña?

-Se la tragó la tierra, un mes y medio después recibimos una denuncia anónima que nos llevó hasta el lugar en donde supuestamente Warren vivía con Lori, en el lugar había ropa de bebé, una cuna, juguetes, y en la parte trasea del departamento encontramos una fosa con la ropa de una niña llena de sangre, las pruebas de fenol determinaron que se trataba de la sangre de Blake Nolan, si la mató o no lo desconocemos, su cuerpo nunca apareció.

-Lamento lo que me dice pero eso ya no tiene relevancia en el caso.


-Jefe, creo que debería escuchar al detective, leí la información que me envió, la señora Barret tiene un amplio expediente, se le busca por prostitución, estafa, robo y complicidad en un asesinato... -dijo Costa, puso los codos sobre su regazo-, estaba pensando que, si quiere, podría ir a Nueva York a buscar alguna pista o algo.

-No será necesario oficial, ya hicimos nuestra parte -dijo Pearce-. Hace unas semanas a uno de los oficiales de Pelham le pareció ver a Lori en un bar, cuando obtuvimos la orden de registro ella se había ido. Logramos indagar algunas cosas, ella rabajaba en una cafetería como mesera, mantenía una bajo perfil, aunque no el suficiente como para pasar desapercibida, vivía en un edificio modesto en la zona, y por las noches trabajaba en un club nocturno en donde se desempeñaba como scort. Lori era la única manera que teníamos de saber con certeza qué paso aquella noche con la hija de Nolan.


-Lo entiendo.


-Cuando el oficial Costa llamó a la unidad, la esperanza de cerrar el caso se terminó. Lo único que nos queda es encontrar a Warren.


Myers se puso en pie y caminó hasta la ventana agobiado, lo que Pearce le había dicho cambió su perspectiva de las cosas, pensó, al igual que él que probablemente Warren estaba involucrado en su asesinato.


-Es imposible que alguien así pase desapercibido, si estuviera aquí ya nos habríamos percatado de ello, somos una comunidad pequeña.


-Le aseguro que no está lejos.


-Tal vez son coincidencias, piénselo, una mujer hermosa, sola,  en medio de una carretera desconocida y casi sin iluminación, ¿no suena tentador para cualquier criminal? -dijo Myers.


-Lori no iba sola.

-¿Cómo lo sabe?

-Interrogamos a las personas que trabajaban con ella en el bar, su ex jefe nos dijo que vivía con una joven de nombre Anna.

-¿Quién es Anna exactamente?, ¿una bailarina? -preguntó Myers.

-No estamos seguros, tal vez otra chica huyendo de su pasado. El encargado del edificio donde vivía dijo que tenían el mismo apellido, lo cual me lleva al siguiente punto.

-Que es -interrumpió.

-Creo que ya lo sabe.

-¿En dónde está Anna?, vamos, para empezar no sabemos si viajaba con alguien, no encontramos nada al interior del auto -respondió Myers.


-Jefe recuerde que encontramos el recibo de una gasolinera, ah y un taser con huellas que no eran de Lori -interrumpió Costa-, mañana por la mañana me darán una copia de la cinta de seguridad del estacionamiento.


-Un taser con huellas, ¿ya buscaron en las bases de datos? -preguntó Pearce.


-Sí pero no hay nada, quien lo usó no tiene antecedentes. Si tiene las huellas de esa chica Anna podríamos pedirle a la doctora Millis que las analice aunque siendo honesto.

-El departamento de Lori se incendió, bastante conveniente, ¿no cree?

-Entonces no tiene fotos de esa chica.

-Un retrato hablado.

Myers y Costa se enderezaron y voltearon a verse asombrados.


-17 años, blanca, cabello oscuro, ojos azules, un tanto retraída, no hablaba con nadie del edificio.

-Cómo obtuvo su descripción entonces -preguntó Myers.

Pearce sacó la hoja de su carpeta y la entregó a Myers quien la miró de reojo, y se la dio a Costa quien sujetó el retrato, su rostro le pareció familiar, por un momento pensó que era absurdo, ella era muy similar a Elizabeth.

-Yo ya me voy jefe -dijo Costa nervioso.

-Siéntate -demandó.

-Interrogamos al conserje del edificio, él describió a la chica como alguien muy retraída. Tratamos de buscar información de ella, incluso preguntamos en el club, nadie la conoce, no hay registros de ella, es como si no existiera.

-La puerta del copiloto, del auto en el que viajaba Lori, estaba forzada pero no encontramos huellas, ni cabello, ningún indicio que nos dijera que viajaba con alguien -musitó Myers.

-Excepto por el taser -añadió Costa.

-¿Revisaron bien la zona?, en la mayoría de estos casos el asesino siempre está cerca, les gusta ver como nos quebramos la cabeza buscando pistas e imaginando como fueron los hechos.

-No había nadie señor -titubeó Costa cada vez más nervioso ante la inquisitiva mirada de Myers-. Esa chica, Anna, ¿es prostituta?

-Bueno no lo sabemos, como les dije no contamos con información de ella. Si  no les molesta quisiera hablar con el forense que realizó la autopsia a la señora Barret.

-Seguro, Costa lo llevará.

-¿Yo?

-¿Tienes algo mejor que hacer?

-No, es que -se sonrojó.

-¿Tienen el registro del auto en el que viajaba Lori?

-Veo que no hizo bien su trabajo detective, si lo hubiera hecho sabría que la dueña del auto en el que viajaba la señora Barret murió hace 1 año en un accidente.

-Hay muchos accidentes en Hill Crest -dijo mofándose-, podría decirme cómo fue que pasó.

-Cayó por las escaleras y se desnucó, algo abominable, estaba sola en su casa, su esposo encontró el cuerpo días después cuando volvió de viaje.

-Esposo -dijo y sacó una libreta de su saco-, podría darme su nombre, me gustaría hacerle un par de preguntas.

-Ese caso no corresponde a su jurisdicción.

-Yo me voy a hacer mi ronda -replicó Costa nervioso, de pie colocó el retrato sobre el escritorio de Myers.

-Siéntate Costa -demandó.

-Sí Jefe.

-Verá, el nombre que aparece en los registros del auto en el que viajaba la señora Barret corresponde a la señora Darlene, difunta esposa del doctor Reagan. Verá, el doctor Reagan, es un apreciable miembro de nuestra comunidad -prosiguió Myers-, tiene una reputación intachable, ha ayudado a muchos jóvenes a rehabilitarse y es consejero estudiantil de Hill Crest High además de ser un honorable miembro de la mesa directiva, dudo mucho que le sirva de algo hablar con él, desde el incidente de su esposa a él no le interesa hablar con policías. En cuanto al auto,pasó un año, tal vez ella denunció su robo.

-¿Lo interrogó al respecto?


-Aún no, es que no lo consideronecesario por todo lo que le dije. Además el doctor Reagan viaja mucho, de todas las personas a las que podría interrogar él es el menos indicado, se lo aseguro.

-Sí, la única a la que podría interrogar está muerta -titubeó arrepentido al ver la incisiva mirada de Myers sobre él-, me refiero a la señora Darlene.

-Curioso -respondió Pearce.

-¿Qué es curioso? -indagó Myers.

-Que la propietaria del auto en el que viajaba Lori también esté muerta.

-No saque conclusiones precipitadas Pearce.

-No las hago.

"Echo responde, reportaron un auto sospechoso rondando Rimsky"

-Sí, aquí Echo, iré en seguida -dijo y de pie caminó hasta la puerta-,no queremos que la vuelvan a secuestrar, ¿verdad?

-¡Costa!

-¿Cuántos años tiene la señorita Sutton?

-No lo sé, 19 tal vez -respondió Myers.

-Si la chica con la que Lori viajaba está viva no pasará mucho para que Warren la busque, ¿qué me puede decir respecto a la señorita Sutton?

-Hija única, nieta de la señora Brice, nada de relevancia creo, hemos tratado de localizar a su padre sin tener suerte.

-Si no le importa también me gustaría hablar con la señorita Sutton.

-La señorita Sutton perdió la memoria en un accidente, ya se lo había dicho. No será de ayuda.

-Así es detective, ella tuvo mucha suerte de que la encontráramos antes de que la corriente del río la arrastrara -interrumpió Costa.

-Podría ser más específico, ¿hace cuánto fue eso?

-Semanas, un mes tal vez -respondió Myers.

-A decir verdad Jefe, solo han pasado semanas, yo hacía mi ronda cuando vi un auto varado cerca del puente y...

-Costa basta, mire Pearce, sé a dónde quiere llegar pero ese sujeto al que busca no se encuentra en Hill Crest, eso se lo puedo asegurar.

-Bien, sin más por el momento me gustaría que me indicara en dónde se encuentra la morgue.

-Costa lo llevará.

-Seguro, no tengo problemas con eso, creo.


-Y después me gustaría hablar con el señor Reagan.

-Eso será mañana, anota eso Costa, atender al señor Pearce será tu misión de ahora en adelante.


-Agradezco su cooperación.

-Cuando guste.


  Capítulo 18




La mañana del miércoles era soleada, hacía calor, Pearce había pasado la noche revisando el informe que Millis le había dado, cuando vio a Costa estacionarse frente a la casa que rentaba.

Frunció el ceño y apresuró el paso hacia la puerta antes de que él tocara.

-No te esperaba tan temprano.

-Tengo varias cosas que hacer, ¿nos vamos?

-Iré por mis cosas.

-Parece casado, ¿no durmió?

-No, estuve revisando lo que me proporcionó la doctora Millis, la cabeza me explota con una idea.

-¿Cuál?

-Pensé que tal vez Anna es la hija de Warren, eso explicaría perfectamente porqué Lori huyó.

-¿De dónde saca eso?

-Lori tuvo una relación con Warren, la autopsia desveló que tuvo un hijo. Warren es un psicópata, después de los asesinatos que cometió ¿crees que alguien en su sano juicio, Lori, permanecería a su lado?

-Wow, eso no lo esperaba.

-Las cosas cambian radicalmente, Anna es menor de edad, si la encuentra y se la lleva no habría delito que perseguir, quiero decir que tardaríamos meses intentando probar que él está incapacitado para cuidarla, y para cuando lo lográramos me parece que sería muy tarde.

-Claro porque legalmente tendría un derecho sobre ella, ¿de verdad cree que podría matarla?

-Lo creo capaz de todo.

George regaba sus plantas del jardín trasero, llevaba un suéter de manga larga y cuello alto, lo jaló un par de veces como si estuviera sofocado. Cuando el cielo empezó a llenarse de nubes sintió un gran alivio, se acercó a la mesa y tomó un poco de limonada. El ruido del motor de un auto lo puso en alerta y ya de pie, caminó hasta la cerca.

Costa apareció cruzando la colina acompañado por un hombre.


-Ed que sorpresa, -dijo George y extendió su mano-, ¿cómo están tus papás?


-Bien gracias doctor Reagan, usted, ¿cómo está?

-Todo bien, ¿qué te trae por aquí?


-Él es el detective Pearce, quiere hacerle un par de preguntas.


George miró desconcertado a Costa, extendió su mano y los invitó a la mesa.


-¿Es por lo que pasó en el mini super?


Ambos policías se miraron a los ojos y después Pearce prosiguió.


-No estoy al tanto de lo que pasó en el mini súper. Lindo jardín señor Reagan -agregó Pearce-, ¿qué sembró ahí?


George se sorprendió ante el interés que aquel hombre mostró por su jardín.


-Nada.


-¿En serio?, porque me pareció que escarbó algo, la tierra parece fresca.


-Tiene buen ojo para la jardinería.


-En mis ratos libres me gusta ocuparme del jardín, ya sabe podar el césped, escarbar... mi esposa tiene un invernadero. Recién sembré unos tubérculos de papa.Si quiere tener una buena cosecha debería cubrirlos, les gusta la oscuridad.


-Interesante -respondió cortante.


-Ahora dígame, a qué debo su presencia.


-Quisiera hacerle unas preguntas respecto al Toyota que su esposa reportó como robado hace un año.


-¡El Toyota!, ni siquiera recordaba ese auto, ha pasado mucho tiempo, wow vaya que ha pasado tiempo. Mi ex esposa lo vendió antes de morir.


Costa lo miró desconcertado, no estaba al tanto de esa información.


-Quiere decir entonces que no sabía que el auto tiene un reporte por robo.


Reagan abrió los ojos, hizo una mueca conteniendo su frustración, se jaló el cuello del suéter y después prosiguió.


-Quizás de los nuevos dueños.


-No, su esposa levantó el reporte un días antes de morir, no le parece curioso.


-Me parece una coincidencia solamente.


-Puedo preguntar de qué murió.


-Bueno yo salí de viaje.


-Ya veo.


-Ella estaba sola en la casa y alguien entró a robar, la policía dijo que cuando la vieron forcejearon con ella, la aventaron por las escaleras y se golpeó la cabeza.


-¿En dónde estaba usted cuando ella murió?


-De viaje, ya le dije.


Pearce frunció los labios, sabía que se enfrentaba a un hombre inteligente que no caería tan fácilmente ante sus provocaciones, necesitaba cambiar sus técnicas.


-Lo sé, me refiero a en qué parte específicamente.


-Boston, ¿por qué?


-¿Se comunicó en algún momento con su esposa mientras estuvo fuera?


-No lo sé, tal vez, ha pasado mucho tiempo y los recuerdos son confusos.


-Sabe, cada vez que dice mucho tiempo me hace pensar que lleva muerta más de una década y solo ha pasado, qué, un año, ¿no Costa? -preguntó.


-Sí, eso creo -titubeó.


-¿Recuerda en qué hotel se hospedó?


-No entiendo a qué viene todo esto, el caso se cerró hace tiempo, Myers se encargó de llevar a cabo las investigaciones -replicó molesto-, debería hablar con él.


-¿Alguna vez ha estado en Nueva York?


-No, y si esto es un interrogatorio preferiría tener a mi abogado, creo que será mejor que se vayan.


-Cómo fue que descubrieron el cuerpo de su esposa.


-Detective -interrumpió Costa-, no sé qué intenta probar con esto pero el señor Reagan tiene razón en pedirnos que nos vayamos.


-Está en su derecho de llamar a la policía si cree que lo estamos incomodando... oh Costa, tú eres policía, arréstame si crees que estoy violando los derechos del señor -hizo una pausa-, no sé si esté enterado señor Reagan pero la mayoría de los crímenes se cometen en autos robados.


-Doctor Reagan.


-El reporte Doctor, ayuda a que usted no se vea involucrado en el delito.


-Y no tiene idea de lo feliz que eso me hace ahora.


-¿Planeó usted ese viaje?, me refiero al que hizo días antes de que muriera su esposa.


-Fui a un congreso.


-¿Cuando volvió se percató de que el auto no estaba?


-Pensé que lo había vendido.


-Pensó, quiere decir que ella jamás le mencionó sus planes.


-Ella estaba molesta por mis continuos viajes.


-Mi esposa hace lo mismo. Sabe, hace un par de días llegó un reporte a la central, hubo un accidente en la carretera que colinda con la estatal. Un Toyota rojo tuvo un percance en la carretera, pudo haber pasado desapercibido sino fuera porque la descripción del conductor coincidía con la de una mujer a la cual buscamos desde hace tiempo -George se agachó nervioso por la manguera que yacía en el pasto-. Dígame señor Reagan.


-Doctor Reagan.


-¿Visitó algún vez la zona de Pelham?, señor Reagan.


-Jamás he estado en Nueva York, ya se lo había dicho.


-¿Planeaba usted divorciarse?


-No.


-Entonces quizás ella estaba harta de usted.


-Qué, no, nos queríamos.


-Sabe, yo también viajo mucho, suelo llegar días antes de mis compromisos, me gusta socializar. Estuve hablando con algunos de sus vecinos, dijeron que ustedes tenían ciertas diferencias desde hacía tiempo, que siempre discutían, que curiosamente usted se marchó molesto días antes del accidente en el que murió Darlene y que se llevó su auto.


-¡Eso es una mentira!


-El auto tiene varias infracciones vencidas, todas en Pelham, coinciden con los días en que usted se ausentó antes de que mataran a su esposa.


-Necesito un abogado, se me está acusando de algo injusto.


-Bueno eso depende de cuál es su relación con Lori Barret, la mujer cuyo cadáver nos fue reportado hace unos días y a quien estoy seguro usted le dio el auto, ¿por qué lo hizo?


Costa lo miró anonadado, no estaba al tanto de la información que Pearce acababa de dar, por un momento pensó que podría ser una mentira.


-Sabe que podría demandarlo por difamación y lo haré si no sale ahora mismo de mi propiedad.


-Creo que debemos calmarnos todos un poco -interrumpió-. Verá Doctor, el detective Pearce solo esta investigando el asesinato de la señora Barret, él esta trabajando en conjunto con nosotros y con las autoridades de Falmouth.


-Tan difícil fue para ustedes llevar a cabo las investigaciones pertinentes.


-No, pero el caso tomó otras dimensiones, es que la puerta del piloto fue forzada desde el exterior, el cuerpo del conductor se encontró a unos cuantos metros del lugar del accidente, alguien lo sacó del auto y lo arrastró a varios metros -dijo mientras Pearce observaba el nerviosismo de Reagan-, después forcejeó con ella y la golpeó en la cabeza, un golpe similar al que recibió su esposa en el asalto, lo más curioso es que según las pruebas forenses no lleva más de 24 horas muerta a pesar de que encontramos un ticket...


-¡Oficial Costa!, será mejor que nos vayamos, no queremos seguir incomodando al señor Reagan -dijo y se giró dándole la espalda.


-Ya no importa detective -interrumpió-, llamaré a mi abogado, usted recibirá noticias mías pronto.


Pearce retrocedió sobre sus pasos y se colocó de frente a Reagan.


-La puerta del copiloto se abrió desde el interior, la persona que iba con Lori logró escapar, tal vez su asesino.


-Ve usted demasiadas películas -dijo y volvió a jalar el cuello de su suéter.


-Rastreamos los registros telefónicos de la casa de la señora Barret la última llamada que hizo fue a su teléfono. Hablaron durante 5 minutos, bastante tiempo para ser una extraña, no le parece.


George desvió la mirada, estaba sonrojado.


-Debería cambiarse de ropa si piensa hacer jardinería, me parece que un suéter para dicha actividad y bajo el sol podría deshidratarlo o provocarle alguna irritación en la piel.


-Lo tomaré en cuenta.


-Tal vez ya es demasiado tarde, tiene algo en el cuello.


-¿También se me va a acusar por mis preferencias al vestir?


-No, claro que no, volviendo al tema, en esos congresos se conoce a muchas personas ¿cierto?


-Sí, a muchas.


-Imagino que se usan los servicios de acompañamiento con frecuencia, pago en efectivo, no hay forma de comprobar que los adquirió, no lo juzgo, siempre es bueno contar con la compañía de alguien, fue así como conoció a Lori ¿cierto?


-¿Qué?


-Entonces ella lo chantajeó con decirle a Darlene toda la verdad y usted simplemente decidió darle el auto para que guardara silencio, fue por eso que discutió con su esposa aquella noche -preguntó-, ella descubrió que tenía una amante ¿cierto?


Pearce sacó una libreta de su saco, se rascó la barba y empezó a leer en sus apuntes.George palideció, inclinó su cabeza y le dio otro trago a su bebida y antes de marcharse agregó.


-Esto es lo único que diré y después le voy a exigir que salga de mi propiedad. Esa mujer trató de extorsionarme, yo solo quería arreglar las cosas, no necesitaba más problemas con Darlene.


-Por Dios George, ¿levantaste una denuncia? -agregó Costa angustiado.


-Estoy seguro de que alguien como usted sabía la clase de persona que era Lori cuando se involucró con ella. La buscan en varios estados por prostitución y robo. Una lástima -agregó y guardó su libreta-, era realmente hermosa, cualquiera hubiera caído ante sus encantos, hasta el hombre más sensato.


Pearce volteó a ver al oficial Costa quién hizo una mueca y desvió la mirada.


-Una última pregunta señor Reagan, en dónde estuvo la noche del viernes 27 de julio.


-No voy a responder nada más.


-Supongo entonces que continuaremos ésta plática en otro momento, enviaré su citatorio. Que tenga buen día -dijo y se alejó.


-Por qué no me habías dicho nada de esto George, te habría ayudado. Cuando esto salga a la luz tu reputación se verá seriamente afectada.


-Buscaré a un abogado.


-No debería decirte esto pero el panorama no es alentador, Pearce está convencido de que se trató de un asesinato y no quitará el dedo del renglón, en especial porque hay algo de trasfondo.

-¿Qué es?

-Bueno Lori era la única testigo de la desaparición de una niña.

-¿De una niña?

-Sí, ocurrió hace 14 años pero sin ella solo queda encontrar a su novio, un tal Warren. Pearce está recabando todo tipo de información. En fin debo irme, no olvides ir al médico.


-Al médico -musitó desconcertado.


-Por lo de tu irritación -dijo y se dio la vuelta-. Ah y hablo en serio, no dejes de ir a que te revisen el cuello, leí de un tipo el cual murió al comer pescado en mal estado, su garganta se cerró -se detuvo en seco al ver su auto estacionado con una pequeña abolladura en la defensa- Qué le pasó a tu auto.


-Lo presté a Rachel, chocó con la cerca -respondió de mal talante.


-Deberías llevarlo con Mark.


-Lo haré.


Costa se detuvo nuevamente, por alguna razón relacionó la abolladura con el accidente de Lori.


-¿Has hablado con Elizabeth Sutton? -lanzó la pregunta sin pensar haciendo que Pearce lo mirara intrigado.


-La vi ésta mañana, mi hija la invitó a pasar la noche.


-¿Mencionó algo del accidente?


-Nada, sigue sin recordar nada.


-Saluda a Rachel de mi parte.


George dejó caer su cuerpo sobre la silla y palideció tras la partida de Costa y Pearce, necesitaba hablar con Anna, observó su reloj, Rachel regresaría en cualquier momento, su ausencia ocasionaría muchas interrogantes en ella, quería evitar a toda costa inmiscuirla en sus asuntos.


-¿Quién es Rachel?


-Es la hija de Reagan, ya sabes, en un pueblo pequeño todos nos conocemos.


-¿Desde hace cuánto conoces a Reagan?


-5 años, tal vez menos, llegó a Hill Crest para trabajar en la esuela con muy buenas recomendaciones, luego conoció a Darlene con quien se casó -añadió pensativo-. Es muy popular sabes, mantiene una buena relación con todo mundo.


-No imagino por qué, a mí me pareció que trata de mantener su pose al máximo. Espera un momento, llegó a Hill Crest hace 5 años.

-Aproximadamente, tal vez menos.

-¿Cómo tiene una hija de 19?

-Quise decir hijastra, Rachel es solo hija de Darlene.

-Oh, ¿sabes de dónde exactamente es Reagan?


-No lo sé, nunca se lo había preguntado, ha pasado tanto tiempo en la comunidad que es como si hubiera sido parte de ella siempre.


-La comunidad, cada vez que tú o Myers lo mencionan pienso que están en una especie de secta -bromeó-, mejor háblame de Elizabeth, qué hay con ella.


-¿Qué hay de qué?


-Tu rescataste a la chica la noche en que la secuestraron.


-En realidad habían pasado varios días desde que la secuestraron, ella apareció en la carretera, unos chicos la rescataron.


-¿Chicos?, no vi sus nombres en el reporte.


-Fue una coincidencia fortuita, ellos iban pasando y...


-Cómo están seguros de que ellos no la secuestraron, ¿los interrogaron?


-Elizabeth corroboró la información, no hacía falta, tanto Craig como Jeffrey están libres de antecedentes, bueno Jeffrey tiene algunas multas sin pagar pero nada de gravedad.


-Me gustaría hablar con ellos.


-Claro pero dudo que le sirva de algo.


-¿Has oido hablar de la prosopagnosia?


-La qué...


-Es la incapacidad de reconocer rostros, Elizabeth recibió un fuerte golpe en la cabeza, es probable que el atacante este frente a sus ojos y ella sea incapaz de reconocerlo.


-No, no, ya le dije, conozco a esos chicos desde hace años, serían incapaces de hacer algo tan atroz, incluso Craig ayudó a Elizabeth cuando pasó lo del mini super.


-¿Qué hay con eso?


-Hubo un asalto, la chica se puso nerviosa, tuvo una crisis, llegó al hospital y Craig la atendió.


-Así que es doctor, de acuerdo tu ganas, lo descarto, qué hay de ella, ¿crees que haya sido capaz de matar a su abuela y después fingir su secuestro y todo lo demás?


Costa lanzó una carcajada nerviosa, se secó el sudor de la frente.


-Vivir en Nueva York le ha afectado, lo que me dice parece más sacado de una película de terror, la señora Sutton recibió un fuerte golpe en la cabeza, una chica tan frágil como ella no pudo hacerlo.


-Tal vez un cómplice.


-¿Con qué objeto?, Grace no era rica y ella era su única familiar.


-¿Desde hace cuánto tiempo conoces a Elizabeth?


-En realidad tenía poco menos de una semana de haber llegado a Hill Crest, cuando su madre murió el padre se la llevó lejos.


-¿Qué hay del padre?


-No hemos podido localizarlo, es un agente inmobiliario o algo.


-Y entonces Grace no la había visto en años.


-Así es.


-Hace cuánto fue eso.


-No lo sé, 9 años tal vez 10.


-Cómo supieron que era ella cuando la encontraron en la carretera.


-Llevaba una identificación en el bolsillo.


-Llevaba alguna otra cosa -preguntó interesado.


-No.


-Y apareció días después del asesinato de su abuela en medio de la carretera -agregó desconcertado.


-Algo así.


-Así que cuando el asesino la secuestró y ella tuvo tiempo de llevarse consigo su identificación.


-No lo sé, tal vez.


-¿A qué hora asesinaron a la abuela?


-A las 11 creo, no estoy seguro, yo estaba en el grupo de búsqueda. Escuche tal vez el asesino saqueó la casa, al encontrar a Elizabeth se la llevó y... de alguna forma ella logró recuperar sus cosas cuando huyó.


-¿Cómo mataron a su abuela? -Costa guardó silencio, palideció al recordar los eventos.Pearce volteó a verlo y frunció el ceño, sabía que había algo más-. ¿Todo bien Costa?


-Es que no lo había pensado antes, el asesinato de la señora Darlene fue hace un año y... no, debe ser una absurda coincidencia -se mofó de sus teorías.


-¿Qué es una coincidencia?


-Grace murió más o menos por los mismos días -hizo una pausa y después agregó- por un golpe en la cabeza muy similar al de Lori.


-Así que el asesino de Brice enloqueció y decidió matar a extraños que transitaban por la carretera.


-No dije eso, ella tenía una cafetería en la antigua carretea.


-La señora Brice era la dueña de "Rimsky" -preguntó desconcertado.


-Sí, ¿lo conoce?


-No, no -hizo una mueca nervioso.


-Escuche, somos una comunidad pacífica.


-De nuevo esa palabra.


-Lo siento, quiero decir que no estamos acostumbrados a la violencia, tal vez el asesino haya venido de visita y...


-¿Escuchas lo que estas diciendo?


-No quiero causar pánico entre la gente, muchos de los vecinos empezaron a ponerse paranoicos con lo de Darlene, vivimos una especie de inquisición, todos estaba desquiciados, amenazaron con cancelar la feria de este año cuando se enteraron de la muerte de Grace, fue una suerte que encontráramos a Elizabeth sana y salva, fue como una bocanada de aire, nos devolvió la esperanza y ahora viene usted a insinuar.


-Solo estoy haciendo mi trabajo, se lo debo -susurró pensativo.


-No tiene pruebas, tal vez es una simple coincidencia.


-Yo no pero tú sí, quiero que me ayudes con el expediente de Darlene y el de la señora Brice.


-Pero...


-Y que me des acceso a las evidencias recabadas en la escena del asesinato de Lori.


Pearce sonrió cínico y sacó los lentes de su chamarra colocándolos sobre su rostro.


-Dudo mucho que reabrir los casos le ayude en algo.


-Te sorprenderían las cosas que se les van a los investigadores. Quiero revisar la casa de Reagan, su actitud me pareció sospechosa, ¿crees que podrías conseguir una orden?


-No lo sé, es muy amigo de Myers, lo tiene en un pedestal.


-¿Podrías al menos intentarlo?


-Sí, seguro.


  Capítulo 19




La inesperada lluvia que cayó aquella noche impidió que Jeffrey pudiera ver con claridad quienes se acercaban a Rimsky y entonces, un apagón sumió a la carretera en la oscuridad.

Echó el asiento para atrás y recargó la cabeza, cerró los ojos y sin darse cuenta se quedó dormido.


El ruido de las llantas sobre el lodo hizo que abriera los ojos, vio al auto de Craig y a Elizabeth correr bajo la lluvia hasta llegar al pórtico, empapada y temblando de frío agitó la mano mientras él se alejaba.


Entró apresurada a la casa, necesitaba cambiarse de ropa, buscó en el closet un par de toallas con que secarse.

Jeffrey desabrochó el cinturón de seguridad, tomó una profunda bocanada de aire, y justo antes de abrir la portezuela, vio las luces de un auto que se acercó hasta la entrada.


Su sorpresa fue tal al ver que se trataba de George Reagan que  se escabulló en el asiento, no le convenía que lo viera.

El hombre dio un par de vueltas por el pórtico antes de decidirse a tocar, primero el timbre y dos veces más con los nudillos en la puerta.

Anna pensó que tal vez Craig había olvidado algo así que abrió sin preguntar, George estaba parado frente a su puerta con el cabello escurrido y una fas espectral.


-¿Puedo pasar? -preguntó agobiado mientras el cielo tronaba.


-Qué haces aquí.

-Necesito hablar contigo.

-¿Alguien te vio?


-¡Con esta lluvia quién podría verme Anna! -reprochó-. Dije que vendría a hablar contigo y eso estoy haciendo.


-Vamos a otro lado -susurró nerviosa-, Craig podría regresar.

-Craig, creí que eran amigos.

-Bueno sí pero no quiero que me haga preguntas si te ve aquí.


-No, seré breve lo prometo, soy el menos interesado en que me involucren contigo.


Ella volteó a ver el reloj que estaba en la pared y lo dejó pasar, George entró apresurado y cerró la puerta detrás suyo.


-Traeré una toalla para que te seques.


-Anna, Anna, ven -la jaló del brazo y la llevó a la sala-, lo que debo decirte es sumamente importante.


-Me asustas, de qué se trata.


-Tuve una visita inoportuna ésta tarde, Costa y otro sujeto fueron a verme, querían hablar de -hizo una pausa.


-¿De qué?


-Encontraron en la carretera el auto que le presté a Lori.


-El Toyota era tuyo -susurró pensativa-,¿la encontraron a ella?,¿en dónde está?, quiero verla.

-Lori está muerta.

-No, mientes, ella no está muerta, él se la llevó, no pudieron haberla enontrado en el auto, ¿quién dijo que era ella? -sollozó desvaneciéndose sobre el sillón.

-Anna el auto era de mi ex esposa, la madre de Ray -George hizo una mueca, guardó silencio y la miró irónico- ella murió hace un año.

La tomó de la mano y se hincó frente a ella.


-Debo ver a Lori -dijo con el rostro lleno de lágrimas.


-Enviaron a un detective de Nueva York -musitó-, debo admitir que ese sujeto es bastante incisivo, estuvo indagando en los registros telefónicos de Lori y encontró la última llamada que ella hizo a mi teléfono.


-Deben buscar a ese tipo, a Hammer.


-Lori te habló de las razones por las cuales iría a Falmouth.


-No -titubeó.


-Maldición, sería de mucha ayuda que recordaras algo, Pearce cree que la persona que iba con Lori fue quien la mató.


-¡No!, yo no la maté, yo salí corriendo cuando...maldita sea, debo irme de aquí, si descubren que no soy Elizabeth estaré perdida -jaló su cabello desesperada-, si digo la verdad ahora tal vez no me metan a la cárcel, quizás me ayuden a buscar a ese tipo.

-¿Por qué habrían de creer en ti?, les mentiste respecto a quién eras.

-No, yo no mentí, no sabía quien era, yo solo...

-Seguiste la corriente, nunca objetaste nada porque te covenía.

-¡No, no es cierto!

-Conozco a Myers desde hace tiempo, basta con que alguien le meta una idea en la cabeza para que no quite el dedo del renglón,  si te vas ahora ordenará una búsqueda frenética. Cuando tu foto esté en todos los titulares de los periódicos sabrán quién eres en realidad.



Anna palideció, se recargó en la pared y lo miró nerviosa, Craig ya le había anticipado la forma de proceder de Myers.

-Nadie me conoce, Lori y yo siempre mantuvimos un bajo perfil, además, legalmente no existe Anna Barret.

-¿Qué quieres decir?

-Vámos George, sabes perfectamente lo que quiero decir. Lori y yo hemos estado huyendo por mucho tiempo, no podía arriesgarse a que dieran con ella por mi así que me inventó un nombre y toda una vida.

-¿Qué hay de tu padre?

-Preferiría no hablar de eso.

-¿Por qué?

-Es mejor que no sepas más, evitará que te metas en problemas.

- Darlene levantó una denuncia por robo cuando la dejé, la maldita perra, así fue como dieron conmigo, eso y por la estúpida llamada que hizo Lori, creo que ya estoy metido en problemas.


-Entonces te llamó a ti -respondió desconcertada-. No entiendo por qué no me dijo nada. Quiero ir a la morgue, asegurarme que el cuerpo que encontraron es de ella.

-Temo que debemos quedarnos con la información que me dieron.



-Necesito saber quién es el hombre que nos atacó.

-Eso será casi imposible -debo irme, no quiero más problemas. De verdad siento mucho todo esto, llámame si necesitas algo.


George se marchó dejando a Anna sin palabras y con los ojos llenos de lágrimas. A penas podía dar crédito a lo que acababa de escuchar.


Jeffrey se había marchado tan pronto como vio a George entrar a la casa de Elizabeth, en medio de su decepción había olvidado que su padre y su madrastra estaban ahí.

Entre la oscuridad estacionó  el auto afuera del garage, apagó el motor y se quedó pegado al volante un par de minutos. No solo estaba furioso con Craig por haberle arrebatado a Elizabeth, ahora también lo estaba con George, en un momento de lucidez, vio la oportunidad para dejar a Ray y aún así obtener su certificado, estaba harto de ceder ante sus caprichos y manipulaciones.

Azotó la cabeza en el asiento y bajó del auto, se quedó parado bajo la lluvia unos minutos antes de entrar a la casa y luego atravesó la cocina no sin antes dejar las llaves de su auto sobre la barra.

La sombra de un hombre parado cerca de la escalera lo mantuvo inmóbil un par de segundos.

-¿Estás bien?



-¿De verdad te importa saber?


-No entiendo por qué siempre estás a la defensiva, me he esforzado siempre en apoyarte Jeffrey por qué actúas de ese modo, soy tu padre, no tu enemigo.


Jeffrey se detuvo antes de llegar a las escaleras y sin girarse respondió.


-Me dejaste para rehacer tu vida, ¿eso te parece poco?


Ivan bajó la mirada y después lanzó una última pregunta.


-¿Hablaste con James?


El joven retrocedió sobre sus pasos hasta detenerse a un lado de su padre.


-Sí.


-Entonces, ¿firmaste?


-Es lo único que te importa, saber si protegeré a tu bastardo -reprochó.


-Hijo...


-Dime algo papá, qué te hace pensar que cumpliré tu última voluntad, faltan muchos años, no tengo buena memoria.


-Sé que lo harás, te conozco, tienes un buen corazón.


-Es una locura, ni siquiera sabes si es tu hijo.


-¡Jeffrey!


-Te molesta que escuchar la verdad o que sea yo quien te la diga.


-Me molesta que no confíes en las personas, que las juzgues sin conocerlas. Desde que tu madre murió adoptaste esa pose de chico rebelde e irreverente, tú no eres así, quiero de vuelta a mi hijo.


-¡Tú qué sabes cómo soy si nunca has estado a mi lado!, te cegaste ante tu dolor y te fuiste con la primera mujer que te abrió las piernas.


-¡Cállate! -vociferó y le dio una bofetada.


-Me voy a la cama -respondió indiferente.


-Procura tener listas tus maletas, nos iremos el viernes.


-Como digas -dijo y se marchó sin decir una sola palabra más.


  Capítulo 20




Anna estaba parada a un lado del lago, el olor a hierba fresca y a tierra húmeda inundaba el ambiente, aquella tarde salieron los primeros rayos de sol luego de varios días de constantes lluvias.

Ya era sábado y hacía frío, se había mantenido ausente de todo casi dos días, su pálido rostro lucía visiblemente demacrado, no había podido dormir y eso le había dado el tiempo suficiente para pensar fríamente en las palabras que George le había dicho, estaba determinada a continuar con la farsa, a pesar de la confesión que le había hecho a Craig, a pesar de los cargos de conciencia que la atormentaban.


Hammer no debía saber en dónde se encontraba, no hasta que estuviera lejos de Hill Crest, hasta que se convenciera de que Lori en verdad estaba muerta.

Inmersa en sus pensamientos, con la mirada fija en un punto sobre el horizonte no se percató de la presencia de Jeffrey sino hasta que él susurró su nombre.


-Lyzie -dijo con un profundo tono de voz.


Ella se giró, lo miró con indiferencia y cruzó los brazos por encima de su pecho.


-¿Qué haces aquí?


-Tenemos que hablar -suplicó y la sostuvo del brazo.


-No insistas.


-Por favor.


-Sé a que vienes, te ahorraré la palabrería, lo que pasó la otra noche fue producto del momento, nada de importancia, yo no quiero problemas con...


-¿Craig?


-Iba a decir Rachel, pero ya que lo mencionas a él tampoco parece agradarle que tú y yo hablemos.


-Qué hay de ti, ¿te molesta mi cercanía?


Anna bajó la mirada, a pesar de todo lo que había pasado seguía sintiendo una gran conexión con él. No podía juzgarlo, después de todo ella tampoco había sido honesta con él.


-Él te conoce mejor que yo, y si le desagrada que tú y yo tengamos una amistad por algo ha de ser.


-Te dijo que no era confiable.


-No -respondió cortante.


-¿Entonces?


-Es que creo que no está bien que tú estes aquí mientras Rachel...


-Rachel no me interesa ya te lo dije.


-Lo mismo dirás de mi cuando se te pase el capricho.


-Entonces crees que actúo a conveniencia.


-Tal vez -hizo una pausa-, o tal vez solo tienes motivos ajenos a las circunstancias que se te presentan, y realmente no eres malo -musitó.


-A mí también me gustas -respondió sacándola de su ensimismamiento.


-Yo nunca dije eso.


-No hace falta que lo digas, me lo dice la forma en que me miras, el nerviosismo con el que das un paso hacia atrás cada vez que me acerco.


-¿Se me nota demasiado?, ay cielos no quería ser tan obvia -respondió sarcástica ante la risa irónica de Jeffrey- Ahora que lo sabes puedes irte tranquilo, mi corazón te pertenece.


-En realidad vine porque quiero saber otra cosa.

-¿Qué?

-¿Por qué vino George Reagan a verte?


Anna frunció el ceño mientras él la miró inquisitivo, entonces su respiración se agitó, jamás imaginó que fuera él quien la cuestionara al respecto.


-Me estás espiando -reprochó.

-No, yo iba pasando y...

-Al menos ten el valor de reconocerlo.


-Quería verte ¿de acuerdo?, pero tu estabas con Craig y cuando él se fue apareció Reagan.


-Vete al diablo.


-Después -respondió sin la más ligera contrariedad, era inconsciente del efecto que su presencia producía en él, la sujetó del brazo-, ahora dime qué quería, ¿te hizo algo?


-¡Qué!, no, por qué habría de hacerlo -respondió molesta ante la sugerencia.


-Porque George Reagan no es alguien en quien puedas confiar.


-Oh en serio, entonces debo asumir que tú lo conoces muy bien.


-Lo suficiente.


-Estás lleno de suposiciones -repitió fría.


-Sí, y no pretendo quedarme con la duda, a qué vino -repitió-. ¿Qué fue lo qué dijo que te hizo llorar?


-Llorar...


-Hasta el menos observador notaría que tienes los ojos inflamados -dijo enfrentándola.


-Nada.


-¡Ese imbécil hijo de puta!, voy a matarlo -empezó a caminar de vuelta a su auto.


-¡Jeffrey! -gritó y antes de llegar a las escaleras se detuvo-, te lo diré si con eso hago que te vayas.


-¿De verdad quieres que me vaya?

-Sí -dijo con la mirada en otro lado.


-Prometo que me iré y que no te volveré a buscar, si eso es lo que quieres.

-No...es decir, es que no está bien que estés aquí, eres novio de Rachel y ella parece muy enamorada de ti, no quiero problemas con ella, tal vez cuando las cosas mejoren podremos ser amigos.

-Cuando las cosas mejoren, cómo, cuando Craig te declare su amor y dejes de ser un estorbo en sus planes.

-No puedes juzgar a las personas de ese modo.



-Que curioso mi padre piensa lo mismo -se mofó lleno de ironía-. Apuesto a que Rachel no te dijo que George es su padrastro.


-¿Por qué habría de decírmelo?


-Porque lo odia, odia vivir a su lado, pero desde que su madre murió no tuvo otra opción, en eso nos parecíamos -lanzó una carcajada-, a él no le conviene hablar al respecto, prefiere nunca hablar de su pasado. Lo cierto es que hasta antes de casarse con Darlene, la madre de Ray, nadie lo conocía. Un buen día apareció en Hill Crest con esa pinta de hombre respetable pero no es más que un hijo de puta -dijo y sacó un paquete de cigarros de su pantalón.


Anna tembló ante las declaraciones de Jeffrey y las pupilas de sus ojos se dilataron.


-Ya no quiero seguir hablando contigo -dijo y empezó a caminar para alejarse de él.


-Darlene murió hace un año, Ray me contó que planeaban divorciarse, como sabrás eso nunca pasó porque ella cayó misteriosamente por las escaleras, dijeron que alguien entró a robar a su casa.


-¿Lo estás acusando?


-No, convenientemente él había salido de viaje. Sabes quién maneja la herencia de Ray -preguntó-, George, él la hizo firmar un poder para hacer uso de su fondo fiduciario sin tener que decirle.


-¿Cómo sabes todo eso?


-Un día lo encontré en el banco, escuché todo, trató de convencerme de que ella estába al tanto de todo y luego me chantajeó.


-Por qué me dices todo esto.


-Porque George Reagan es el tipo de hombre al que le gusta seducir a las mujeres como tú, y si vino a verte anoche no fue para saber cómo conociste a su hijastra sino porque está interesado en ti.


-Su hija tiene más o menos mi edad, qué clase de mujer crees que soy.


-Dímelo tú.


-Eres un patán -murmuró y le propinó una cachetada.

Jeffrey sostuvo su mano, la miró fijamente.


-George Reagan no es una persona confiable -agregó y besó su dorso para después soltarla.


-Tampoco tú me lo pareces ahora, vienes aquí a hablarme mal de él, qué sigue, dirás que Rachel te mantiene a su lado a punta de pistola, espera, ya lo hiciste -respondió irónica.


Jeffrey bajó la mirada avergonzado, en verdad deseaba que ella le creyera, quería protegerla.


-Hace dos años tuve problemas en la escuela, me expulsaron por una estupidez.

-¿Qué hiciste?

-Nada, ya te dije, una tontería.

-Cómo esperas que te crea si empiezas a mentir.

-Robé unas pruebas de desempeño, ¿contenta?, él estaba encargado del departamento de psicología, me inventó una serie de problemas de aprendizaje y conducta y me expulsaron. Mi padre habló con la mesa directiva para que me volvieran a aceptar pero pasó un año antes de que lo hicieran. Cuando volví me hicieron repetir el año, me trataron como si fuera un retrasado, volví a presentar todos los exámenes, te juro que hice las cosas bien, de verdad me esforcé; pero entonces Ray se dio cuenta de que faltaba dinero en su cuenta, y George pensó que necesitaba buscarle una distracción,me usó con la promesa de darme mi certificado, fui un idiota, lo admito. Lo único que deseaba era irme de Hill Crest.



-Entonces ya no te quieres ir.

-No lo sé.

-Creo que estás inventando todo esto para que me compadezca de ti.



-¿Crees que quiero tu lástima?, no sabes lo difícil que es para mi decirte todo esto, pero si no me crees habla con cualquiera de las chicas de la escuela, estoy seguro de que no tendrán inconveniente en decirte lo que piensan del honorable doctor Reagan -replicó molesto.


-No me pareció que así fuera.


- Solo no confíes en él, es todo lo que pido.


-Pasé la noche en casa de Rachel, ella no mencionó nada de lo que estás diciendo, hablamos toda la noche.


-Ella no habla de su pasado nunca, le gusta mantener las apariencias.


Anna lanzó una risa irónica, justo cuando estaba a punto de creer en él sus palabras terminaron por comprobar que era un manipulador que actuaba a conveniencia.


-De verdad tienes un problema Jeffrey, por qué no intentas madurar un poco, trata de no culpar a los demás por todos los errores que cometes, hazte un favor y no seas tan obstinado.


-¿Crees que debo ceder ante sus ridículas peticiones solo porque necesito el maldito certificado? -preguntó respondió y guardó la cajetilla

-Ya lo hiciste, sigues con Rachel y las cosas no van a cambiar. En el fondo disfrutas esa manipulación que según tu George ejerce sobre ti -respondió y le arrebató la cajetilla de cigarros.


-Lyzie quiero estar contigo -dijo suplicante.


-Eres demasiado arrogante Jeffrey, qué te hace pensar que yo quiero lo mismo.


-Que correspondiste a mis caricias, a mis besos. Admite que Craig no es el hombre que buscas, mereces a alguien que te haga vibrar. 


El corazón de Anna empezó a palpitar acelerado y su respiración se agitó con su cercanía.

-Craig es tu amigo -titubeó y caminó hasta el pórtico.

-Entenderá. 

-Esto no está bien.


-Me estás diciendo que sacrificarías la oportunidad de ser feliz por alguien a quien dejaste de ver hace ya mucho tiempo -preguntó.

-No entenderías.

-Responde algo Elizabeth, ¿has estdo enamorada alguna vez?

Ella se detuvo al pie de la escalera, giró levemente la cabeza y guardó silencio pensativa.



-Qué más da.

-No quiero estar en desventaja.



-No puedes estar enamorado de mi, no me conoces, nos hemos visto un par de veces.

-Y eso ha sido suficiente Elizabeth, estoy loco por ti.

-Conozco a los hombres de tu tipo, son todos iguales, vanidosos, egocéntricos, creen que pueden hacer caer a cualquier mujer en sus brazos. Luego se aburren y buscan otra distracción -regresó un par de pasos hacia él y lo miró furiosa-. Para ti no soy más que un capricho.


-¿Craig te metió esa idea en la cabeza?


-No hizo falta, no soy tonta Jeffrey.

-¿Sientes algo por Craig?

-Según tu no cumple con mis criterios.


-¿Lo quieres?

-Basta.

-Pero te interesa.

-¿Hasta dónde quieres llegar?, ¿quieres que admita algo que no siento? -vociferó-. Craig es solo un amigo y no tengo interés alguno en él, ni él en mi.

-¡Por favor!

Él bajó la mirada tratando de controlar su ira, volteó a todos lados y luego pasó su mano por encima de su mentón para después quitarse la argolla que llevaba en el dedo y jugar con ella mientras.

-Dame una oportunidad, sé que me quieres y no puedes negarlo.

-Es muy arrogante de tu parte afirmar algo de lo que no estás seguro, ni siquiera piensas en lo que yo quiero y eso te vuelve también egoísta.


-Dime qué quieres entonces.

-No lo entenderías -dijo con la voz entre cortada.

-A menos trata de explicarme.

-Lo siento.


-Lyzie, Lyzie espera...


A pesar de que sus gritos se escucharon hasta el interior de la tienda, no lograron que ella regresara. Nunca antes Jeffrey se había arrepentido de sus forma de actuar sino hasta ese momento en el que se percató que la había perdido.

Inmerso en su decepción volvió a casa, el auto de Craig estaba en la entrada pero ni siquiera lo notó sino hasta que el inconfundible tono de su voz en la sala lo hizo voltear.

Ivan se puso en pie, le dio una palmada a su hijo en el hombro y subió las escaleras despidiéndose de Craig.

Los dos jóvenes se lanzaron una fría mirada y luego Jeffrey dejó las llaves de su auto sobre la mesa de centro que estaba frente a la puerta principal y caminó hasta la sala.


-¿Qué haces aquí? Creí que no querías saber nada de mí.


-Siempre has tenido desaciertos en cuanto a las desiciones que tomas y sin duda la de este fin de semana ha sido de las peores pero entendí que nada de lo que diga hará que te alejes de ella.


-¿Seguro? Porque me pareció que ya intentaste persuadirla.


-Hablaste con ella.


-¿Importa?


Craig sonrió nervioso, bajó la mirada, Anna le gustaba demasiado como para dejarle el camino libre a Jeffrey.


-Jugaste con ella y lo sabes.


-No es cierto, lo de Rachel ya estaba terminado pero ella se empecina en no dejarme ir.


-Y tú no eres capaz de cortar de tajo porque te conviene tenerla de tu lado, crees que ella convencerá a George de darte el maldito certificado.


-¡Quieres callarte!, mi padre no sabe nada de esto y no quiero que se entere -jaló su cabello y acomodó su chamarra-, ella me dejó la noche en que conocí a Elizabeth, ya no teníamos nada que ver cuando empecé a cortejarla.


-Me parece que estás confundiendo las cosas, acaso ya olvidaste que fuiste a buscarla un par de días después.


-Eso fue un error y lo estoy pagando -dijo arrepentido.


-Más vale que te alejes de ella, por muchas cosas difíciles ha pasado como para que vengas tu a joderle la vida.


-Hablas como si la conocieras demasiado, ah claro, que tú y ella comparten una ridícula historia infantil, casi lo olvido. Por eso es que eres tan posesivo, crees que te pertenece.


-No voy a seguir a hablando contigo mientras sigas con tu irreverencia, solo vine a decirte que mi mamá me pidió que fuera a Nueva York a buscar a mi papá y me iré mañana, espero que no te metas en problemas.


-Si lo dices por Elizabeth vete sin cuidado, ella no quiere saber nada de mí, felicidades, tienes el camino libre -se acercó hasta el refrigerador por una botella de agua.


-Puede ser pero está enamorada de ti y no puedo luchar contra eso.


-A mí me parece todo lo contrario, creo que has hecho bastante pero descuida, te dejaré el camino libre, me iré con mi padre de viaje así que es toda tuya.


-Por favor Jeffrey, no te victimices, ¿qué esperabas que pasara cuando se diera cuenta de las cosas? ¿Creíste que correría a tus brazos y no le daría importancia a tu relación con Ray?


-No debíamos encontrarnos aquella noche -se hizo el cabello para atrás-, qué absurda coincidencia -trató de disimular su descontento-. Sabes qué, no importa, me iré de aquí y no volveré a verla nunca, que sean muy felices juntos, solo espero que no se aburra de ti.


-¿Crees que hago esto por joderte? -se mofó.


-Bueno no lo sé, fui yo quien se lanzó de un puente para rescatarla, fui yo quien arriesgó su vida por ella, claro que mi ayuda no se compara con lo que hiciste por ella en el campamento.


-Veo que es imposible razonar contigo así que mejor me voy.


Craig se acercó lentamente hasta la puerta y antes de que colocara su mano sobre el picaporte Jeffrey agregó.


-No me acerqué a ella con falsas pretensiones a diferencia de lo que crees, de verdad me gusta y siento algo que no puedo explicar cuando estoy con ella, no se trata de un capricho.


-Entonces creo que tendremos un problema más serio porque no pienso ceder nuevamente ante ti.


-Ya no importa, puedes irte tranquilo sabiendo que no volveré a insistir con Elizabeth porque ella me dejó en claro que no esta interesada en mi -respondió cortante y con cierto tinte de amargura en su voz- y ahora que lo sabes puedes irte.


-En realidad no vine por eso.


-¿Entonces?


-Hablé con James anoche, me dijo que te irás con tu padre a Manhattan.


Jeffrey tomó la botella de agua y se dirigió a la sala, la colocó entre sus rodillas, se quitó la chamarra y la aventó sobre el sillón y después sujetó nuevamente la botella de agua y se lanzó sobre los cojines.


-Eso parece.


-Espero no olvides tu promesa de entrar al centro de rehabilitación a tu regreso, es probable que para entonces ya me haya ido.


-Sí bueno, no lo olvidaré, descuida.


-Diste tu palabra.


-Mi palabra -se mofó-, últimamente nadie cree en ella.


-Solo quiero que sepas que cuentas conmigo Jeff, ¿de acuerdo?, para lo que necesites, si quieres hablar ya sabes que puedes llamarme a cualquier hora.


-No quiero tu falsa empatía.


-Lo digo en serio, eres como un hermano para mí, no voy a dejar que un mal entendido nos distancie.


-Un mal entendido -bromeó sabiendo que se refería más bien a una mujer.


Craig se deslizó lentamente hasta la puerta y antes de salir escuchó una última pregunta de Jeffrey.


-¿Por qué Elizabeth? ¿Por qué no alguien más?


-Porque Ray ya estaba ocupada.


-Supongo que es tarde para retractarme, no conocía a Rachel a fondo, jamás debí involucrarme con ella -murmuró con un patético tono en la voz e hizo una mueca de desagrado, sabía perfectamente que Craig estaba enamorado de Elizabeth, lo sabía porque también él lo estaba.
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27 de Julio 2001


Anna dormía plácidamente en el asiento del copiloto, había olvidado por completo en dónde se encontraba y por qué. El claxon de un auto la hizo despertar, se enderezo y vio a Lori hablando por teléfono en una caseta de la estación de gasolina en North Fort.


"Hola, soy yo, Lori...tengo el dinero, te veré en Falmouth tal como acordamos... sí, todo está ahí -hizo una pausa-, ¿cuál chica?, no, lo que te dijeron es mentira, ella no es...¡te juro que estoy diciendo la verdad!, es una ramera que rescaté del club...a la mierda Ted, qué sabe ese estúpido viejo de mi vida...no, ese no fue el trato...si lo haces te juro que...por favor no la metas en esto... ¡lo prometiste!, dijiste que...¿hola?, ¿hola?, ¡Hammer!"

-¡Maldito hijo de puta!

Lori gritó desesperada y colgó el teléfono azotando el auricular, jaló su cabello y caminó hasta la parte trasera de la tienda, justo frente a los contenedores de basura aventó una bolsa al interior, luego volvió al auto en donde Anna jugaba con la radio.



-¿Está todo bien? -preguntó al escuchar la puerta.


-Sí -respondió cortante y arrancó el auto.


Anna volvió a recostarse en el asiento, abrió una bolsa de frituras que encontró en la guantera y empezó a tararear las canciones que sonaban en la radio.

-Este auto es fabuloso, ¿quién te lo dio?

-Me lo prestaron, lo devolveré tan pronto termine mi asunto en Falmouth.

-Es una lástima, sabes qué deberíamos hacer, tomar el auto e irnos a las vegas, apostar nuestros ahorros y quién sabe, quizás la fortuna nos sonría. Te imaginas, ya no tendríamos que preocuparnos por el dinero, sería fantástico, podríamos viajar, conocer el mundo, me refiero a realmente conocerlo y dejar de huir, por fin tener un hogar.

-Un hogar -musitó ausente.


-¿Qué hay en Falmouth?

-Mejor no hagas preguntas.

-Tanto misterio me da curiosidad. ¿Con quién hablabas por teléfono?

-Con nadie.

-No me pareció que hablaras con nadie.

Lori volteó a verla, hizo una mueca que pareció más de desagrado que de aprobación y apretó las manos sobre el volante.



-Anna basta no quiero más preguntas. Hubo un cambio de planes, te dejaré en un motel de la carretera y después volveré por ti, ¿de acuerdo?


-Por qué no vamos juntas y después de que termines tu asunto nos vamos a las vegas.

-Tengo que devolver el auto, ya te lo dije así que no insistas con esa tontería.

-¿Te parece tontería querer una vida normal? -reprochó-, por favor Lori solo quiero dejar de mudarme, tener amigos. Me gustó vivir en Nueva York, tal vez regresar.

-¡Eso nunca Anna!, no podemos regresar.

-¿Por qué?

-¿Cómo pretendes regresar?, como Anna, como Sofí o alguno de tus otros nombres. En ninguno lugar estaremos seguras.

-Lo dices por Knox.

-No entenderías.

-Si me explicaras de qué huimos lo haría, ya no sé quién soy -respondió con tristeza e hizo una pausa-, quiero tener una vida normal.

-Anna basta -respondió cortante y frotó la cara con sus manos sin voltear a verla.


-¡Ya me cansé de que me arrastres a esto!, eres tu la que huye, no yo. Quiero sentir que soy parte de algo, de alguien -respondió molesta-, dime que no quieres lo mismo.

-No puedo darme ese lujo.

-Lo dices como si no tuvieras derecho a ser feliz.

-Nigún hombre aceptaría a una mujer como yo en su vida, no con mi pasado.

-No tiene que saberlo, se trata de volver a empezar.

-No entiendes, siempre habrá alguien que me recuerde lo que soy. 


-¿Qué hay de mi?, ¿no tengo derecho a ser feliz?

-De verdad lo siento.


Anna echó para atrás el asiento del auto y recostó su cabeza, un par de lágrimas escurrieron por encima de su mejilla. Cerró los ojos dejándose embriagar por los rayos de sol hasta que quedó dormida.

Pasaban de las 11 de la noche cuando el sonido de la lluvia la despertó. Lori manejaba a alta velocidad en una carretera completamente vacía, a penas podía distinguir las luces de las farolas que enmarcaban el camino.


-En dónde estamos -preguntó confundida, frotó sus ojos.


-En la carretera -respondió limpiando el vidrio empañado con la manga de su suéter.


-Bueno eso es evidente, me refiero a en qué parte exactamente, creí que ya habíamos llegado al motel.


-No, ya no iremos allá. ¿Tienes hambre? -dijo y le dio una bolsa de papel mientras se esmeraba en limpiar el parabrisas con su mano.


Anna abrió la bolsa y tomó un par de papas del interior, después la enrolló y la puso en el suelo. El movimiento del auto hizo que se asomara una pequeña bolsa de plástico por debajo del asiento, la sacó y al abrirla vio que había una pistola eléctrica.


-¡Hey!, qué es esto pervertida.


-Deja eso Anna, te puedes lastimar.


-Wow Lori, cambiaste los látigos por esto -preguntó apretando el botón y viendo como fluía la electricidad-, ¿en serio les gusta esto a tus clientes?

-¡Deja eso Anna!

-Deme su dinero si no quiere que lo marque como puerco.


-Coloca eso en su lugar -demandó furiosa.


-Tranquila, solo estoy jugando.


-Sí pues deja de hacerlo.


-¿Qué pasó con tu sentido del humor?, ¿tampoco podemos bromear?


-No tengo ganas de seguirte el juego.

-Para qué diablos quieres algo así -respondió y volvió a colocarlo al interior de la bolsa bajo y lo puso bajo el asiento.



-Por seguridad.

-Para eso están los guardias del club.

-Knox nos amenazó, nos obligó a acostarnos con los clientes o de lo contrario nos metería a la cárcel, sabes que tengo cargos, no tenía opción.

-Ese maldito desgraciado. Lori yo...lo siento, no sabía que él te obligaba, por qué lo hiciste, debiste renunciar.

-Necesitabamos el dinero, con lo que ganabas en la cafetería no era suficiente para irnos.

-Yo no me quería ir, empezaba a tener una vida, amigos.

-Da igual, ya no volverémos.

-Sí, que tontería tratar de ser feliz, ¿no?

-Yo no dije eso, entiende que las personas como nosotras no podemos tener una vida tranquila.

-Yo no soy prostituta.

Lori apretó los dientes y una lágrima cayó sobre su regazo.

-Lo siento, no quise lastimarte...¿podrías disminuir la velocidad? -dijo al ver que había cada vez menos luz en la carretera-, está muy oscuro y el asfalto húmedo, no quiero despertar en el hospital -bromeó.



-Mierda, maldito auto -dijo golpeando el tablero cuando el vidrio empezó a empañarse.


-Espera, yo lo haré, tu sujeta el volante.


-ALamento no haberte dado la vida que merecías, en serio lo siento.

Lori tomó la mano de la joven y la apretó.


-Pero qué diablos le pasa a ese tipo -dijo Anna al ver a un auto en el retrovisor con las luces altas acercándose a gran velocidad hacía ellas y después emparejarse con ellas-. ¡Conduce con cuidado idiota!, no eres el único que va en la carretera -gritó y tocó el claxón.


-¡Anna! -gritó haciéndola voltear.


-Es un idiota, viste la manera en que conduce pudo habernos matado -hizo una pausa y subió los pies al tablero tratando de acomodarse.


-Solo cálmate.


-Te lo dices a ti misma Lori -respondió sarcástica y lanzó un suspiro.

Lori se agachó nerviosa por la bolsa de comida que la joven había puesto en el suelo y sacó una hamburguesa del interior.


-Les dije que sin mostaza, maldita sea, quítale la tapa y cómela, no podemos desperdiciar la comida.


-Lo tranquila, no importa si tiene mostaza, la comeré,  solo dime qué esta pasando, por qué estás tan nerviosa -sostuvo su mano.


Ella acarició su rostro y frotó su nariz, después recargó el brazo sobre el vidrio y guardó silencio mientras un par de lágrimas se deslizaron sobre su mejilla.


-Lo siento Anna, hice lo mejor que pude, pero soy una tonta, de verdad intenté protegerte, creí que todo había acabado, creí en su palabra, está furioso, sé que ésta vez no me va a perdonar.


-De qué estás hablando, quién no te va a perdonar.


-Mierda, solo trataba de protegerte, lo juro... lo juro, nunca fue mi intención hacerte daño, por eso te traje conmigo, jamás permitiré que él te encuentre, no mientras esté viva -respondió angustiada con la voz entre cortada.


-Protegerme de qué, maldita sea Lori -dijo y revisó su bolsa-. ¡Qué mierda es esto!, ¡qué es esto!, me hiciste una promesa.

-¡Anna, Anna! dame eso, lo necesito, solo un poco.

-¡No! -dijo y abrió la ventana lanzando la bolsa de cocaína.

-¡Anna, no! -dijo intentando quitarle la bolsa.


Anna volteó hacia el frente de la carretera mientras forcejeaba con ella entonces, le pareció ver algo en el camino.


-¡Lori cuidado!


La mujer frenó y dio un volantazo, el auto se detuvo kilómetros más adelante y se apagó.


-¿Qué diablos era eso? -dijo tratando de distinguir el obstáculo que había en el camino.


-¡Estúpido pedazo de chatarra!, arranca, maldición, no podemos quedarnos aquí, carajo -desabrochó su cinturón de seguridad mientras trataba de arrancar el auto.


-Lori... -titubeó al ver las luces de un auto que se dirigía a toda velocidad hacia ellas.

-Maldito pedazo de mierda.

-¡Lori!


Lori volteó a verla con los ojos llenos de lágrimas, y antes de que pudiera responder un auto las envistió haciendo que se deslizaran por la carretera hasta caer por el precipicio y chocar contra un árbol.

-¡Suéltame!, ¡no!, déjame -gritó.

-Creíste que podías salirte con la tuya, ella vendrá conmigo.

-¡Déjala en paz!

-Me pertenece.

-¡No!, ella no es quien tu crees. ¡Déjala!

Pasaron varios minutos antes de que Anna pudiera abrir los ojos, al hacerlo vio que un hombre intentaba sacar a Lori del auto en medio de sus desesperados gritos. Anna soltó el cinturón de seguridad y se lanzó sobre ella, jaló  la playera del hombre descubriendo la cicatriz de su antebrazo pero él la empujó. Desesperada por ayudar a Lori buscó dentro del auto algo con qué golpear al sujeto, entonces vio la pistola eléctrica en el suelo y le dio una descarga en el cuello al hombre quien de inmediato soltó a Lori del cabello y salió del auto.


-¡Lori!, Lori -gritó intentando calmarla mientras se jalaba tratando de desatarse.


-¡No, no, no, suéltame, suéltame!


-Lori soy yo, tranquila, tranquila estaremos bien.


-¡Corre Anna! -musitó angustiada-, huye.


-¡No!, no voy a dejarte.


-Anna por favor vete, no me ayudarás si nos atrapa a las dos, ve por ayuda.


-Pero...


-Ve -interrumpió- por favor, te lo suplico.


-Volveré, te juro que por ti, no voy a abandonarte.


-Anna ya vete, vete antes de que Hammer despierte -suplicó envuelta en sangre y extendió su lánguida mano para acariciar su rostro-. Hice lo mejor que pude, no dejes que te atrape -dijo y la miró con los ojos llenos de lágrimas-, búscalo.

-¿A quién?, Lori, Lori por favor dime.

-Vete Anna, ya viene -musitó con la voz entre cortada.


Lori ahogó un sollozo y súbitamente el hombre volvió a entrar al auto y la sacó de un jalón. Anna lanzó un grito aterrador, jaló la manija de la puerta, salió del auto derrapando en el lodo. Corrió bajo la intensa lluvia hasta internarse en el bosque y perderse en la oscuridad.

Aquella noche la lluvia borró las huellas que ella dejó a su paso hasta que cansada de correr, se detuvo al borde de la colina, entonces vio esperanzada las luces de las farolas que iluminaban un puente en una vieja carretera, pensó en esperar hasta que pasara un auto y pedir ayuda.

Desesperada, se despomó en el suelo, no estaba soñando, sus peores pesadillas se habían vuelto realidad. Las luces de un auto que se aproximaba a gran velocidad la sacaron de su ensimismamiento, creyó que estaba alucinando, se puso en pie pero al ver que éste no se detenía dio un brinco hacia puente.
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Para la excéntrica Lilith Whitham cualquier pretexto era perfecto para acaparar los titulares de los periódicos, en especial cuando se trataban de las celebraciones de cumpleaños de su hijo o de su esposo, este año no sería la excepción, y para ello tenía preparada una suntuosa y extravagante fiesta en su mansión.

A John, su hijo, ese tipo de eventos le parecían desgastantes, no simpatizaba con la idea de posar para la prensa, mucho menos de socializar con extraños. La hipocresía de la gente que acudía a los eventos de su madre era algo a lo que aún no se acostumbraba.

Huyendo de la multitud entró a la biblioteca y creyendo que no había nadie en el cerró la puerta con llave.

Craig estaba sentado junto al piano de espaldas a la puerta tocando teclas al azar. Se volvió en el taburete giratorio al escuchar el cerrojo y entonces John lo miró petulante.


-¿Quién eres tú?, ¿qué diablos haces aquí?


Craig se puso en pie, rodeó al joven de cabello avellana y ojos verdes, le sonrió irónico con sus finos labios, había algo muy familiar en sus facciones que le quitó súbitamente la expresión del rostro.

Antes de que pudiera responder alguien jaló la manija, la voz de Frederick se escuchó al otro lado y después la puerta se abrió.

 Frederick entró a la habitación acaparando la atención de ambos, por un momento sonrió entusiasmado al verlos juntos pero su sonrisa pronto se mermó cuando Craig frunció el ceño y Johnathan lo observó ansioso.

Nervioso, con los labios trémulos el hombre dio enérgico la orden a John de volver al comedor, pero antes de obedecer a su padre trató de despejar todas sus interrogantes lanzando una pregunta.

-¿Por qué?

-Porque tu madre así lo dispone.

De mal talante el joven salió de inmediato del estudio pero no se fue, permanecióun rato en el pasillo, escuchó como su padre aseguraba la puerta y entonces decidió pegar la oreja en su afán por escuchar la conversación.

Sin quitarle la mirada a Craig, Frederick caminó hasta la chimenea recargándose en el estante.

La luz ámbar de las lámparas que había en el jardín penetró a través de las cortinas de seda francesa, enmarcando la silueta de Craig.


-¿Cómo me encontraste?


-Te sorprende -respondió irónico-. Me detuve a llenar el tanque en una gasolinera, mientras pagaba vi tu foto en un periódico, la honorable familia Whitham tenía una suntuosa fiesta ésta noche -movió la cabeza tratando de entender el engaño en el que su padre los había envuelto, cuando por fin lo entendió, se sentó completamente mareado en la orilla del sillón-. ¿Cómo pudiste sostener ésta mentira durante tantos años?


-Así que a eso viniste, quieres armar un escándalo por algo sin importancia.


-Te parece que tener otra familia es algo sin importancia -musitó desorientado, guardó silencio por 20 segundos que para Frederick parecieron eternos y prosiguió-, recuerdo haber estado parado en medio de aquel jardín, una mujer rubia me miraba con frialdad desde la ventana, luego entraste a la casa, te seguí sin que te dieras cuenta, ella discutía contigo, lo recuerdo porque mi madre jamás usó ese tono de voz, era enérgico, te exigió que no volvieras a traerme aquí bajo ninguna circunstancia.


-Tenías 6 años, es imposible que recuerdes esas cosas -dijo pensativo.


Frederick ajustó sus lentes, sacó un puro de una pequeña caja dorada y lo sostuvo entre sus dedos, giró sutilmente la cabeza, volvió a guardar el puro en su caja, y caminó hasta la ventana en donde se mantuvo en pie sin perder la compostura.


-Me hiciste creer que todo esto era parte de mi imaginación pero cuando llegué aquí todo tuvo sentido. Recuerdo el laberinto del jardín, a tu hijo con aquella expresión llena de frivolidad, la misma con la que me vio hace unos minutos, nada ha cambiado desde la última vez que me trajiste aquí.


-No tienes nada que reprocharme, nunca te faltó nada, tuviste las mejores escuelas, viajes, todo lo que querías.


-Nunca tuve tu tiempo.


-Tiempo -añadió sarcástico-, siempre has sido independiente no me vengas con ese chantaje.


-¿Chantaje?, si te hubieras tomado el tiempo de conocerme sabrías que yo no acostumbro hacer esas cosas, mi madre me enseñó a tener dignidad, vine aquí porque quería decirte de frente que te desprecio, que de mi parte puedes olvidarte que tienes -hizo una pausa-, que soy -guardó silencio ahogando su dolor al saber que era el hijo ilegítimo.

-Eres mi hijo.

-No necesito tu lástima.

-No es lástima lo que siento por ti.

-Tampoco es amor.

-Por favor, no dramatices.

-Escucha, vine porque mi mamá me lo pidió, quería que arregláramos nuestras diferencias antes de que me fuera a Cambridge pero creo que después de lo que pasó será ya irremediable.


-¡Basta Craig!, ambos estamos muy alterados, por qué no te tomas una copa y te relajas un poco.



-¿Crees que el alcohol me hará cambiar de opinión?


-No, y tampoco creo que decirle la verdad a tu madre sea la mejor opción.

-No soy tan vil como crees.

-Estás en tu derecho, después de todo ella es tu madre.

-Ya cállate, no quiero seguir escuchando tus sandeces.

-Escucha lo que hice tal vez estuvo mal pero nunca fue mi intención dañarlos, si no dije nada fue por amor.

-Cómo puedes decir eso, una mentira de ésta magnitud no puede basarse en el amor.



-Si no me crees es tu problema, no tengo porqué dar explicaciones de las decisiones que tomo en mi vida.


-Eres muy soberbio.

-Y tu muy obstinado, un hombre debe hacer lo que sea necesario con tal de lograr sus metas.


-No te quito más tu tiempo, debo irme y tu tienes invitados que atender.


Craig caminó hacia  la puerta lleno de ira y resentimiento.


-Aunque lo niegues siempre serás mi hijo.


-Eres tu quien lo niega, o qué, ¿vas a decirme que tus invitados saben que existo?

Frederick guardó silencio.


-Adios papá.

-Craig...

-No necesito nada de ti, nunca lo he necesitado, logré entrar a Cambridge por mis medios así que sabré como llevar una vida sin ti.


-¿Cómo piensas solventar los gastos de la universidad?


-Buscaré otra escuela, pediré ayuda al ejercito.


-No seas ridículo -con toda la dignidad del mundo, Craig puso la mano sobre la perilla-. Hijo -suplicó angustiado-, yo la amo, la amo como no te imaginas pero las circunstancias me llevaron a mentirle.


-¿Esa es tu justificación?


-Todo tiene una razón de ser, no tenía caso que los mortificara con algo que no tiene importancia. Los amo, son mi familia, estoy con Lili porque...

-¡No seas canalla!, por favor no hagas que pierda el poco respeto que te guardo. No necesito explicaciones.


Craig se giró y lo miró lleno de odio, con desprecio, conteniendo la furia que poco a poco había invadió su cuerpo.


-Adiós señor Whitham.


-¡Hijo! -gritó entre dientes.


Soltó una carcajada llena de ironía, sus dedos trémulos soltaron la perilla y sus ojos se cristalizaron.


-No lo digas en voz alta, podría escucharte alguien, estoy seguro de que cuando me vaya lo que menos querrás hacer será da explicaciones.

-Basta ya, vuelve a tu hotel, tómate un par de tragos, relájate un poco, no quiero que regreses a Hill Crest sin que antes hablemos.



-Agradezco su oferta señor Whitham pero antes que satisfacer sus deseos tengo asuntos pendientes que resolver.


-Qué es lo que quieres, ¿una disculpa?


-Con qué objeto si no estás arrepentido.


-Eso no puedes saberlo.

-¡Por favor! -vaciló-, en caso de que así fuera no soy yo a quien debes pedirle una disculpa.


-Hablaré con Serena, lo prometo.


-Como quieras, las decisiones que tomes en tu vida claramente no son de mi incumbencia.


Robert Nolan se acercó sigiloso por el pasillo al ver a John parado junto a la puerta. Se paró a su lado e inclinó su cabeza.


-¿A quién espiamos?


John dio un brinco y giró de inmediato alejándose de la puerta.


-¡Robert! -gritó asustado-. ¿Te puedo ayudar en algo?


Nolan sonrió amablemente como siempre solía hacerlo, se enderezó y respondió pensativo.


-Lili me pidió que te buscara, eres hábil cuando de desaparecer se trata, te he estado buscando por espacio de 20 minutos.

-He estado aquí todo el tiempo.

-Eso no lo sabía. Tu mamá quiere que vayas a la mesa, los invitados esperan y le gustaría presentarte con unos amigos antes de que empiece la cena.


-Sí, dile que iré en unos minutos.


-Me parece que deberías ir ahora mismo y no hacerla esperar. A menos que quieras sea ella quien venga por ti.


-No lo hará -lo retó.


-¿Quieres probar? -cruzó los brazos y le sonrió tratando de ganar su juego.


-No, estoy seguro que enviará a Verena a gritarme, odio a esa chica me parece tan entrometida.

-¿Has hablado de esto con tu madre?

-Para qué, Verena siempre encuentra la manera de justificar sus errore. No tienes idea de como aborrezco éstas fiestas.

-¿Por qué?

-Porque no me gusta salir en las portadas de las revistas ni en el periódico. Odio que las mujeres me vean como si fuera un objeto inalcanzable, ni que decir de las retardadas hijas de sus amigas, todas están interesadas en lo mismo.

-Y, ¿qué es?

-Quieren a un príncipe azul que las lleve en su caballo hasta el castillo, y yo no quiero a una muñeca, quiero a una mujer que no caiga rendida a mis pies. Ves porqué no quiero sentarme en esa horrible mesa, solo de pensar en los temas de conversación me exaspera.

-Supongo que podrías sentirte mal de repente y levantarte de la mesa,  tratarás de explicarle todo esto a tu madre en el siguiente evento que tenga.

-Robert no soy un cobarde.

-No dije nada.

-Pero lo pensaste.

-No, deberías darte una vuelta por mi consultorio un día de estos, hablaré contigo encantado.

-Y pagar 900 dolares, no, prefiero seguir enloqueciendo.

-Te haré un descuento -bromeó.

-Mi padre está hablando con alguien en la bibliboteca, ¿sabes quién es?

-No acostumbro entrometerme en la vida de los demás, en especial si se trata de tu padre. Entiendo perfectamente que tengas interés en saber con quién habla y de qué pero deberías preguntárselo directmante cuando termine.


-¿Es otro de tus consejos?

-Yo no doy consejos, estaría mal que lo hiciera, solo amplío el panorama de las personas para que puedan tomar una decisión.


-¿Le dirás que lo estuve espíando?

-¿Te parece que lo haría?

-No, no sé, tal vez, es tu amigo, por qué no habrías de decirle.

-Porque no son asuntos de mi incumbencia.


-Claro -puso los ojos en blanco e hizo una reverencia antes de marcharse-. Iré a ver a mi madre.

-De acuerdo.


Robert permaneció de pie cerca de la puerta esperando a que John se marchara. Intuyó que Frederick estaba con alguien importante a juzgar por el interés del chico.


-¡Hijo!


Craig abrió la puerta y observó al hombre que estaba en el pasillo perplejo, acentó con la cabeza como si lo saludara y siguió su camino sin detenerse, necesitaba salir de aquel lugar lo antes posible.

Robert estaba completamente confundido con la escena, pero el rostro de su amigo despejó gran parte de sus dudas.


-¿Qué fue eso?


Frederick suspiró trágico y llevó sus manos agobiado a su rostro.


-Entra, no quiero que nadie escuche lo que tengo que hablar contigo.

Frederick se sentó en uno de los incómodos sillones que ocupaban la sala después, Robert se acomodó frente a él sosteniendo un vaso de escocés y lo bebió de golpe.

-John siempre termina haciendo lo que quiere, Craig en cambio es tan maduro, sus desiciones siempre persiguen un fin. 

-¿Quién es Craig?

-Mi hijo, sabes que se enlistó en el ejército.

-Y qué opinas al respecto.

-Estoy muy molesto.

-Es un gran honor servir a la nación.

-No me mal interpretes, estoy orgulloso de él, es solo que tengo miedo de perderlo -lanzó una carcajada-, creo que ya lo hice, ¿cierto?, jamás debí ocultarle la verdad.

-A ninguno de tus hijos.

-No. Lo amo sabes, aunque no soy cálido de verdad lo amo tanto como a John. Es mi culpa, yo lo orillé a querer escapar de mi yugo.

-¿Por qué lo dices?

-Porque el tiempo que pasaba con él lo ocupaba evidenciando sus errores. Mis críticas no eran más que el reflejo del miedo que sentía al ver que era tan independiente y no necesitaba de mi en absoluto. Trabaja en el St. Vincent con su madre desde hace 2 años, es tan responsable, tan buen estudiante, tan buen hijo, no merecía que le mintiera de éste modo.

-Ningún arrepiento, por grande que sea cambiará el pasado.

-Lo sé -dijo y se volteó a verlo suplicante-, por favor dime qué debo hacer, dame un consejo.

-Como lo describes parece un chico extraordinario, deja de torturarte por lo que hiciste y piensa en cómo podrás recuperarlo.

-Debo ir a Hill Crest, hablar con ella, pedirle perdón. Luego entonces hablaré con él -hizo una pausa y a su mente volvieron recuerdos-.Yo amo a Serena, haría cualquier cosa por ella, lo hice, necesitaba dinero, mucho dinero. ¿Recuerdas ese congreso en Italia al que fui dos semanas?, acababas de casarte y no pudiste acompañarme.

-Sí, sí qué hay con eso.

-Durante uno de los recesos conocí a Lilith, ella era una mujer sofisticada y elegante, hermosa, la primera joven de mi edad que había visto durante mi estancia en el hotel. Llevaba un vestido verde oscuro de seda con puntos blancos y un enorme sombrero que cubría la mitad de su afilado rostro. Me sonrió con una extraña frivolidad que me hipnotizó por completo. Se acercó a mi aún antes de que correspondiera a su sonrisa, en ese momento no sabía que era la heredera de Dalí, fue una fortuita coincidencia. Regresamos en el mismo avión y ya no pudimos separarnos. Luego empezaron los problemas con Serena, iba a terminar con ella antes de formalizar mi relación con Lilith pero se embarazó.

-¿Por qué no dejaste a Lilith?

-No podía hacer algo así, ya había formalizado mi relación con ella, su padre me había ofrecido un importante puesto como director en los laboratorios, todo eso se hubiera ido por la borda de haber terminado mi compromiso.

-Te vendiste al mejor postor.

-¡No!, tal vez, un hombre debe hacer por su carrera lo que debe hacer.

-¿Qué pasó con Serena?

-Nunca le faltó dinero, trate por todos los medios de darle la atención que podía, cuando podía -hizo una pausa-. Las cosas con Lilith nunca han ido bien, a veces me vuelve loco, quisiera solo irme de su lado pero nunca es fácil, su padre murió y me dejó a cargo de todo, luego se embarazó de John y las cosas entre nosotros empeoraron.

-¡Por favor!, no eras un niño.

-Yo no quería atarme a ella.

-Lo hiciste cuando te casaste.

-El hecho es que ella pensó que si tenía un hijo mío yo dejaría de frecuentar a Serena y, por un tiempo lo hice pero hace un par de años le diagnosticaron cáncer y necesitó que estuviera más presente que nunca con ella.

-Lamento escuchar eso. ¿Lilith sabe de la existencia de Craig?

-Sí.

-¿Qué piensa al respecto?

-Al principio no le importó, ella siempre se preocupó de sí misma hasta que se embarazó de John y entonces me prohibió seguir en contacto con Craig. Eso era imposible, traté de dividir mi tiempo con tal de estar presente en la vida de ambos pero...

Robert lo miró sin pestañear por un minuto, luego le sonrió irónico.

-Somos falibles -musitó-, no deberías recriminarte de ese modo.

-Yo sé que cometí muchos errores. Ni Serena ni Craig merecían que los engañara de ese modo.Él es un buen chico, a pesar de que no me tuvo siempre a su lado, Serena supo educarlo, nunca me dio problemas, en cambio John, bueno, ya sabes que siempre está metido en problemas.

-Debes hablar con él, la noticia de un hermano no le cae bien a nadie en especial si ese hermano es mayor. Tu hijo tiene un carácter difícil, siempre he creído que su rebeldía está orientada a llamar tu atención, ahora entiendo porqué.

-John no sabía que tenía un hermano, Craig tampoco, ambos reaccionaron de manera similar.

-Eso no lo sabes.

-Tienes razón, debo ir a buscar a Craig.

-¿Qué hay de la fiesta?

-Ya no me importa, debo hablar con mi hijo antes de que vuelva a Hill Crest.

-¿Y John?

-Con él necesito dejar pasar unos días, sé que no querrá escucharme ahora.

-Si en algo te puedo ayudar no dudes en hacerlo saber.

-Tal vez podrías hablar con él, hacerle ver las cosas de manera diferente.

-De manera diferente -repitió y se puso en pie para dar vueltas por el salón-, querido amigo, creo que eres tú quien debe ver las cosas de manera diferente. Lo que hiciste estuvo mal, deberías disculparte con ambos y dejar que ellos decidan qué quieren hacer.

-No quiero que esto sea un pretexto para que recaiga en la drogas.

-Descuida, hablaré con él.



-Gracias amigo.




John se ocultó al final del pasillo esperando a que ese hombre terminara de hablar con su padre, tan pronto como escuchó pisadas se apresuró a bajar las escaleras para interceptarlo antes de que llegara al recibidor.


-¡Alto ahí!


Craig se detuvo sin girarse tratando de mantener la compostura. El joven que minutos antes había visto en el estudio se acercó a él en una actitud retadora.


-Te conozco, ¿cierto?


-No -respondió mirándolo por encima del hombro.


-Claro que sí, sé perfectamente quién eres.


-¿Ah si?, entonces tu cuestionamiento es innecesario -respondió y continuó su camino hacia la puerta.

-Eres el hijo de la ramera que acosa a mi padre.

Craig se detuvo, frunció el ceño y su mirada se endureció, cerró los puños tratando de contener su furia y se giró retrocediendo un par de pasos hasta quedar de pie frente a su medio hermano.

-No tienes ni idea de lo que dices.


-La tengo, ella lo llama suplicando que vaya a verla, lo ha hecho desde que tengo memoria pero nunca, en todos estos años, se había atrevido a tanto, enviar a su hijo, esto no tiene nombre.

Craig volvió a girarse y caminó de nuevo hacia la puerta.

-¡Hey bastardo!, aún no termino de hablar contigo. 

Craig se detuvo y sin pensar lanzó un puñetazo a la cara de John, quien de innmediato cayó al suelo.

-No vuelvas a llamarme así a menos que quieras que termine de romperte la cara -farfulló.


Los gritos de ambos se escucharon hasta el estudio, de inmediato Frederick y Robert corrieron al recibidor¾Z mientras John se ponía en pie deteniéndose del barandal.



-Me rompiste la naríz hijo de perra, te vas a arrepentir -contestó lanzándose a las costillas y ambos tiraron la mesa que estaba en la entrada.

-Maldito imbécil.



-¡Basta los dos! -gritó Frederick aterrorizado al ver la brutalidad con la que ambos se golpeaban.


Robert corrió a separarlos, tomó a John de la cintura y lo apartó de Craig.


-¿Estás bien? -preguntó al ver la cara del joven llena de sangre.


-Te parece que lo estoy Robert -vociferó y se jaloneó hasta apartarse de él, miró de reojo a Craig quien estaba sentado en el piso-. ¡Aún no termino contigo maldito bastardo!

Craig se puso en pie lanzándose de nuevo sobre John.

-¡Basta! -gritó Frederick y detuvo a Craig mientras que Robert jaló a John del brazo- no hagan que llame a seguridad y esto se vuelva todo un acontecimiento.


Craig se encorvó haciendo presión en su costado y susurró ahogando un lamento.


-Por mi haz lo que quieras, sácame a patadas de tu casa, no me importa que se caiga tu teatro.

-Craig, por favor.

-Nunca voy a perdonar lo que hiciste  -replicó y salió de la casa ante la atónita mirada de John y de Robert.


-¡No te detengas por mi!, ve a buscar al bastardo.



-Te prohibo que vuelvas a llamar así a tu hermano -demandó autoritario.


-Él no es mi hermano y no vuelvas si quiera a insninuarlo -gritó limpiándose la sangre del rostro con el puño de su camisa y se marchó furioso.


Completamete devastado, Frederick recargó la espalda en la pared mientras que, Robert se acercó a él y le dio una palmada en el hombro.


-Tienes muchos problemas que resolver.


-¡Qué voy a hacer!, cometí un gran error, si  no puedo perdonarme por esto cómo espero que ellos lo hagan, traté de mantener mi postura para no quebrarme pero no puedo seguir sosteniendo ésta farsa.








  Capítulo 23




John corrió al comedor en donde los invitados estaban reunidos al rededor de la mesa, desaliñado, con la sangre embarrada en el rostro, acaparó la atención de todos cuando entró y un silencio sepulcral invadió el ambiente.

Lilith se puso en pie de inmediato y lo jaló del brazo sacándolo de ahí.


-¡Qué diablos pasó!, por qué estás así.


Le arrebató la servilleta que llevaba en la mano y limpió la sangre de su rostro.


-Sabías que mi padre tiene un hijo con otra mujer -preguntó mientras que ella lo miró con desdén, cruzó los brazos y se giró-, ¡lo sabías!, eres igual que él, una hipócrita mentirosa.


-Basta, estás en mi casa y no dejaré que me insultes de ese modo frente a mis invitados.


-Tus invitados, es lo único que te importa.


-Sí John, es lo único que me importa ahora -respondió sarcástica-, por qué no subes y te das una ducha, necesitas relajarte, les diré que te dio migraña, comprenderán.


-¿Escuchaste lo que te dije?


-Estoy segura de que estás exagerando las cosas. Qué más da si tu padre tiene una aventura, tiene derecho a divertirse un poco.


-Llamas a tener un hijo con otra mujer una aventura, abre los ojos, no se trata de una aventura, ese bastardo tiene más o menos mi edad, nunca perdieron contacto.

-John, tranquilo, exageras las cosas.

-¡Es que estás ciega!

-Ya veo que está sucediendo, como no te dejé ir a ese estúpido viaje me vas a joder la vida -interrumpió irritada-, tu ganas, qué es lo que quieres.



-Quiero que te pongas en mi lugar, que intentes comprender  cómo me siento, ese bastardo se presentó aquí está noche y me golpeó, mi padre no hizo nada al respecto.


-Hablaré con él.


Johnathan se mofó de la manera en que su madre tomó todo a la ligera, le pareció increíble su actitud.


-Haz lo que quieras, yo me largo de aquí.

-¿Saldrás así?, con la nariz rota y la camisa llena de sangre, que buena idea Johnathan.

-¿Te importa que esté lastimado o que me vean así?


-¡Johnathan! -tomó una profunda bocanada de aire tratando de recuperar la compostura-. No quiero más escándalos, sube a tu habitación, enviaré a Verena para que cure tus heridas.


-No te atrevas a enviar a esa mujer.

-Ésta es mi casa y puedo hacer lo que quiera.

-Bien, entonces tomaré mis cosas y me iré sin hacer escándalos no te preocupes.

-Nada de lo que hay en ésta casa te pertenece, ni la ropa, ni el auto, ni tu teléfono. Has pensado quién pagará por los lujos a los que estás acostumbrado -preguntó.

-¿Crees que es lo único que importa?


-Crecí que deseabas ir a europa.

Johnathan permaneció en silencio.

-Ya no importa.

-Claro que importa cielo, de verdad lamento que te hayas enterado de esto, no se suponía que pasarían así las cosas. Te diré lo que harémos, subirás a tu habitación y tomarás un baño, pediré que te envíen la cena, ya encontraré la manera de compensarte, por ahora piensa en tu viaje a europa -dijo acariciando su mejilla antes de volver al comedor.

Johnathan corrió a su habitación, aventó la puerta con el pie y sacó una maleta del armario, jaló su ropa lanzándola al suelo y empezó a romper todo lo que se atravesaba en su camino.



Robert dio un par de golpes a la puerta y después entró esquivando un libro que John lanzó contra la pared, se agachó a recogerlo y leyó el título "El infierno de Dante".


-Un libro muy complejo, ¿quién te lo dio?


-No lo sé, alguien, ¿qué quieres Rob? -preguntó sosteniendo un pedazo de papel en su nariz.

Robert Nolan era un hombre sensato y amable, a pesar de haber perdido a su familia años atrás, no había perdido la alegría por vivir. 

Ocupaba la mayor parte de su tiempo trabajando, por las mañanas en un centro de integración juvenil en Manhattan, y por las tardes daba terapias en su consultorio.


A pesar de no ser viejo, a sus 42 años llevaba los años a cuestas. Tenía unas cuantas canas a los lados de las cienes que lo hacían lucir mayor, a pesar de eso seguía siendo bien parecido.

-Quería saber si te encuentras bien, déjame ver esa nariz -se acercó a él y le quitó el trapo que tenía en la cara.



-Ese maldito bastardo me desvió el tabique, necesitaré ir al doctor.


-Estarás bien, respira profundo -dijo y lo enderezó en un movimiento.


-¡Puta madre!, qué mierda te pasa Robert.


-Ahora solo necesitarás hielo.


-Qué mierda, en dónde aprendiste a hacer eso -sorprendido se acercó al espejo.


-En un club de pelea -bromeó y cruzó los brazos por encima de su pecho para después sentarse en la orilla de la cama.


John lo miró atónito, no le pareció que alguien como Robert fuera capaz de algo tan descabellado.

-Esto no se va a quedar así, voy a buscar a ese bastardo y le partiré la cara.



-Oh en serio -se sentó en la orilla de la cama-, saldrás a buscarlo por las calles de Manhattan, ¿cómo?, ¿sabes siquiera su nombre?

-Creo -hizo una pausa-, lo escuché, mi padre lo dijo, ¡vamos!, tu estábas ahí, debes recordar su nombre.

-No voy a ayudarte con eso.

-Está bien, no lo hagas, no te necesito no debe andar muy lejos, llamaré a la policía y diré que entró a mi casa, que se llevó unas cosas y después me golpeó -dijo y tomó el teléfono.


-John, John tranquilízate, ahora mismo estás muy alterado y no piensas con claridad.


-Estoy pensando mejor que nunca las cosas, debo -hizo una pausa y se sentó a un lado de Nolan-, no estoy dispuesto a seguirle el juego de la familia feliz a mi madre, ya estoy harto de ser el único al que le importa el engaño de mi padre. ¿Qué harías tú en mi lugar?, ¿también crees que estoy exagerando?


-Edgar Alan Poe decía, "¿Quién no se ha sorprendido a sí mismo cien veces cometiendo una acción estúpida o vil, por la única razón de que no debe cometerla?"


-No entiendo, qué quieres decir.


-Que somos falibles, te será más fácil asimilar las cosas si no juzgas las decisiones de los demás como si fueran tuyas.


-Sostuvo ésta farsa 20 años, mi mamá lo sabía y tampoco dijo nada.


-¿En qué habrían cambiado las cosas si te lo hubiera dicho?


-No sé, tal vez en que... no sé.


-Déjalo ir John, deja ir ese sentimiento que tanto te agobia.


-Por qué me molesta que me traten como si no existiera Robert, mi opinión es lo que menos importa en esta casa.


-Porque tú se los permites.


-Eso no es verdad.


-Me refiero a que dejas que te afecten las cosas que ellos hacen, a final de cuentas son sus decisiones, tú no tienes porque formar parte de ellas.


-Tiene otro hijo, cómo podría no importarme.


-Sé honesto y responde una cosa, qué es lo que más te molesta de todo esto, tener un hermano o compartir tu herencia.


-Siempre fue difícil luchar por su atención.


-Frederick es inexpresivo peor no dudes que te quiere.


-¿Más que a él?


Robert se puso en pie y caminó hasta acercarse a la ventana de su habitación.


-Eso es algo que solo él puede responderte.


-¿Qué me dices tú?, si fuera tu caso...


-Amaría a ambos por igual, escucha John yo tampoco sabía de la existencia de este chico, de haberlo sabido no hubiera permitido que las cosas llegaran a este punto, entiendo tu frustración completamente.


-¿No me estas mintiendo?


-No.


-A dónde quieres llegar.


-Solo quiero que no huyas de casa con todo ese resentimiento encima, que hables con tu padre, dale la oportunidad de que te explique como pasaron las cosas.


-Frederick Whitham jamás da una explicación a nadie, es tan arrogante, ya deberías saberlo.


-Déjalo hablar, escucha y después haz lo que tengas que hacer.


-¿Por qué haces esto¿, ¿él te pidió que vinieras a lavarme el cerebro?


-Eres un buen chico John y si en mis manos esta quitarte un peso de encima lo haré sin pensarlo dos veces. Si de verdad quieres irte aquí, lo cual me parece más que evidente puedes quedarte en mi casa, el tiempo que quieras.


-¿El que quiera?


-El tiempo que quieras, yo casi no estoy ahí así que será como si vivieras solo, no le diré a tu padre que estas conmigo si así lo deseas.


-Quiero irme de aquí.


-Perdón -interrumpió Verena quien llevaba una charola en las manos-, tu madre me pidió que viniera a curarte.


Robert miró a la joven, le sonrió discreto y añadió.


-Piensa en lo que te dije.


Robert salió de la habitación dejando a Verena con Johnathan y volvió al estudio en donde Frederik lo esperaba ansioso.

—•—

Craig se estacionó frente al edificio en donde le dijo que vivía. Estaba tan molesto con lo que acababa de suceder que ni siquiera le dio importancia a su seguridad.  Observó su rostro en el retrovisor, limpió la sangre que tenía en el labio con unos pañuelos  e hizo un par de muecas antes de bajar, le costaba respirar.

Cuando entró en el edificio vio a un hombre parado al lado de los buzones, pensó que estaba metiendo la correspondencia en las rendijas pero al mirarlo nuevamente se percató de que intentaba sacar una carta de uno de los buzones.



-Así que ya te dieron la bienvenida al vecindario eh -comentó burlón y dejó la mitad del sobre expuesta.


Arrastró la pierna izquierda, era demasiado delgado, calvo y tenía un par de manchas en el rostro, le sonrió asomando un par de dientes y le dio un pañuelo desechable que sacó de una de las bolsas de su pantalón.

Craig se miró en el reflejo del filo de la puerta del asensor y tomó el pañuelo para limpiarse la sangre que brotó de su nariz.


-Gracias -susurró de mala gana.


-Teodore Smith -dijo y extendió su mano-, soy el conserje del edificio puedes llamarme Ted.


El hombre tenía un peculiar olor a naftalina que distrajo a Craig de su intención de darle la mano por un par de segundos y sin darse cuenta lanzó una pregunta incómoda.


-¿Estaba sacando la correspondencia del buzón?


-Perdí la llave, qué más puedo hacer.


-Buscar a un cerrajero.


-Sucedió estas tarde, no quería esperar hasta mañana -dijo y cruzó los brazos-. A quién buscas, quizá te pueda ayudar.


Craig miró hacia arriba de la puerta del ascensor esperando que este llegara pronto a la planta baja para no tener que seguir hablando con ese sujeto.


-Lori -ahogó un quejido y trató de erguirse mientras sujetaba su costado.


-¡Ah!, la mujer del 402, hace días que no la veo, desde el incendio. Llegas tarde, tus compañeros ya revisaron todo.

-¿Compañeros?

-Eres policía, ¿no?

-Hago una investigación independiente.

-Te diré lo mismo que le dije a los otros, nadie aquí hablaba con esas mujeres porque atraían la mala suerte.

-¿Qué quiere decir?

-Hace unas semanas vino un hombre, tenía una facha singular, cabello rubio, vestía de negro, era raro, hacía calor  y llevaba un suéter de cuello alto. Entró al departamento, demoró un par de horas en salir, dijo que era policía, no me pareció que lo fuera, jamás me mostró su placa, parecía de los malos, le pregunté quién lo había dejado entrar al edificio y no respondió, en cambio empezó a hacer una serie de preguntas respecto a la chica, ya sabes, la que vivía con Lori, me pareció extraña su insistencia por saber si era hija de esa mujer, solo le dije que habíamos cruzado un par de palabras en alguna ocasión, tan pronto como se marchó el departamento empezó a incendiarse. 

-Entonces, ¿ya no hay nada?

-Entra si quieres pero no creo que encuentres nada, la policía se encargó de llevarse lo poco que quedaba. ¿Tú sabes en dónde está Lori?, quisiera hablar con ella, me debe 2 meses de renta y las composturas del departamento. 

-No, trabajo para un periódico. ¿Sabe el nombre de los policías que vinieron a revisar el departamento?


-Solo el de uno, aquí tengo su tarjeta, se llama Pearce, tenía un lindo bronceado y un peinado bastante estilizado, demasiado pulcro para ser un policía a mi parecer.


-Pearce,  él fue quien vino...

-Después del incendio.

-Claro.


-Saliendo del elevador a mano izquierda.

-¿Perdón?

-Creí que querías revisar el departamento, es el que está a la izquierda del elevador.


-Gracias.


Cuando Craig salió del elevador las lámparas del pasillo empezaron a tintinear. No le pareció extraño, el edificio era muy viejo. La puerta con el número 402 estaba tapizada por cintas amarillas de seguridad. A pesar de que sabía que era un delito quitarlas no le importó y entró al departamento.

Las paredes estaban llenas de ceniza, la mayoría de las cosas que se encontraban en el lugar estaban desechas.

Había un portarretratos metálico semi consumido por las llamas, llamó su atención porque en el no había fotografías. Al entrar a una de las habitaciones buscó debajo de la cama, entre los closets, levantó las cubiertas de las estanterías, buscó detrás de los espejos y de los cuadros que se habían salvado del fuego hasta que se cansó de buscar, entonces caminó nuevamente hasta la puerta, y el crujir de una de las duelas del piso lo hizo retroceder.

Se agachó de inmediato y levantó la estaba floja, debajo del piso se encontraba un baúl, Anna no le había hablado de ella, supuso que tampoco estaba al tanto de su existencia.

La escondió entre su ropa y salió del departamento, Ted se encontraba en el recibidor.


-¿Encontró algo?


-No, agradezco su cooperación -dijo y salió apresurado del edificio.


-¿En qué periódico trabajas?



Tan pronto como subió a su auto arrancó. Al llegar al hotel en donde se hospedaba encendió las luces de su habitación, puso el baúl sobre la mesa y tomó una ducha. Tenía el pómulo inflamado por el golpe, su costado comenzó a ponerse púrpura y empezó a dolerle cuando trató de enderezarse, apenas podía respirar con fluidez, pensó que tal vez se trataba de una costilla rota, se sentó en uno de los sillones que estaban cerca de la mesa y abrió la caja que había encontrado en el departamento con uno de los ganchos de su ropa.


Para su sorpresa, al interior  se encontraban un par de fotografías y unos recortes de periódicos.

Frotó sus ojos al creer que reconoció uno de los rostros en las fotografías del periódico, su sorpresa se esfumó tras leer la nota. En ese momento las coincidencias le parecieron asombrosas, surgió en él la duda respecto a si el hombre de quien hablaban los periódicos era el mismo que había conocido en la casa de su padre.


Su teléfono vibró un par de veces antes de que por fin contestara.


-Craig Harris -preguntó con una voz profunda-, soy el detective Pearce, quisiera reunirme con usted para hacerle un par de preguntas.


Él cerró la caja de inmediato, se puso en pie y dio un par de vueltas a su habitación.


-¿Pearce?

-Así es señor Harris, me encuentro en Hill Crest haciendo una investigación, el detective Myers me proporcionó su número.

-¿Sobre qué?


-Elizabeth Sutton.


-En este momento no estoy en Hill Crest, tendrá que esperar hasta que regrese.


-¿Y cuándo será eso?


-No tengo fecha estimada, le llamaré tan pronto como regrese.


-Oh de acuerdo, aquí estaré eso puedo asegurárselo, no tengo prisa por irme.


-Bien entonces lo veré después.


-Agradezco su cooperación.


Craig se recostó en la cama casi sentado tratando de conciliar el sueño, pero la idea del interrogatorio respecto a Elizabeth lo puso nervioso provocándole insomnio.



Cerca de las 6 de la tarde del día siguiente Craig decidió salir a tomar un café en la terraza del hotel, tenía muchas dudas respecto al incendio y a la relación de Nolan con Lori.

Tras casi 40 minutos de buscar información respecto al incendio sintió una ligera frustración, le pareció extraño que algo tan grave hubiera pasado desapercibido. Entonces le dio un sorbo a su café, y decidió buscar los encabezados de las notas que se encontraban en el baúl, inmediatamente un montón de noticias relacionadas se desplegaron.






10 de agosto 1987.

Fiscal llama al doctor Robert Nolan para declarar en contra de Warren Michel... descubren red de trata de personas y explotación sexual... atestigua a su favor... Lori Barret...

Se intensifica la búsqueda para encontrar a Charlote Bradford.




21 de septiembre 1987.

Continua el juicio contra Warren Michel acusado de tráfico de drogas y trata de personas.





1 de octubre 1987.

Juez otorga libertad condicional y fianza millonaria para Warren...





12 de Octubre 1987.

El doctor Nolan recibirá un galardón la noche del jueves en reconocimiento por su gran labor social.





15 de Octubre 1987.

El reconocido psiquiatra estará ésta noche en el hotel Roosevelt.





16 de Octubre 1987.


Trágica noche para el doctor Nolan, tras recibir un premio la noche del jueves encuentran a Regine Nolan muerta, Blake está desaparecida...

Testigos afirman haber visto a un hombre y a una mujer entrar a la casa...

En el lugar también se encontró un cuchillo lleno de sangre... las pruebas determinaron que pertenecía a Warren Michel... la policía cree que la víctima pudo haberlo herido en su intento por defenderse.

Hasta el momento se desconoce el lugar en donde pueda estar...



Miembros del jurado que participaron en el caso de Warren Michel, mejor conocido como Hammer fueron asesinados anoche.





25 de Noviembre 1987.


Sin cuerpo... Encuentran fosa en Harlem, las muestras de ADN determinaron que la ropa llena de sangre pertenecía a Blake Nolan.





3 de Agosto 1988.


A casi un año de los incidentes en los que se vio implicado Warren Michel alias "Hammer", sigue sin haber pista sobre su paradero...

La policía ofrece recompensa por Lori Barret, testigo clave en los asesinatos y posible cómplice...





Craig imprimió una de las notas en donde aparecía la foto de Warren y cerró la computadora. La foto era borrosa, había pasado mucho tiempo desde que la tomaron, era más que evidente que había cambiado.


  Capítulo 24




Anna revisaba el closet de Grace al momento que escuchó las llantas de un auto derrapando en el lodo. Se asomó a la ventana y bajó apresurada las escaleras.

A través del vidrio vio a un hombre alto, de cabello rubio ligeramente ondulado, con un saco negro de casimir y un excelente bronceado acercarse a la cafetería.

Ella corrió para cerrar la puerta pero fue demasiado tarde, el hombre sujetó la perilla con la mano y a pesar de que no pudo ver sus ojos, debido a los lentes que usaba, sintió que la observó con insistencia.

-Buenos días, solo quiero un café.


-Es que ya iba a cerrar.

-Será rápido, lo prometo -suplicó-, por favor, hice un largo viaje para llegar aquí.


-Supongo que podría hacer una excepción -se apartó de la puerta y lo dejó pasar.

El hombre la miró fijamente hasta intimidarla, Anna tragó saliva y sintió que sus rodillas se doblaban, luego de que llenara la taza derramando el café retrocedió hasta chocar contra el anaquel.



-Lo siento, limpiaré eso.


-Está bien lo haré yo -dijo y tomó un par de servilletas para secar la barra.


Al momento en el que él levantó el brazo Anna notó que llevaba un arma oculta bajo su abrigo y se paralizó, él retiró los lentes de sus ojos y los puso sobre la mesa.

Él tenía unos brillantes ojos esmeralda, sonrió mostrando sus blancos dientes, y su sonrisa acaparó su rostro cuadrado, tenía una diminuta perforación que habría pasado desapercibida si no se hubiera llevado la mano al lóbulo izquierdo, usaba un reloj costoso y tenía una argolla en el dedo anular.

Tendría no menos de 35 años, tal vez 40, Anna estrujó el trapo que tenía entre las manos y se acercó al refrigerador.


-No imagino lo aburrido que debe ser trabajar aquí, es decir para alguien tan joven como tu. ¿Estás sola?


-Oh no, mi abuela está atrás -hizo una pausa y volvió a pararse junto a la cafetera-. No es de por aquí, ¿cierto?


-Olvidaba que Hill Crest es un pueblo pequeño.


-¿Disculpe?


-Quiero decir que todos se conocen.


-No -respondió cortante-, no todos.


-Entonces, cómo supiste que no soy de aquí.


-Por la forma en la que habla, no tiene ese tono peculiar que la gente de aquí tiene.


-Tienes buen oído, a mi me costó un poco acostumbrarme, soy Barron Pearce.


Anna lo observó y extendió su mano con cautela.


-Elizabeth -titubeó.


-Sutton, claro, la chica que durante semanas acaparó los titulares de los periódicos -ella palideció llena de zozobra, pensó que tal vez ese hombre era el asesino de Grace-. Oh no, no te asustes, no soy un delincuente, soy detective, ¿ves? -añadió mostrándole su placa-. Quiero hacerte un par de preguntas.


-¿Sobre qué?


-Tu padre, tienes alguna idea de en dónde puede estar o por qué no te ha buscado -ella guardó silencio y bajó la mirada.


-No.


-Oh -le dio un sorbo a su café-, me gustaría ayudar a Myers a encontrar al asesino de tu abuela.


-¿Por qué?


-¿No lo quieres tú?.


-Desde luego pero quisiera saber cuál es su interés en todo esto.


-Quiero descartar que se trate de un asesino serial.


-Su suposición me parece extrema.


Pearce cruzó los brazos por encima de la barra.


-¿En serio?, hace unos días se registró un incidente parecido, atacaron a una mujer que viajaba por la carretera -Anna palideció y su respiración se agitó súbitamente al sentirse descubierta-, tal vez sean incidentes aislados pero quiero asegurarme de que así lo sean.


-¿Y qué tiene que ver mi padre en todo esto?


-Me causa cierta curiosidad que él no se haya aparecido por aquí, cualquier padre al saber que su hija está en problemas ya habría acudido en su ayuda.


-Es que está ocupado en sus asuntos, Grace no era parte de su familia y yo estoy bien.


-Por cierto a qué se dedica tu padre.


-Estoy segura que ya debe saberlo detective...


-Pearce y solo estoy corroborando la información, eres muy lista. Tengo entendido que cuando tu madre murió él dejó de frecuentar a Grace, ¿sabes por qué?


-No.


-En dónde vives Elizabeth.


-Aquí.


Pearce lanzó una carcajada.


-Costa me dijo que viniste a pasar una temporada con tu abuela a Hill Crest.

-Así es.

-Y antes de venir, ¿a dónde vivías?


-Con mi padre.

-¿En dónde?

-Creí que investigar era parte de su trabajo.

-Buen tu no facilitas las cosas.

-Lo siento, no es un buen momento.


-Dime cuándo lo será y volveré.


-Debería hablar con Myers, estoy segura que él lo pondrá al tanto de todo lo que necesite saber respecto a Grace y a Elizabeth.

-Nunca he entendido a las personas que se refieren a sí mismas como si fueran otras personas, me parece una especie de transtorno.

-¿Terminó con su café?, tengo cosas que hacer.

-Hay un lugar en Nueva York, cerca del Bronx, venden un café Colombiano delicioso, el dueño es un patán, ¿nunca has ido?, está muy cerca de la estación Pelham.

-Nunca he estado ahí -musitó nerviosa y se dirigió a la puerta apresurada.


-¿Nunca?

-No.


Pearce se puso en pie y apresurando el paso la sostuvo del brazo.


-Me recuerdas mucho a alguien.


-Tengo un rostro común.


La soltó y lanzó otra carcajada, le dio un último sorbo a su café y sacó un par de billetes de su cartera, mismos que aventó sobre la barra.


-Tan común que es difícil de olvidar.


-¿Qué es exactamente lo que quiere?


-Saber si en verdad no recuerdas nada o estás mintiendo.


-Hubo un asesinato, quizás ese hombre siga en Hill Crest, qué ganaría con mentirle -respondió exaltada.


-Dímelo tú -dijo mirándola fijamente hasta cohibirla, después sacó una tarjeta de su abrigo-, si recuerdas algo llámame, no importa la hora o el día. Ah y Elizabeth -dijo sacando la pistola de descarga eléctrica de su abrigo-, creo que viviendo sola y tan apartada de todo te convendría tener ésto.


Ella lo miró pálida y luego de unos segundos le sonrió.


-¿Qué es eso?


-Un arma o una herramienta de defensa, depende del uso que le des.


-No sé usarlo.


-Oh es fácil, solo tienes que apretar éste botón y dirigirlo al cuerpo de tu acosador -observó fijamente su reacción al ver la descarga.


-Tengo patrullas custodiando la zona cada hora, creo que no hay lugar más seguro en Hill Crest que Rimsky.


-No te haría mal tener algo como esto -dijo y lo puso sobre la mesa para después sacar su cartera-, excelente café por cierto -dijo y extendió su mano para dárselo- te aseguro que volveré otro día por más.


Tan pronto como él salió de la cafetería Anna rompió a llorar angustiada, estaba convencida de que ese hombre sabía más, mucho más de lo que dijo.



Pearce subió a su auto y tomó el teléfono, llamó a su asistente en Nueva York y después a Costa a quien le pidió fuera a la casa que había rentado en Bay Square para hablar de un asunto delicado.

Sacó el retrato hablado de Anna de la carpeta, no podía negar que el parecido con Elizabeth era impresionante. Sin embargo todo eran simples especulaciones hasta que obtuviera una copia de su expediente médico.

Echó la cabeza hacia atrás y lanzó un suspiro, sabía que de estar en lo cierto era probable que Hammer diera con Anna muy pronto, y de hacerlo su única esperanza se extinguiría.




—•—





Pearce había pasado el resto de la tarde recabando información, había encontrado en Costa a un aliado sin embargo también estaba consciente de que era la mano derecha de Myers.

Poco después de las 5, Costa entró a la casa que rentaba Pearce, estaba tan interesado en resolver el caso de la señora Brice como Pearce el de Lori.


-Te estaba esperando -dijo y volvió a sentarse en el sofá frente a su laptop-, acabo de recibir un correo con la información del padre de Elizabeth, está en Escocia, le pedí que me envíe una fotografía de su hija, te copié el correo, información de primera mano amigo -bromeó y le dio una palmada en la espalda-. ¿Por qué demoraste tanto?


-Estaba esperando a que Myers se fuera, siento que estoy actuando a sus espaldas y no me gusta hacerlo.


-Si él no quiere cooperar creo que no tienes más remedio que ocultarte.


-No es que no quiera cooperar es que él no ve las cosas desde nuestra perspectiva.


-Estás haciendo las cosas bien, veo en ti un gran potencial.


-Traje unos archivos que tal vez le gustaría revisar -respondió desencajado.


-¿Y bien?


Costa los apretó contra su pecho y se sentó en la orilla del sofá.


-Estoy seguro de que debe haber un error -agregó nervioso-, no es posible que no nos hayamos percatado de las similitudes que hay en los casos -dijo y le entregó el reporte forense de Grace.


-Bueno la conexión entre ambos casos es Reagan.


-Yo me refería al de la señora Brice y Darlene -titubeó.


Pearce le dio un sorbo a su café y empezó a leer en voz alta el expediente de Grace.


-Se encontró una laceración de 6 centímetros de longitud en el área occipital de la cabeza misma que provocó un traumatismo craneoencefálico severo consecuencia de haber contusionado la cabeza en repetidas ocasiones con un objeto contundente -lo miró extrañado-, con heridas en las manos las cuales se cree usó para amortiguar los golpes.


Completamente pálido, Costa le entregó el expediente de Darlene, de inmediato lo leyó, fue tal su asombro que ambos guardaron silencio un par de minutos.


-Creí que había muerto por un golpe al caer de las escaleras -respondió desconcertado-. Estuve investigando a Reagan, él no estaba aquí cuando pasó todo esto, es más, salió con días de anticipación.


-Sus viajes pueden ser una coartada, muy buena por cierto. Necesito que revises las cintas de peaje los días en que supuestamente Reagan viajó. Deben estar en el armario de evidencias.


-No los tenemos, nunca se le investigó formalmente por nada.


-Vaya, cómo no se me ocurrió, a ese hombre tan honesto no se le podía investigar ¿cierto? -respondió sarcástico-. Consigue una orden para emitir un pedido de evidencia penal a la autoridad metropolitana de transporte.


-Quiere que revise las 24 horas de la cinta, ¿tiene idea de cuántos autos pasan por la caseta?


-Solo tienes que buscar una placa, él debe de tener los recibos de las casetas, estoy seguro que debieron pedírselos para comprobar que decía la verdad, con eso podrás verificar la hora y el día.


-Mierda -susurró-, honestamente no sé si lo hicieron pero buscaré su carpeta de evidencia. Hay algo más detective, descubrí que Rachel tiene un fondo fiduciario, que al morir su madre, quedó a cargo de George Reagan.


-No me digas, seguramente lo ha usado como alcancía.


-Si lo ha hecho ha sido discretamente, no encontré malos manejos del dinero.Cada mes saca una cantidad que autoriza previamente Rachel y es transferida a su cuenta.


-Quiero que consigas una orden de registro para la casa de George.


Costa frunció los labios y lanzó un suspiro, sabía que las cosas se complicaban en cada paso que daban y sus sospechas eran cada vez más claras.


-Fui a la carretera en donde Lori tuvo el accidente y me percaté de algo que no había visto.


-¿De qué se trata?


-Los muros de contención están recién pintados, es decir, tal vez sí chocó pero no cayó por la colina el día que murió. Desde que llegué a la escena me pareció extraño que el auto estuviera en la posición en la que lo encontramos pero creí era mi imaginación.


-¿Se lo mencionaste a los forenses?


-No tenía sentido. Debe creer que somos unos imbéciles, ¿no?


-Solo inexpertos.


-El empleado de la gasolinera en donde Lori detuvo su auto dice que la vio haciendo una llamada y que había alguien más con ella, una chica.


-Anna -musitó.


-Tal vez, dijo que ella no bajó del auto y le fue imposible verle la cara.


-¿Te dieron las cintas de seguridad?


-Solo unas impresiones que están bastante borrosas -añadió y se las entregó llevándose las manos a la cara angustiado.


-Y ese papel que guardas con tanto celo.


-Es el informe forense de Lori.


-¿Lo puedo leer?


Costa se lo entregó temeroso de lo que se avecinaba.


-Asfixia -repitió confundido-, pero qué ridiculez es esta.


-Presentaba hemorragia pulmonar además de lesiones en el cuellos y ojos, lo que es típico en casos cuando alguien es asfixiado en contra de su voluntad pero...


-Luchó por su vida, estoy seguro de que reconoció a su atacante.


-Tal vez la golpeó después.


-Recuerdas las marcas en el cuello de Reagan, según esto había una pistola de descarga eléctrica en el auto.


-Sí, qué tiene eso de especial.


-Me parece que esa urticaria fue provocadas por una taser, la pistola que estaba en el auto de Lori -se puso en pie y se acercó a la mesa donde estaba una mochila, del interior sacó unas carpetas y volvió a sentarse en el sillón-. Investigué a Reagan, no tiene licencia, ni registro, técnicamente no existe hasta antes de casarse con Darlene, estoy seguro de que falsificó su diploma.


-Imposible, debe haber un error, él es profesor de Hill Crest high, cómo pudo conseguir la vacante sin que nadie se percatara de que su documentación era falsa.


-No me mires a mi, no fui yo quien lo contrató.


-Era amable y carismático, se ganó la simpatía y la confianza de todos. Si fuera el asesino, no le parece que ya nos habríamos dado cuenta, es decir se trata de dos asesinatos muy parecidos.


-Tres contando el de Grace -dijo señalando el expediente.


-Cielos. Hay algo que no cuadra, qué relación tiene Grace en todo esto.


-¿Recuerdas la historia que les conté el día que llegué a la estación?.


-Sí.


-Warren no tiene el mayor remordimiento por nada de lo que hace, tal vez Grace lo descubrió.


-Si lo que dice es cierto, ¿en dónde queda Elizabeth?, ¿por qué se la llevó?


Pearce se quitó los anteojos y cerró la carpeta, le dio un sorbo a su café frío.


-Eso lo sabríamos si Elizabeth pudiera recordar lo que pasó, convenientemente.

-¿Convenientemente?

-Quiero decir que no tenemos más pruebas que lo delaten.

-Me sigue pareciendo imposible todo esto. Por qué no solo confrontamos a Reagan y vemos cómo reacciona.


-Las cosas no son tan sencillas Costa, las personas cambian, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que lo vi. Justo ahora Reagan me parece más delgado, más alto, tal vez su nariz es más recta y sus labios son más gruesos, no puedo hacer una acusación de esa magnitud, necesito pruebas, tenía mis esperanzas depositadas en Lori, ahora solo me queda esperar a que Anna aparezca.


-Aparezca -se mofó pero su risa se desvaneció cuando recordó la manera en que encontró a Elizabeth aquella noche. Se acercó a la mesa en donde estaban los expedientes y empezó a buscar algo, Pearce lo miró desconcertado-. El accidente de Elizabeth.


-¿Qué con eso?


-Ella apareció en medio de la carretera semanas antes de que encontráramos el cuerpo de Lori.

-¿Y?

-Qué tal que  la chica que encontramos no es Elizabeth sino Anna.


-¡Pero qué carajos! -se acercó a leer el expediente.


-Lori no tenía más de 12 horas de muerta, suponiendo que Hammer  fue quien las atacó y Anna huyó, necesitaba a Lori para atraer a la chica, la usó como carnada hasta que encontró a Anna. Según supe Reagan regresó de viaje hace unos días.

-Mierda -susurró impresionado-, y si como sospechamos George es Hammer eso quiere decir que él sabe en donde está Anna. No te dije pero le hice una visita a "Elizabeth" ésta mañana en la cafetería -Pearce sacó el retrato hablado de Anna y lo puso sobre la mesa-. Observa atentamente este rostro, ¿no te recuerda a alguien?


-No lo sé, es un dibujo, podría ser cualquiera.


-No Costa, no es nada común, es muy bello en realidad, tan bello como el de la chica que está en la cafetería. De verdad creo que si perdió la memoria de alguna forma ya la recuperó. Es muy hábil sabes, se mostró inexpresiva cuando le di el teaser.


-¡Hizo qué!


-Quería analizar su reacción.


Costa se puso en pie y caminó hasta la puerta, cruzó los brazos pensativo, no podía dar crédito a lo que estaba sucediendo en Hill Crest.


-La chica que iba con Lori debió darle una descarga en el cuello, no le vio la cara pero él si sabe quién es ella y en donde está. No puede ser -dijo angustiado y todo empezó a darle vueltas en la cabeza-, ésto no está pasando.


-Escucha Costa, necesito asegurarme de que Elizabeth Sutton es en realidad Anna Barret antes de que Warren la desaparezca al igual que lo hizo con Lori; intenté buscar a Craig Harris para interrogarlo pero al parecer salió de viaje.En el hospital nadie encuentra el historial de Elizabeth.


-Craig la atendió el día del asalto en el mini super, al otro día los vi hablando. Tal vez descubrió algo que no quiere que salga a la luz.


-Ahora entiendes porqué necesito una copia del historial médico de Elizabeth.


-Le preguntaré a la doctora Harris, la madre de Craig.


-La está encubriendo, Craig Harris sabe perfectamente que ella no es Elizabeth Sutton, mi pregunta es, sabrá quién es en realidad.


-Myers pidió que vigiláramos a Elizabeth, no le pasará nada eso puedo asegurarlo.


-No cuando Hammer la encuentre, debo detenerlo, ninguno de ustedes podrá hacerlo, es un hombre peligroso. Escucha debo volver a Nueva York un par de semanas, necesito arreglar unos pendientes pero pronto volveré, tú serás mi contacto aquí, me mantendrás al tanto de todo.


-No voy a defraudarlo -dijo y tomó los expedientes.


  Capítulo 25




Serena bajó las escaleras de su casa en medio de la penumbra tras escuchar el sonido de la puerta trasera.


-¿Craig? -preguntó en repetidas ocasiones y al no recibir respuesta alguna tomó una lámpara y la empuño bajando sigilosamente hasta llegar a la sala.


La sombra de un hombre merodeando en el pasillo hizo que pegara un salto, su corazón palpitó nervioso.


-Serena -susurró y encendió la luz.


-¡Cielo, casi me matas de un susto! -dejó la lámpara en el piso y corrió a abrazarlo, sus miedos se convirtieron en plenitud tan pronto se encontró entre sus brazos-, de verdad estás aquí -agregó llena de entusiasmo- no sabes lo feliz que me haces -Frederick quitó los brazos de Serena sutilmente y retrocedió un par de pasos, apartó la mirada de ella y apretó los labios-. ¿Qué sucede?


-Tenemos que hablar.


-Es tarde, ¿no te parece que no es un buen momento de hacerlo?

-Debe ser ahora.

-Craig, en dónde está, creí que estaba contigo.


-No.

-Entonces no fue a verte.

-Lo hizo.

-¿Y en dónde está?

-Él está bien.


-Por Dios Fred dime qué esta pasando, me estás angustiando y creo que es sin razón.


-Ven, necesito que te sientes -extendió su mano y la llevó a la sala-, lo que te voy a decir es algo tan delicado que tal vez no entiendas.


Serena se puso en pie, apretó la cinta de su bata y cruzó los brazos por encima de su pecho.


-Yo también tengo algo que decirte, ni siquiera sé por dónde empezar pero...

-¿Puede esperar?


Serena lanzó un suspiro, no había nada qué hacer.


-Te escucho.


-Creo que deberías sentarte.


-Estoy bien, habla por favor.


-Sabes que no soy muy efusivo.


-Lo sé -sonrió-, hubiera deseado que fueras más cariñoso, tal vez detallista pero no importa te amo y sé bien que también me amas.


Él se acercó a ella, la tomó de la mano y la llevó al sillón, después se hincó a su lado y se recostó sobre su regazo.


-Espero puedas perdonarme por dejarte tanto tiempo sola.


-Sé que tienes compromisos en Nueva York, Craig y yo nos acostumbramos a vivir de éste modo.

-¿De qué modo?

-Con tus ausencias.


-Todo tiene una razón.


-Sé que hemos tenido diferencias pero nada que no tenga solución.


-Eres tan comprensiva, aún cuando no necesitas serlo.


-No tengo nada que reprocharte Fred, siempre te has hecho cargo de nosotros aunque no siempre estés aquí.


Frederick tomó sus manos y la miró fijamente a los ojos.


-Ésto es más difícil de lo que imaginé, las cosas no debieron pasar así -reprochó y de un tirón se puso en pie.


-Qué es lo que no debíamos saber.


Frederick puso sus manos sobre su cintura y echó para atrás la cabeza, como si en el techo se concentraran las respuestas a todas sus plegarias.


-Tengo un hijo Serena. Se llama Johnathan y es dos años menos que Craig, vive en Nueva York con su madre y conmigo -Serena palideció al escuchar sus palabras, apenas tuvo fuerzas para arrastrarse hasta el sillón y sentarse con la mirada perdida-. Él y Craig se conocieron el sábado en la fiesta de cumpleaños que organizó mi -hizo una pausa-, Lilith.


-No se suponía que te encontrara así -repitió pensativa.


-Jodí las cosas lo sé, no puedo hacer que él me perdone pero necesito hablar con él.

-Entonces no sabes en dónde está.

-Creí que había venido a verte.

-No sé en dónde está, he tratado de llamarlo pero no contesta el teléfono, supuse que estaría ocupado contigo y...qué estupidez más grande. ¡Cómo pudiste hacerle ésto!

-Debió ver la nota en el periódico, a Lilith le encanta todo eso.

-Entonces viniste porque creíste me diría todo esto.

-Yo, no quería que escucharas solo su versión.

-Él jamás mentiría para quedar bien conmigo.



-No intento quedar bien contigo, sé que tal vez no puedas perdonarme por ésto solo quiero dejar las cosas en claro.


-Y qué quieres dejar en claro Frederick.


-Que te amo Serena, siempre lo he hecho, a Craig desde luego, es mi primer hijo, estoy muy orgulloso de él. Necesito explicarle todo.


-¿Es que hay algo que explicar?


-Sí, muchas cosas.


-¿Qué cosas? ,¡qué cosas Frederick! -gritó y las lágrimas salieron de sus ojos.


-Que no quería dejarte nunca fue mi intención hacerlo, mis padres se oponían a nuestra relación pero yo te amaba tanto que no pude renunciar a ti, quería estar a tu lado, formar una familia, pero entonces apareció Lilith y tuve una idea.


Serena bajó la mirada y esbozó una sonrisa llena de resignación.


-No tenías que renunciar a mi, solo necesitabas convertirme en la amante -respondió en voz alta.


-Ésta relación jamás hubiera progresado si mis ausencias no hubieran sido recompensadas con las comodidades que les dí, nunca les faltó nada, tuvieron todo lo que quisieron, incluso Craig no estaría en donde está si no...


-Te hubieras casado con una mujer rica -interrumpió.


-¿Lo sabías?


-Por favor no sigas, no quiero seguir escuchando las estupideces que salen de tu boca.


-¿Desde cuándo lo sabes?


-Poco antes de que me diagnosticaran con cáncer, llamé a Dalí, te extrañaba, quería hablar contigo; fue tan humillante enterarme de que estabas casado, me sentí tan estúpida por creer durante tantos años que estabas a mi lado cuando en realidad no era así. No tuve tiempo de enfocarme en eso porque semanas después recibí aquella terrible noticia que cambió mi vida.


-Serena yo -trató de acercarse a ella.


-Teníamos una vida simple, hubiéramos sido tan felices así pero no pudiste conformarte con lo que tenías, querías más, tu maldita ambición te llevó a esto.


-No tuve opción.


-Siempre la hay.


-¡Yo no la tuve!, La familia de Lilith tiene mucho poder, yo tenía una carrera en ascenso, si me negaba a casarme con ella hubiera acabado todo. Tu sabes lo mucho que quería adentrarme en la investigación, era mi gloria personal.


Serena abrió los ojos y hundió su cara entre sus manos, luego cruzó sus brazos y caminó hasta la ventana desde la cual se colaban los primeros rayos de sol.


-Está bien Frederick, hiciste lo que pudiste, ya non tengo tiempo de juzgar a las personas, no quiero vivir llena de remordimientos. El cáncer volvió, está en fase terminal, quiero disfrutar os pocos días que me quedan en paz.


-¡Qué!, pero cómo puedes decir eso. Debe haber un error, buscaremos una segunda opinión, otro doctor, iremos a...


-¿A dónde? ,ya no hay nada que hacer Fred, solo prométeme que no te olvidarás de Craig.


-No estás hablando en serio, no puedes rendirte así.


-No me estoy rindiendo es solo que ya no tengo opciones.


-Acabas de decir que siempre las hay.


-Tienes razón, ya escogí, ya no quiero seguir luchando contra el destino. Me costó mucho trabajo aceptar mi realidad pero ahora que lo he hecho no quiero más complicaciones, quiero irme en paz.


-No, no digas eso Serena, por favor no lo hagas. Dejaré a Lilith, vendré a cuidarte.


Serena sonrió irónica, acarició su mentón y lo miró convencida de que cualquier cosa que hiciera no cambiaría lo que pasó.


-Estás con ella, siempre ha sido así y así debe seguir siendo. A estas alturas ya no tiene caso que intentes cambiar, solo te pido que no te olvides de Craig.


-Pero quiero estar contigo, quiero hablar con Craig.


-Tienes tiempo para hacerlo, él es tan testarudo como tú, pero estoy segura de que sabrás convencerlo.


-Por favor no sigas, no me hables como si estuvieras despidiéndote de mi.


-Después ya no tendré tiempo de hacerlo.


-Serena -musitó ahogando un lamento- perdóname, por favor perdóname -se hincó y la abrazó llorando sobre su hombro.


-No tengo nada que perdonarte, agradezco cada minuto de mi vida, sin ti no hubiera tenido a mi hijo y él es mi mayor logro en la vida.


Serena siempre había sido comprensiva, no esperaba menos de ella, entrelazaron sus manos y por primera vez, en el tiempo que llevaba de estar juntos Frederick fue completamente honesto con ella.


  Capítulo 26




Costa revisaba unas cosas en la computadora cuando vio entrar a Myers a la comisaría. De un brinco se puso en pie y corrió hasta su oficina.


-Capitán, necesito hablar con usted de algo muy importante.


Myers se detuvo antes de abrir la puerta y lo miró de reojo, tenía una ligera idea de lo que quería hablarle. Aclaró la voz y de un empujón abrió la puerta, ambos entraron a su oficina.


-¿En dónde está Pearce?, no me veas así Costa, sé muy bien que estás ayudándolo en su investigación.


-No es lo que usted cree.


-¿De qué lado estás?

-De la justicia.

-Sus insinuaciones me parecen absurdas. Por qué no vas y le dices que venga él mismo a pedirme lo que necesita en lugar de enviarte a espiar.


-Él no tiene nada que ver en esto, estuve investigando por mi cuenta y me percaté de que hubo varias cosas que pasamos por alto.


-¿Cómo qué?


-Las similitudes que tienen los asesinatos de Grace, Darlene y Lori.


-Darlene, ¿qué tiene que ver ella en todo esto?


-Capitán, debe creerme, revisé los informes, las tres presentaban una herida en la cabeza, eso no puede ser coincidencia, las mató la misma persona.


-¿Tienes algún sospechoso?


-Sí -titubeó.


-Y bien, ¿vas a hablar o te quedarás ahí parado?


-Necesito revisar la casa de Reagan.


-Estás completamente loco, no tienes ningún motivo para sospechar de él, tú leíste el informe forense de Lori, ella murió de asfixia, no por un golpe en la cabeza a diferencia de Darlene quien cayó por las escaleras, y de Grace quien -hizo una pausa y lanzó un suspiro.


-Quien murió por un golpe en la cabeza y luego fue lazada al lago.


-Era una mujer mayor, cualquier caída la pudo haber matado.


-Y coincidió que fuera en la cabeza.


-Estás convirtiendo ésta investigación en un circo, tú y ese tal Pearce van a desquiciar a Hill Crest si alguien se entera de sus sospechas.


-Eso quiere decir que no me dará la orden de registro.


-Te das cuenta de lo que me estás pidiendo, de verdad quieres que arriesgue mi reputación acusando a un inocente -se mofó-, vuelve a trabajar.


-Es que Reagan no es inocente, sabía que maneja el fondo fiduciario de Rachel, Pearce dijo que unos vecinos escucharon a Reagan y a Darlene discutir días antes de que él se fuera -hizo una pausa y se jaló el cabello-. Solicité copias de las cintas de peaje los días en los que supuestamente Reagan viajó, no encontré su auto pero si el de Darlene, dos días antes de que entraran a su casa a robar, un día antes de que levantara el reporte por robo, fue por eso que nadie lo buscó en Nueva York, porque nadie sabía en dónde estaba, Lori fue precavida hasta que cruzó la caseta y se detuvo en la gasolinera, tengo copia de la cinta de seguridad, corroboré la información, ella hizo una llamada a Reagan, Pearce tiene el registro.


-Supongamos que lo que dices es cierto y existe una conexión con Reagan, qué demonios tiene que ver Grace en todo esto.


-Es lo que intento averiguar, le prometo que responderé a su pregunta tan pronto encuentre más evidencias, pero de entrada me parece bastante sospechoso que en los días previos a los asesinatos Reagan saliera de viaje.


-Todos sabemos que viaja mucho.


-Es consejero estudiantil, no empresario, sus viajes son infundados.


-Toma cursos de actualización.


-Ha escuchado esa frase de Platón que dice La obra maestra de la injusticia es parecer justo sin serlo.


-No te equivoques Costa.


-Es que no entiendo por qué lo defiende con tanto afán.


-¿Crees que lo estoy encubriendo? -lanzó una carcajada-, yo soy el más interesado en resolver el asesinato de Grace, sabes lo mucho que la apreciaba, que todos la apreciábamos en Hill Crest. Pero no quiero acusara a un inocente.


-De eso ya no estoy tan seguro. Capitán, le prometo que no fallaré.


-Te juro que si te equivocas voy a quitarte tu placa.


-No será necesario, yo mismo se la daré.


-Pasa por ella mañana después del medio día.


-Gracias Capitán.


Tan pronto como Costa salió de su oficina, Myers sacó los expedientes de su archivero y los leyó con cautela, estaba sorprendido por los descubrimientos que Costa y Pearce habían hecho.

Tomó el teléfono y llamó a George, pero para su sorpresa, este no contestó el teléfono. Entonces decidió irlo a buscar. Tocó un par de veces a la puerta hasta que escuchó el motor de un auto, se trataba de Rachel.


-Capitán Myers, que gusto verlo. ¿Busca a George?


-Sí, necesitaba hablar con él, ¿sabes en dónde puedo encontrarlo?


-No, últimamente ha estado muy raro, aparece y desaparece, simplemente no sé en dónde está. Ahora que lo menciona, no lo veo desde el sábado, creo que he estado tan ocupada en mis cosas que no me había percatado de ello.


-Hum, ya veo... si lo ves podrías decirle que lo estoy buscando.


-Seguro.


-Gracias Ray, que estés bien.


Rachel entró a la casa, no había recibido noticias de Jeffrey desde hacía una semana, dejó sus cosas sobre el sofá y tomó el teléfono, necesitaba hablar con él, no estaba dispuesta a perderlo, el amor que sentía por él se había convertido en un capricho.

—•—

En el último piso de la torre Hudson, no muy lejos del WTC se encontraban una de las propiedades recientemente adquiridas por la familia Whitham. Se trataba de un lujoso penthouse con vista a la isla.

A medio terminar, llena de cortinas de plástico, botes de pintura, cables, escaleras tiradas por el piso y andamios colocados cerca de las ventanas.

Johnathan estaba sentado al fondo de la escalera, muy cerca de la ventana que daba al ala sur del departamento, jugaba con una bola de cristal que su padre había traído de su última visita al vaticano, había estado bebiendo y comenzaba a dolerle la cabeza, de pronto escuchó las suelas de unos zapatos rechinando en las baldosas recién pulidas.


-John -la voz de Robert Nolan sonó como eco en el departamento-, John -volvió a repetir su nombre, esta vez con más claridad.


-Qué haces aquí Robert, cómo me encontraste -se arrastró hasta la orilla y de un brinco se acercó hasta donde él se encontraba.


-No sabía si estarías aquí pero era el último lugar que me faltaba por revisar.


-Vete, no quiero ver a nadie.


-Vamos John, ven conmigo, no puedes seguir escondiéndote aquí, creí que te había ayudado de cierta forma.

-Esto no tiene nada que ver contigo, necesitaba salir de mi casa, he estado aquí por casi 3 días.


-Sí pero mañana reanudarán sus labores los trabajadores, qué piensas hacer para que no te saquen de aquí, ¿ayudarlos?



-¿Por qué no?


-Necesitas comer, descansar en una cama y darte un baño.


-¿Te enviaron mis padres?


-No, vine por mi cuenta.


Un ruido similar a una explosión hizo que ambos voltearan hacia la ventana, una enorme columna de humo empezó a brotar de la parte alta de una de las torres gemelas.

Fue tal la impresión de John que olvidó por completo el dolor de cabeza que sentía, se acercó a la ventana y vio a la gente correr por las calles.


-¿Qué pasó allá? -dijo el joven mientras buscaba su celular.


-¡Por Dios! -contestó anonadado, de inmediato sacó su celular e hizo una llamada mientras que John observó paralizado la escena, su corazón empezó a latir a medida que la columna de humo crecía-. Mike, sí, soy yo, hubo una emergencia, me parece... también lo viste, ¿estás bien?, de acuerdo... te veré la semana entrante, gracias.


-¿Me prestas tu teléfono?, el mío no tiene señal.


-Claro.


John se mordió el labio, observó petrificado como un avión chocaba contra la otra torre, dejó que por un momento el terror lo invadiera pero después tomó una profunda bocanada de aire y le devolvió el teléfono.


-Mi madre rentó un piso en esa torre.


-Santo cielo -dijo y empezó a hacer una llamada pero las líneas estaban bloqueadas.


-Ella está bien, no te preocupes.


-¿Cómo lo sabes?


-Nunca llega antes de las 12. Debo irme.


-¿A dónde?


-Debo ayudar a la gente a salir de la torre, estoy seguro de que necesitarán voluntarios.


-John no van a dejar que pases, la zona ya debe estar sitiada, ¿no escuchas el sonido de las sirenas?


-No puedo quedarme aquí solo viendo como cientos de personas mueren -dijo y corrió a la puerta.


-John -lo miró sin saber que decirle, no podía impedirle que se fuera-, cuídate.


-Te veré después Robert.


El sonido de una sirena hizo que Craig abriera los ojos, con la visión borrosa vio a alejarse a lo lejos a la patrulla que pasó en sentido contrario de la carretera. Bajó de su auto, se acercó al pozo y sacó un poco de agua, se mojó el cabello y parte de la cara para después sacudirse y sentarse sujetando su costado sobre la arena. No tenía el valor de hablar con su madre respecto a lo que había pasado, de hecho, había dudado en regresar a casa.

Era martes por la mañana, había perdido dos días de su vida y ni siquiera recordaba en qué.

Se puso en pie y caminó hasta su auto, vio nuevamente a un par de patrullas pasar a toda velocidad así que subió a su auto y se puso en marcha.



El aire soplaba cálido aquella mañana de martes, no había en el cielo una sola nube, se escuchaba en Hill Crest el canto de las aves postrados sobre las ramas de los árboles, y había en el ambiente una tensa calma, Jeffrey se había marchado a Manhattan y luego de la visita de Pearce, Anna se convenció de que no podía seguir postergando su partida de Hill Crest, estaba dentro de la cabina telefónica tratando de contactar a George cuando de pronto, vio que algunas personas comenzaron a correr abrumados por la calle.

Sin darle mucha importancia dejó un recado en su teléfono cuando éste la envió al buzón.


Hola soy yo, quería decirte que Pearce fue a verme, estuvo interrogándome y parece saber más de lo que crees respecto a mi, estoy segura de que no pasará mucho antes de que me relacione con Lori.

Bien, llámame a éste número, mi autobús sale a la 1.


Dijo y colgó el teléfono, abrió la puerta de la cabina y se sentó en una de las mesas del fast food que estaban cerca.

Le pareció extraño que los televisores estuvieran encendidos, la mayoría de quienes se encontraban ahí permanecían inmóviles frente a las pantallas, parecían angustiados. Volteó de soslayo y observó que una inmensa columna de humo salía de un edificio.


"Al parecer un avión o una avioneta, no tenemos aún los informes se estrelló ésta mañana contra uno de los edificios más emblemáticos de Manhattan, la torre norte del World Trade Center.

No se descarta que se trate de un atentado...

¡Oh Dios! Un segundo avión se dirige... oh Dios, acaba de chocar contra la otra torre, nos acaban de informar que los cuerpos de rescate se dirigen hacía allá, las calles están cerradas, hay mucho pánico y confusión..."


Los gritos de quienes se encontraban observando no se hicieron esperar. Justo en ese momento el pánico se desató, la mitad de los comensales que permanecían sentados se pusieron en pie y corrieron a las puertas.

Craig apareció, la jaló del brazo tomándola por sorpresa y la llevó a su auto.


-¡Craig! qué haces aquí -respondió llena de sorpresa.


-Iba por la carretera cuando escuché las noticias -hizo una pausa y desvió la mirada, su rostro palideció y la luz de sus ojos se esfumó.


-Qué está pasando.


-Violaron el espacio aéreo, atacaron varios edificios residenciales de Manhattan, están previendo lo peor, el capitolio está sitiado, los vuelos cancelados, hay toque de queda, esperan más ataques.


-Jeffrey está en Manhattan -susurró angustiada.


Craig sonrió irónico, era evidente el interés que ella tenía en él, y era algo con lo que tenía que lidiar.


-Él y muchas personas más, escucha Elizabeth, es decir Anna, necesito ir al hospital, hablar con mi mamá, no demoraré demasiado, después te llevaré a tu casa.


-No es necesario, Craig me voy de Hill Crest, durante tu ausencia pasaron muchas cosas y yo -hizo una pausa al ver que se encogió para después apretar su costado-. ¿Estás bien?, qué te pasó en la cara.


-Nada, solo necesito una bocanada de aire -respondió y se recargó en la pared jadeando.


Anna lo miró intrigada, no entendía lo que estaba pasando, en su mente se barajeaban un sin fin de probabilidades respecto a qué había pasado durante su viaje.


-¿Quieres sentarte?


-Estoy bien, escuché que hay muchos heridos, los están repartiendo en los hospitales de la zona pero si los ataques continúan no nos daremos a basto.


-¡Continúan!, no pueden hacerlo, ¿o si?


Craig guardó silencio y condujo a toda velocidad por las calles rumbo al hospital.




—•—






En un lujoso penthouse, muy cerca del WTC, Jeffrey dormía plácidamente, su idea inicial era tomarse un respiro del sofocante interés que Ray tenía en él, pero ella lo alcanzó en Manhattan y lo invitó a salir la noche anterior. Habían bebido casi hasta el amanecer.


El sonido del teléfono hizo que Cooper entre abriera los ojos, se girara en la cama y viera el reloj que estaba sobre la mesa, eran casi las 10, contestó molesto al ver que se trataba de James Carter.


-¡Jeffrey! -gritó haciendo que se espabilara-, gracias al cielo por fin te encuentro, ¿están bien?


-Son las 10, qué diablos te pasa James.


-¿Has podido hablar con tu padre?


-No, anoche salí y regresé tarde, acabas de despertarme. ¿Sucede algo?


-Puedes buscarlo -preguntó-, necesito hablar con él.


Jeffrey se levantó de mala gana y recorrió el penthouse sin darse cuenta del humo que salía de las torres.

Entró a la cocina, su padre se había ido dejando una nota junto al extractor de jugos.


Te veré más tarde, fuimos al mirador del World trade center


Jeffrey hizo una bola con la hoja y la lanzó al cesto de basura.


-No está aquí, cuando regrese le diré que te llame -dijo acercándose al refrigerador y sacando un jugo.


-Enciende el televisor.


-¿Para eso me llamaste?


-¡Enciende el maldito televisor Jeffrey! -gritó furioso.


-Bien.


-He tratado de llamar a tu padre al menos 30 veces y no contesta. ¿Te dijo a dónde iría?, ¿en dónde estaría?


-Está en las torres y... -hizo una pausa al ver las noticias.


Jeffrey se sentó en la orilla del sofá, permaneció unos minutos ausente, un ligero frío caló todo su cuerpo, y entonces tuvo un ligero presentimiento de lo que en ese momento significaba que su padre no contestara el teléfono.


-Te devuelvo la llamada -dijo y colgó de inmediato.


Corrió a su habitación a cambiarse y mientras lo hacía puso el altavoz y empezó a llamar a su padre. Su corazón se aceleró con cada intento fallido. Justo en el momento escuchó un terrible estruendo, se acercó temeroso a la ventana, vio como una de las torres se derrumbó, su respiración se detuvo un par de segundos.


La fuerza de los edificios al desplomarse desintegró todo. Entre los escombros, la tierra y las estructuras metálicas regadas en las calles, parecía zona de guerra.

Bajo las piedras sobresalían los cuerpos, la mayoría irreconocibles.

Policías, agentes forenses, bomberos y voluntarios, invadieron la zona a las pocas horas en busca de algo que les diera esperanza.

Jeffrey corrió desesperado entre los escombros, en medio del caos algunas personas levantaban piedras aferrándose a la idea de que aún podían encontrar a alguien con vida.

Mientras las horas pasaban, y caía la oscuridad, los trabajos de búsqueda y rescate continuaron. El ruido de las sirenas y los bomberos corriendo de un extremo a otro, hicieron que Jeffrey se detuviera un instante en medio de la calle.


-¡Ayuda!, aquí hay alguien -gritaron-, quiten la columna, ¡muchacho ven aquí!, necesitamos que nos ayuden, esta muy pesada -Jeffrey se acercó y sujetó la columna por un extremo-. A la cuenta de 3.


-Por Dios -dijo un bombero y se tiró al suelo al ver que no se trataba de un cuerpo sino de una extremidad.


Jeffrey palideció, se sentó sobre la columna que habían quitado y tragó saliva tratando de contener sus emociones. Supo en ese momento que sería imposible encontrar a su padre.


Horas después del incidente, las cosas parecían ir de mal en peor. El pánico se apoderó de la gente, la mayoría llegaban a la sala de urgencias del hospital St.Vincent alterados, en completo estado de shock.

Serena corrió por el pasillo al momento que vio a Craig entrar por la puerta y lo abrazó efusiva.

Anna se quedó inmóvil cerca del mostrador, su demostración de afecto la incomodó, Lori jamás la había abrazado de ese modo.


-¡Dios mío estás bien!, me preocupó no saber nada de tí desde que te fuiste, qué te pasó en la cara.


-Nada, estoy bien -apartó sutilmente sus manos de su rostro-, ¿recuerdas a Elizabeth?


Serena ladeó su cabeza y le sonrió amable, extendió su mano y le dio un fuerte apretón.


-Es un placer Elizabeth, tu abuela y yo éramos buenas amigas.


-Mucho gusto señora, es decir doctora -se ruborizó y encogió sus hombros.


-Llámame Serena, lamento lo de tu abuela, preciosa espero encuentren pronto a los responsables.


-Gracias.


-Nos disculpas un momento -tomó a Craig del hombro y lo alejó de urgencias.


-Por qué estás con Elizabeth, acaso fue contigo a NuevaYork -preguntó intrigada.


-¿Te hubiera molestado que así fuera?


-No, es que me parece que estás muy interesado en ella y a penas la conoces.


-Es cierto, pero algunas veces depositas tu confianza en personas que resultan no ser lo que creías.


-No debiste traerla, hay mucho trabajo que hacer, tu padre...


-Él debe estar bien.


-Está preocupado por ti.


-No puedo imaginar cuánto -respondió sarcástico.


-Quiere hablar contigo.


-¡Qué! ¿Él está aquí?


-Creo que tú y él necesitan  arreglar sus diferencias.


Anna los siguió con la mirada, un hombre muy parecido a Craig se acercó hasta donde ellos se encontraban.


-No tengo nada que hablar con él, si me disculpas iré a dejar a Elizabeth a su casa.


-Craig.


Al escuchar la voz de su padre detrás de él, sintió que la sangre que corría por sus venas se calentaba tan gradualmente que finalmente explotó en su cabeza.


-Me voy.


-Hijo -lo sujetó del brazo-, por favor, déjame explicarte.


Craig volteó a ver a su madre sorprendido, tragó saliva y jaló su brazo.


-Tal vez después, ahora tengo cosas que hacer -dijo y se dio la vuelta.


-Craig -insistió Serena y lo alcanzó-, por favor, habla con tu padre, hazlo por mi.


-No hay nada que hablar.


-Hijo, te lo suplico, todos merecemos una oportunidad.


-Hablaremos después.


Anna volteó a ver las pantallas que rodeaban la sala de urgencias, estaba angustiada por Jeffrey, necesitaba saber que estaba bien.


  Capítulo 27




-¿Nos vamos? -dijo Craig y apresuró el paso hacia la entrada sin esperarla.


Anna corrió hasta alcanzarlo, notó que estaba extrañamente callado, ese hombre que se acercó a ellos en el pasillo parecía ser el causante de su molestia.

Tan pronto como subieron al auto arrancó sin esperar a que ella abrochara su cinturón, ni siquiera volteó a verla, jamás, en el tiempo que llevaba de conocerlo se había comportado tan desinteresado.


-¿Por qué estás tan molesto?


Él la miró por un par de segundos sin responder, giró la cabeza, y apretó las manos sobre el volante. Detuvo el auto metros antes de llegar al puente donde había ocurrido el accidente.

Luego apagó el motor, y continuó inmóvil, fue tal el silencio que hubo entre ambos que se podía escuchar la corriente del agua y el canto de las aves entre las ramas.


-¿Craig? -insistió.


Él volteó disimulado al escuchar el timbre de su voz, y tomó una profunda bocanada de aire antes de empezar a hablar.


-Mis padres se conocen desde hace casi 23 años -lanzó una carcajada llena de dolor.

-Es mucho tiempo.

-No es cuestión de tiempo, nunca terminas de conocer a las personas, supongo que es más de confianza -repitió con la mirada perdida.


-A dónde quieres llegar.


-Descubrí que mi padre nos mintió, mintió durante tanto tiempo que supongo ya no importa -respondió con frialdad-, tiene otra familia, un hijo casi de mi edad, Johnathan Whitham -murmuró-. No sabía si podría reunir el valor para volver y enfrentar a mi madre, decirle lo que había descubierto porque no quería lastimarla. Estaba en la carretera decidiendo a dónde iría cuando escuché las noticias. A veces las cosas no salen como quisiéramos o tal vez es el destino del que alguna vez me hablaste.


-Tú hablando del destino.


-Sé que puedo lograr que te olvides de él, y también que debo ser paciente, no quiero estés conmigo por compasión o agradecimiento, no sería sano para ninguno de los dos -la observó analítico como si estuviera leyendo en su mirada lo que su boca ocultaba.

-Craig yo...

-Quiero que lo olvides.


-No puedo hacer eso, no puedo simplemente decirle a mi corazón que lo olvide, lo quiero.

-Esto no debió pasar así -susurró.


Craig se quitó el cinturón de seguridad y bajó del auto, antes de sacar el baúl de su auto lo abrió y extrajo las notas del periódico que había al interior.

Cuando volvió a subir al auto parecía arrepentido, Anna no entendió el porqué de su actitud, pensó que se debía tal vez a lo que había ocurrido en Nueva York.


-Encontré esto en el departamento -dijo y le entregó el baúl que había encontrado oculto bajo el piso-, ábrelo.


-Qué es -preguntó asustada y con sus manos trémulas lo abrió.


Al interior se encontraban unas cuantas fotografías, la primera que sujetó entre sus manos era de una hermosa mujer parada junto al mar, en la segunda ella abrazaba a un bebé, y en la tercera había un hombre a su lado.

Hizo un par de trazos con sus dedos sobre los rostro, pensó que tal vez se trataba de la familia de Lori, al voltear la fotografía había algo escrito Julio ’87".



-¿Por qué me das esto?, ¿quiénes son? -musitó.


-Creí que tu lo sabrías.


-¿No había nada más en la caja? -preguntó desconcertada.


-No -dijo evadiendo su mirada.


-Jamás había visto estas fotografías, tal vez pertenecen a la familia de Lori.


-Por favor, no me mientas.


-Te juro que no tenía idea de que esto existía, había muchas cosas que desconocía de su vida.


-¿Entonces Lori no está en las fotografías?


-No.


-¿Conoces a un tal Teodore Smith?


-No estoy segura.


-Es el conserje del edificio en donde vivías con Lori.


-¡Ah claro!, el hombre que arrastra el pie al caminar, hablé con él un par de veces.


-Mencionó que un hombre estuvo varias horas revisando el departamento.


-¿Te dijo cómo era?


-Rubio, vestía de negro, nada peculiar excepto que cuando él se marchó el departamento se incendió.


Anna guardó silencio, pálida se mordió el labio.


-Tal vez fue el tipo que atacó a Lori en el auto -susurró.


-Entonces tenemos que encontrarla lo antes posible.

-Lori está muerta -farfulló en un trágico susurro que terminó por desgarrar su corazón.



-Qué, quién te dijo eso -la miró sin comprender una sola palabra de lo que había dicho.


-Encontraron su cuerpo cerca de donde tuvimos el accidente, enviaron a un detective de Nueva York que parece saber quién soy, es por eso que no puedo quedarme más tiempo aquí -habló con rapidez, con vehemencia.


-Pearce.


-¿Lo conoces?


-Me contactó hace unos días, quiere hablar conmigo respecto a lo que pasó la noche en que te encontramos.


-No quiero que mientas por mi.


-Creo que es tarde para eso -sonrió irónico.


-Pearce descubrirá que no soy Elizabeth, me meterán a la cárcel, me acusarán de complicidad y quien sabe qué más se le ocurra.


-Imaginaste toda una serie de eventos hipotéticos en menos de un minuto.


-Eventualmente pasará y lo sabes, solo es cuestión de tiempo.


-Sí pero si te vas ahora, ¿no crees que el hombre que mató a Lori irá tas de ti?


-Si quisiera hacerlo ya lo habría hecho, cada vez estoy más convencida de que solo la quería a ella -puso su mano sobre la puerta y antes de abrir agregó- sabes, la gitana se equivocó.


-¿Qué?


-La noche en que fuimos a la feria, la gitana dijo que no confiara en ti.


-¿En mi?


-Bueno, dijo que no confiara en ese chico que parecía tan amable -hizo una pausa-, se equivocó, eres un gran amigo -abrió la puerta.


Craig la jaló evitando así que saliera del auto, ella volteó a verlo asustada.


-No puedo entender cómo es que te amo de este modo si recién te conozco, traté de lidiar con ese sentimiento pero no puedo estar a tu lado, y seguir fingiendo que solo quiero tu amistad.


-Craig -musitó agobiada.


-A veces me parece que nada de lo que hago por ti es suficiente, dime Anna, dime qué necesito hacer para que te olvides de él y  te enamores de mi.


-Sabes que las cosas no son tan sencillas.


-No quiero perder el tiempo contigo así que díme de una vez si existe la posibilidad de que vuelve a empezar y te quedes a mi lado.


-Ahora mismo mi vida es bastante complicada, entiende que nuestra relación estaría condenada al fracaso y yo no quiero lastimarte.

-Solo contesta por favor -interrumpió.

-Tendría que pasar mucho tiempo y precisamente tiempo es lo que no tengo.

-Te seguiré hasta donde vayas.

Anna guardó silencio, se sintió forzada a agradecerle de alguna forma todo lo que había hecho por ella.

-Por ahora solo puedo ofrecerte mi amistad  -farfulló.

-Me conformo con eso -replicó.

-Sé que no será suficiente, con el tiempo pedirás algo que no estoy segura pueda darte.

-¿Por qué?

-Es que nunca abrirás los ojos, Jeffrey te mintió, nada garantiza que no vuelva a hacerlo, ¿es esa la relación que quieres?, creí que querías ser feliz -reprochó.

-Y yo que él era tu amigo.

-No si eso significa perderte -hizo una pausa al ver su reacción-, ¿te molestó lo que dije?

-Me molesta que me trates como si fuera incapaz de tomar una decisión coherente respecto a mi vida, que quieras protegerme como si yo no supiera hacerlo. Sé que Rachel no dejará libre a Jeffrey mientras yo esté en su camino, no tienes que repetirlo, estoy consiente de ello, no estoy ciega, y tampoco pienso intervenir en su desgastada relación -reprochó y entre abrió la puerta furiosa-. Debes saber que eres lo mejor que le ha pasado a mi vida en todos los sentidos, podría lanzarme a tus brazos ahora mismo pero no quiero forzar un sentimiento que no tengo.



-Debí ser yo quien se lanzara del puente, las cosas habrían sido diferentes -interrumpió.


Anna guardó silencio y abrió la puerta.


-El agradecimiento nunca se transforma en amor.


-¿Tu crees? -preguntó irónico.


-Adiós Craig, gracias por traerme.


Ella sonrió irónica y bajó del auto, corrió hasta la entrada de la casa, cerró la puerta con llave, le tenía un profundo agradecimiento a Craig por todo lo que había hecho por ella sin embargo, nunca lo amaría del mismo modo que a Jeffrey.

Apretó la caja contra su pecho, estaba segura de que en ella había más información de la que aparentaba pero sin Lori, era casi imposible saberlo.

—•—

James Carter estaba sentado en una de las incómodas sillas de la sala de espera, ocasionalmente se ponía en pie y daba un par de vueltas mientras observaba su reloj y a las pantallas que no dejaban de pasar.

No podía seguir esperando a que Craig apareciera por la puerta, decidido a buscarlo en su casa tomó sus cosas y caminó hasta la puerta. Entonces el chico entró cortándo su paso.

-Creí que nunca llegarías, necesito hablar contigo es una emergencia.



-James -dijo angustiado y las pupilas de sus ojos se dilataron, supuso cuál era la razón de su visita, palmeó su hombro-, acompáñame por favor.


Ambos caminaron por el pasillo hasta llegar al consultorio de Serena. Craig entró al baño para lavarse las manos y después colocarse la bata mientras que James trataba de calmarse.


-No quiero quitarte mucho tiempo pero consideré que al ser Jeffrey tu amigo, necesitabas saber lo que está pasando. Como sabrás está en Nueva York con su padre.

-Por Dios, ¿está bien?


-Eso depende de cómo quieras verlo, su padre estaba en las torres al momento del atentado y dado que no podemos localizarlo por ningún lado necesito irme a Nueva York mañana a primera hora. Jeffrey no está en condiciones de afrontar lo que viene por sí solo.


-Entonces, ¿Ivan está? -hizo una pausa temeroso de anticipar la respuesta.


-Desaparecido, probablemente muerto.


-Solo han pasado unas horas, me parece prematuro e irresponsable de tu parte sacar esas conclusiones.


-No quiero darle falsas esperanzas a Jeffrey, las probabilidades de que esté muerto son muy altas.


-Pero existen, las labores de búsqueda y rescate seguirán por semanas.


-Lo sé pero...


-Podría estar en un hospital o en algún refugio, no puedes coartar de esa forma sus esperanzas.


-Craig, sé que quieres a Jeffrey como si fuera tu hermano y que jamás harías algo que pudiera lastimarlo, pero  tú eres la parte lógica en esa amistad,  necesito que lo apoyes, que lo ayudes a sobrellevar los hechos tal y como son.


-Solo digo que no deberías precipitar tus conclusiones.


-¿Cuento contigo?


-Desde luego que sí. Ayudaré a buscar a Ivan si es necesario y si para cuando levantemos el último escombro él sigue sin aparecer, apoyaré tu teoría, no antes.


-Hubiera deseado tener a un amigo tan incondicional como tú, Jeffrey es muy afortunado.


-Crecimos juntos, hemos pasado de todo, tú mismo lo dijiste, es como mi hermano -respondió pensativo al recordar al hijo de su padre.


-Y estoy seguro de que el cariño es reciproco -sacó su celular y lo revisó, apretó un botón como si estuviera colgando una llamada sin importancia y se acercó a la puerta-. Debo irme, tengo pendientes que resolver antes de irme, pasaré por tí mañana temprano, por cierto, cómo está tú padre.


-¿Mi padre?


-Vive en Nueva York, ¿cierto?


-Él está bien.


-Seguro, ¿todo bien?, no pareces muy convencido.


-Sí, está mejor que nunca te lo puedo asegurar.


-Me alegro, a las 7 entonces.


-De acuerdo.


Craig enroscó el estetoscopio en su cuello, tomó una pastilla que sacó de un cajón para el dolor de costado, y se marchó rumbo a la sala de urgencias, había mucha gente esperando.


Eran las 10 de la noche y Craig se había quedado dormido en la cafetería cuando la vibración de su teléfono sobre la mesa de metal lo despertó, observó su reloj, tenía al menos 10 llamadas perdidas de James.

Se frotó los ojos y contestó adormilado.


-¿Qué pasa?


-Las cosas se complicaron Craig, tenemos que salir ahora mismo.


-Qué, ¿ahora?, debes estar bromeando.


-Desearía que así fuera, hasta el momento llevan rescatados más de 200 cuerpos, le pidieron unos documentos a Jeffrey, iré a buscarlos a su casa ahora mismo.


-Yo no me he ido a mi casa sigo en el hospital, tenemos mucho trabajo aquí.


-Lo sé pero es una emergencia.


-Bien, te veré en casa de Jeffrey en 20 minutos.


-De acuerdo.


Craig se puso en pie y se dirigió a la puerta, al salir de la cafetería chocó con un hombre alto de cabello rubio y ojos esmeralda que lo hizo detenerse. Tan pronto como él leyó su nombre en la bata lo detuvo.


-Señor Harris.


-¿Nos conocemos?


-Soy el detective Pearce, lo llamé hace un par de días, creí que estaba de viaje, de hecho este era mi último intento por encontrarlo antes de volver a Nueva York.


Craig observó su reloj, eran las 10 y cuarto y tenía menos de 15 minutos para llegar a casa de Jeffrey.


-Tendrá que disculparme voy de salida, si todavía necesita hablar conmigo podemos hablar en otro momento.


-Perdón, entendí mal o estaba de viaje cuando lo llamé.


-Regresé hoy al medio día pero debo volver a Nueva York.

-No sabía que estaban reclutando doctores.

-Regreso por un asunto personal.


-¿Tiene familia allá?


-Sí.


-¿Tal vez una novia?, qué me dice de Elizabeth.


-De verdad no tengo tiempo para sus especulaciones debo irme, me esperan.


-También yo me iré en unas horas, vaya coincidencia, podríamos irnos juntos, turnarnos en la carretera y así tendríamos tiempo suficiente para hablar.

-No me importa que sea un policía, no viajaré con un extraño hasta Nueva York así que dígame, ¿de qué quiere que hablemos?


-De la señorita Sutton, ¿hace cuánto tiempo la conoces?


-No lo sé, como 10 años.


-¿En dónde se conocieron?


-En un campamento.


-Y cuando terminó el campamento, ¿mantuviste contacto con ella?


-No, no la había visto desde entonces sino hasta la noche del accidente.


-¿Es posible que pudieras haberla confundido? -preguntó inquieto-, es decir que fuera otra persona.


Craig se rió nervioso.

-¿De dónde saca eso?


-Las facciones de los niños cambian de un día a otro, cómo estás tan seguro de que se trataba de ella si no la veías desde que tenía 9 años.


-Por qué no le pregunta a Costa, él fue quien la encontró y la identificó como Elizabeth Sutton.


-Hablando de eso, ésta chica Elizabeth, volvió al hospital días después, ¿cierto?


-Sí.


-Crees que podrías darme una copia de su expediente médico.


-Puede pedirlo en la administración.


-Ya lo hice, está extraviado.


-Y qué le hace suponer que lo tengo yo.


-Nunca dije que tu lo tuvieras -no te exaltes.


-Debieron traspapelarlo.


-¿Eso sucede con frecuencia aquí?


-No, escuche prometo buscarlo tan pronto como regrese, como le dije voy de salida.


-De acuerdo, por favor envíeselo al oficial Costa, él me lo hará llegar.


Serena apareció oportunamente en el pasillo interrumpiendo el interrogatorio de Pearce y para Craig, su presencia fue como una bocanada de aire fresco.


-No puede estar aquí, es un área restringida.


-Oh está bien doctora, soy el detective Pearce -mostró su placa sin dejar de ver a Craig.


-Sí pues no me importa si es el presidente, tiene que salir de aquí.


Pearce guardó su placa y alzó las manos resignado.


-Espero su cooperación señor Harris -dijo y se marchó.


-¿Por qué te buscó?


-No lo sé, necesita una copia del historial de Elizabeth, yo no tengo nada, le dije que lo pidiera en la recepción pero al parecer está traspapelado.


-Hablaré con Marie, eso no puede pasar.


-Lo buscaré después, ahora debo irme, James me espera.


-James, qué sucedió.


-Quiere que lo acompañe a Nueva York, Jeffrey y su padre estaban, es decir, están allá.


-Dios mío, ¿están bien?


-Ivan está desparecido -hizo una pausa-, la verdad no creo que siga vivo, en cuanto a Jeffrey, bueno él debe estar devastado -respondió frío.


-¿Ibas a avisarme o planeabas irte así nada más?


-No sé mamá, ni siquiera pensé en ello, no quería toparme con mi papá, no quiero empeorar las cosas.


-Él tuvo que irse, recibió una llamada de emergencia y...


-¿De su familia?, por favor no me mires así, él ya debió decirte toda la verdad o no habrías accedido a que tratara de explicarme las cosas.


-Él tiene sus motivos, no lo juzgues, no busques una explicación, ni intentes entenderlo, es su vida a final de cuentas.


-Su vida -se mofó.


-Hijo, por favor.


-Lo perdonaste, logró convencerte con su palabrería de que cometió un error y está arrepentido.


-No quiero pasar el tiempo que me queda de vida con este resentimiento.


-Lo dices como si fueras a morir mañana.


-Lo digo porque después de sobrevivir al cáncer, entendí que la vida es demasiado corta. Por favor habla con tu padre, él me dijo que conociste a tu hermano.


-No es mi hermano, no vuelvas a decirlo -vociferó.


-Basta Craig, no puedo creer que te comportes de ese modo, tú no eres así.


-Él empezó, me provocó con sus insinuaciones, no iba a quedarme callado.


-Por Dios Craig, caíste ante las provocaciones de un niño.


-No es un niño.


-Tiene 20.


-Si lo conocieras no pensarías lo mismo.


-Te conozco a ti, sé que no le harías daño a nadie, fue por eso que me sorprendió que tú también lo atacaras.


-Y qué quiere mi papá, que olvidemos el pasado y nos reunamos en navidad frente a la chimenea, que contemos historias felices mientras fingimos que nada pasó.


-No necesitas ser irreverente.


-Lo siento, es que sigo molesto por todo, me lastimó una costilla. Si no hubiera sido por uno de los amigos de mi padre le hubiera partido la cara.


-Déjame revisarte.


-Después, de verdad debo irme James me espera y sabes como se pone con la impuntualidad.


-¿Un amigo? -interrumpió.


-Sí, un tal Robert Nolan, ¿lo conoces?


-Robert Nolan -repitió desencajada-, sí, es decir no en persona pero tu padre lo mencionó un par de veces, pobre hombre, tuvo una vida trágica, perdió a su familia en una especie de venganza.


-A su familia...


-Sí, atestiguó en un juicio contra un criminal que terminó por escapar de prisión, en venganza el tipo mató a su esposa y a su hija.


-Que lamentable -titubeó pensativo.


-Sí, volviendo al tema, por favor Craig, quiero que me prometas que pensarás antes de actuar de ese modo tan salvaje.


-Siempre que él no vuelva a ofenderte.


-Hijo mío, se siente herido, por eso empezó a proferir, no les des importancia.


-¿Cómo puedes tomar tan a la ligera todo esto?


-El niño acaba de descubrir que tiene un hermano, se siente traicionado.


-No es un niño, tiene más o menos mi edad, sabe perfectamente lo que hace.


-Me parece que no. Cuando te fuiste escapó de su casa, lo han estado buscando desde el sábado sin que hayan lograr encontrarlo. Con el atentado a las torres creen que tal vez esté... ya sabes, su madre tenía una galería en uno de los pisos de las torres.


-Por eso se fue papá. No era mi intensión que huyera, no debí ir a su casa esa noche.


-Y no es tu culpa, las cosas sucedieron y ya, lo que quiero que entiendas es que cuando yo ya no esté solo tendrás a tu padre para apoyarte y quién sabe, tal vez también a tu hermano.


-No digas eso.


-Enfócate en lo bueno, no le guardes rencor por favor, tu padre está arrepentido.


-No me hagas ésto por favor.


-¿Hacer qué?


-Convencerme de que debo perdonarlo, sabes que no puedo negarte nada.


-No puedo obligarte pero sé que harás lo correcto amor mío.


Pearce salió del hospital y atravesó el estacionamiento en medio de la penumbra, sintió que alguien lo seguía pero al voltear no vio a nadie.


-Costa, soy Pearce, acabo de hablar con Craig Harris, dijo que buscará el expediente de Sutton, le pedí que te lo entregara, tan pronto lo haga quiero que me envíes una copia. ¿Conseguiste la orden de registro de Reagan?... bien, hazlo pronto.


Al llegar a su auto y antes de abrir tiró las llaves al suelo, se agachó a recogerlas y cuando intentaba ponerse en pie sintió un golpe en la cabeza que lo puso contra el suelo.


  Capítulo 28




Tanto para James como para Craig, fue difícil entrar a Nueva York, en especial porque el penthouse del padre de Jeffrey estaba cerca de la zona cero.

Conforme pasaron los días, las esperanzas de muchas personas se perdieron cuando una intensa lluvia cayó sobre la ciudad.

James entró a la habitación después de tocar un par de veces sin obtener respuesta, entonces se acercó a pasos agigantados hasta donde Jeffrey se encontraba casi inmóvil, sentado en la orilla de la cama con los codos sobre las rodillas y las palmas juntas por encima de su boca, agobiado, cansado. Habían pasado 4 días desde el atentado y aún no podía dar crédito a lo que estaba viviendo.


-Jeff -musitó sin obtener respuesta.


Rachel entró a la habitación, sin tocar, con una taza de té, se sentó a su lado y apretó su muslo sin que él reaccionara.


-Te traje un té.


-No te pedí nada -demandó molesto-, llévatelo.


Ray se puso en pie e incómoda, salió de la habitación sin saludar a James. Él la miró de reojo y se acercó a Jeffrey.


-¿Por qué sigue aquí Rachel?, creí que ya se había ido.


-Pregúntaselo a ella, cree que en verdad me está ayudando y no la soporto, en serio no la soporto.


-Por qué dejaste que viniera a verte entonces.


-Me llamó por teléfono el lunes, quería que habláramos, yo solo quería salir de aquí, estaba harto de Alba y sus reproches. Fuimos a cenar a un restaurante y luego a bailar, una cosa llevó a otra y terminamos en un club bebiendo hasta el amanecer -empezó a jugar con la argolla que llevaba en el dedo-. No dejo de pensar en que si no hubiera salido con ella tal vez habría tenido tiempo para despedirme de él -se puso en pie y echó una carcajada cambiando su humor-. Que absurdo, deseé tantas veces que dejaran de meterse en mi vida, él y mi madre -interrumpió- y entonces ella tuvo el accidente -susurró resquebrajado-, creo que desee lo mismo el lunes en la noche mientras estaba con Ray, le dije que todo sería mejor cuando él desapareciera de mi vida. Se cumplió mi deseo, nadie va a volver a juzgar mis decisiones -agregó lleno de dolor-, estoy completamente solo.


-Me tienes a mi.


Jeffrey volteó a verlo, hizo una mueca y se acercó al perchero para tomar su chamarra.


-¿Cuánto me está costando tu tiempo James?, ¿500 por día?, ¿600?


-Cobro por hora.


-Mierda, y llevas aquí cuánto, 96 horas.


-Dejé de hacer esto por dinero desde hace mucho tiempo, tu padre dejó estipulado en su testamento que en caso de que él muriera fuera yo quien legalmente me ocupara de ti y así lo haré, no por dinero Jeffrey sino porque te veo como al hijo que nunca tuve.


-Vaya cliché, pues gracias James pero te tengo noticias, oficialmente soy mayor de edad desde hace un año, no necesito de un tutor, puedo cuidarme solo.


-No estás capacitado para administrar tu herencia.


-Y qué harás al respecto, congelarás mis fondos, me llevarás a juicio... haz lo que quieras, me da igual, en este momento solo quiero que dejen de compadecerse de mí, no necesito que estén aquí todo el tiempo, pueden irse, me haré cargo de todo.


-Crees que estamos aquí porque sentimos lástima, que equivocado estás. Estámos aquí porque te queremos, porque de verdad nos importas.


-Si tu lo dices.


-Ahora más que nunca estoy convencido de que debes ir a rehabilitación lo antes posible, tenemos un trato, ¿lo recuerdas?


-No recuerdo haber firmado nada.


-Diste tu palabra.


-A la mierda la rehabilitación, esos lugares son para alcohólicos y adictos, yo no tengo esos problemas. Al único lugar al que iré ahora mismo será a la morgue, ya esperé demasiado, ¿tienes los documentos que solicitaron? -demandó y extendió su mano.


James le entregó la carpeta que llevaba, se dio cuenta que en el estado en el que Jeffrey se encontraba sería inútil hacerlo entrar en razón.


-Todo está ahí, pruebas de sangre, registros dentales, fotografías, huellas dactilares, historiales médicos.


-Perfecto.


-Jeffrey no quiero que alimentes falsas esperanzas, son cientos de cadáveres por ahora los que están por identificar, aún falta seguir buscando entre los escombros, nunca encontrarán a todas las personas que se encontraban en las torres. Simplemente no tienen una forma concluyente de determinar si alguien estaba o no ahí al momento de los atentados.


-Sé que mi padre estaba en las torres, que está muerto, quiero acabar con todo esto de una vez por todas.


-Tal vez deberíamos esperar un poco más.


-Tu crees James, ya pasaron 4 días desde que tú y Craig llegaron y nada ha cambiado, al contrario, las cosas han empeorado.


-Creo que deberías calmarte un poco antes de salir, estás muy alterado.


-No estoy alterado, estoy bien, si no vienes conmigo me iré solo -musitó y lanzó un quejido que fue audible por James y por Craig quien estaba parado en la puerta desde hacía unos minutos.


-Jeffrey, las cosas no son tan simples, aunque entreguemos la documentación que pidieron tal vez tarden varios meses en darnos los resultados.


-Mi padre estaba ahí James, lleva 5 días desaparecido, solo quiero que hagan esto oficial.


-Jeffrey -interrumpió tratando de detenerlo antes de salir.


-¿Vienes o me voy solo?


Jeffrey alzó la cabeza y lanzó un suspiro, hizo una mueca muy similar a una sonrisa llena de desagrado y salió de la habitación sin contestar.

James corrió a alcanzarlo no sin antes darle una palmada a Craig en la espalda.


-¿Quieres que vaya con ustedes? -preguntó Craig.


-Por favor quédate aquí, ya sabes, por si algo cambia mientras vamos a la morgue.


Rachel, quien estaba en la cocina corrió a la puerta a despedirse de Jeffrey.


-¿Quieres un café?


-Estoy bien gracias, no sabía que habías venido con Jeffrey.


-Necesitaba hablar con él, la última vez que nos vimos discutimos y no quería que las cosas se quedaran así, entonces lo llamé y lo invité a salir -bajó la mirada avergonzada-, lo invité a salir un día antes de que ocurrieran los atentados.


-No sabías lo que iba a pasar.


-Le insistí tanto, él no quería salir -lanzó un suspiro-, regresamos el martes temprano, el sol estaba saliendo cuando lo dejé en la puerta del edificio completamente borracho.


-No debiste dejar que bebiera.


-Es que solo así me escuchó.


-Sabes que te aprecio Ray, eres una de mis mejores amigas pero también lo es Jeffrey, él tiene problemas, serios problemas con el alcohol, no necesita que nadie lo induzca. Creo que la relación de ambos está bastante dañada, deberían separase de una buena vez.


-Hemos pasado tantas cosas juntos que de verdad creo que no podría vivir sin él.


-Me parece más un capricho tuyo.


-A qué viene todo esto, sabes perfectamente que si lo dejo tendrá el camino libre para salir con quien se le plazca, eso incluye a Elizabeth -hizo una pausa y observó su reacción-, ya no estás tan de acuerdo en que lo deje, ¿cierto?


-Ella no está interesada en Jeffrey.


-Cómo puedes ser tan tonto y no darte cuenta, estoy segura de que ese es el motivo por el cual decidiste quedarte más tiempo en Hill Crest.


-No es por ella que decidí cambiar mis planes.


-Entonces qué pasó.


-Tenía que ayudar a mi madre con todos los pendientes que había en el hospital, solo eso.


Craig retrocedió y se acercó a la barra, la miró fijamente hasta intimidarla.


-¿Por qué no ha vuelto tu padre? -preguntó intrigada.


-Está furioso conmigo por lo del ejército.


-¿Por qué?, debería estar orgulloso.


-Sabes que no le puedo dar gusto en nada


-Y qué dijo Serena al respecto.


-Nada, ella me apoya.


Ella lo miró extrañada, se percató del golpe que tenía en el pómulo.


-¿Quién te golpeó?


Craig bajó la mirada y se alejó de ella, no quería seguir con la conversación. Sacó su celular y le envió un mensaje a Anna comunicándole que había tenido que salir de emergencia y dejó de responderle a Ray hasta que un comentario de ella lo hizo reaccionar.

-Nadie -musitó.


-George está desaparecido sabes, no he podido localizarlo desde el sábado.


-Él viaja mucho, no veo nada de raro en eso.


-Sí pero ni siquiera contesta mis mensajes, tengo problemas con mi fondo y...


-¿Crees que él haya venido aquí?


-No creo, a qué vendría, no conoce a nadie, él no tiene familia. Necesito localizarlo Craig.


-¿Por qué no vuelves a Hill Crest? Tal vez perdió su celular.


-Y Jeffrey.


-James y yo nos encargaremos de él, no debes preocuparte por eso.


Mientras ambos caminaba por el pasillo de paredes metálicas, del edificio en donde se encontraban los restos de las personas que habían sido rescatadas de entre los escombros, Una profunda angustia invadió el cuerpo de Jeffrey paralizándolo por completo justo antes de cruzar la puerta.

Entonces sus ojos se llenaron de lágrimas y se acercó a la pared recargando su frente contra ella, estaba completamente destrozado.

James lo abrazó con todas sus fuerzas pero eso no impidió que poco a poco se deslizara hasta quedar de rodillas.


-Es mi culpa James -dijo con la voz entrecortada-, la noche anterior al atentado estuvimos discutiendo, él no quería que saliera con Ray, quería que me quedara con él a hablar y yo... y yo tomé mis cosas y me fui -cerró los ojos y se derrumbó-, ni siquiera quería salir con ella, solo quería alejarme de mi padre.


Jamás lo había visto tan destrozado como en ese momento, ni siquiera cuando su madre murió. Lo abrazó con fuerza mientras susurraba.


-Todo estará bien.


-Uno de los forenses dijo que si mi padre estaba en la zona del impacto sería imposible recuperar algo, dijo que me fuera haciendo a la idea de que jamás recuperaré sus restos porque era probable que estuvieran sumamente fragmentados, quemados o corroídos -hizo una mueca recobrando el aliento y se arrastró por el piso hasta recargarse en la pared-, como si no lo hubiera hecho ya; lo hice desde que recibí tu llamada aquella mañana y luego cuando leí la nota que dejó en el departamento, lo hice de nuevo cuando empecé a sacar los cuerpos de todas esas personas.


-Creo que te hará bien no estar aquí.


-Quiero ir, quiero hacer algo bien, al menos ésta vez.


-Jeffrey llevas cuatro días buscando entre los escombros sin parar, creo que deberías comer algo y dormir un poco.


-Estoy bien -interrumpió.


-No me parece que estes bien, creo que necesitas que te revise un médico.


-Estoy bien, cuanto antes termine con esto mejor -se puso en pie y caminó hasta la puerta.


-Jeffrey...


  Capítulo 29




6 semanas después de los atentados y luego de que las  primeras listas con los nombres de las víctimas de los atentados se publicaron, la comunidad de Hill Crest se estremeció.

Anna había estado atenta de todo lo que salía en los periódicos temiendo lo peor. Craig no había dejado de llamarla y envíarle mensajes pero ella no se atrevía a responderle, no quería darle falsas esperanzas.

Era domingo por la mañana cuando las campanas de la capilla, que estaba dentro del cementerio, sonaron unísonas. Las puertas se abrieron y un par de féretros salieron seguidos por un cortejo.

La noche anterior no había dejado de llover, y una densa niebla ocupaba la mayor parte del cementerio, hacía mucho frío pero eso no impidió que Anna estuviera parada detrás de un cedro mientras esperaba a que Jeffrey apareciera.

Serena apretó el brazo de Craig y cruzó el sendero a su lado, Rachel salió después con un ramo de rosas entre sus manos, y casi al final apareció Jeffrey envuelto en una enorme tristeza. Se detuvo un momento en la puerta, observó ausente el paisaje y entonces Rachel regresó a su lado para darle un beso en la mejilla.

Un hombre de radiante piel ébano apretó su brazo y le dio una palmada en el hombro; hablaron un par de segundos y después se marchó.

 Jeffrey ancló sus pies a la puerta como si hubiera perdido la voluntad de caminar, encorvó los hombros y frunció el ceño tratando de entender lo que estaba sucediendo mientras el cortejo partía. 

Una vez solo Anna aprovechó para acercarse a él, a hurtadillas le habló con premura.


-Jeffrey, lo siento tanto, vi la nota en los periódicos y...


Él tomó una profunda bocanada de aire y pasó de largo frente a ella como si fuera invisible. Ni siquiera al enterarse de la muerte de Lori, Anna se sintió tan desolada como en ese momento.

Ella dio un par de pasos hacia atrás y entró a la capilla, el enorme portón de madera se cerró detrás suyo. Jeffrey pensó en regresar pero entonces Rachel lo tomó sorpresivamente del brazo. Él la miró con esa extraña mirada patética que empezaba a serle tan familiar y aún así caminó a su lado.

Con el corazón estrujado y los ojos llenos de lágrimas Anna salió huyendo del cementerio por la puerta que daba hacia el bosque; completamente arrepentida por haber ido se frotó los ojos y cruzó la calle sin fijarse.

Costa frenó precipitado al ver a alguien correr,  la siguió con la mirada hasta que se dio cuenta que se trataba de Elizabeth.

Ella se internó en el bosque, le pareció una conducta extraña pero no le dio mayor importancia, entonces estacionó el auto y apagó el motor. Justo antes de bajar de la patrulla recibió una llamada de Myers que lo hizo volver a la estación.


Pocas fueron las personas que volvieron a la casa de los Cooper después del entierro.

La casa en la que Jeffrey había vivido por tantos años se sentía tan fría desde que regresó de Manhattan.

Craig estaba sentado a un lado de Jeffrey en una mesa redonda que estaba en la terraza. Ambos observaron el ocaso y mientras lo hacían Craig se sirvió una taza de café.

-Deberías comer algo, no lo has hecho en días -dijo Craig quien frente a él tenía una charola de galletas de manteca de maní.

-Estoy bien -respondió con la mirada perdida, absorto en una serie de pensamientos que solo él conocía.

A lo lejos se escuchó la voz de Rachel quien hablaba por teléfono y entonces, nuevamente una idea vino a su cabeza; si ella no hubiera ido a Manhattan a buscarlo las cosas hubieran sido de otro modo.



James se acercó a ellos sigiloso, le dio una palmada en el hombro a Craig haciendo que ambos voltearan.


-Debo irme chicos, ya revisé la casa, todo está en orden. Volveré mañana temprano para verte, te traeré algo de desayunar en lo que consigo un ama de llaves que se encargue de la casa y de ti.


-Mejor consigue una niñera -murmuró recargando la cabeza en la puerta de cristal que estaba detrás suyo.


James lanzó una mirada llena de incomodidad que fue correspondida por Craig, después aclaró la voz y prosiguió.


-Si necesitas algo no dudes en llamarme, vendré en seguida sin importar la hora.


-Necesito que me dejes en paz, eso es lo que necesito James. Por qué mejor no te quedas con tu esposa, estuviste fuera varios días, debe estar ansiosa por verte -respondió inexpresivo.


-Craig me acompañas a la puerta por favor.


-No lo hagas esperar, yo estaré aquí cuando vuelvas, prometo no ir a ningún lado -se mofó y se puso en pie acercándose al barandal.


A lo lejos vio la casa de Elizabeth y entonces pensó en ella, en la forma tan grosera en que la trató y en lo arrepentido que estaba, deseaba verla, pedirle una disculpa, volteó a ver si Craig o James lo estaban viendo, pensó en escapar y luego recordó su promesa a Craig de no intervenir en su relación.


-Dejaré que pasen unos días y después llevaré a Jeffrey a rehabilitación.


-¿En contra de su voluntad?


-Si no tengo más remedio, está muy afectado y no quiero que su condición empeore, necesita ayuda de un profesional.


-Sí pero no podemos forzarlo, sabes que el tratamiento es eficaz solo si la persona está comprometida.


James sacó un frasco de pastillas de su abrigo y se las entregó a Craig.


-Me las dio el doctor que expidió el certificado de defunción.


-No podemos medicarlo, él tiene problemas con el alcohol, no quiero que se vuelva un adicto.


-¿Qué sugieres entonces?


-No lo sé James -se echó el cabello para atrás y desvió la mirada-. Conseguiré a un tanatólogo que venga a hablar con él, ya después veremos.


James le dio un apretón en el hombro y le sonrió.


-Me voy, llámame si pasa algo antes de que te vayas.


-Lo haré.


Rachel apareció por el pasillo con su teléfono en la mano, parecía preocupada, observó a James de reojo y sin decir una palabra caminó hasta donde se encontraba Jeffrey.

James puso los ojos en blanco al verla pasar, el desagrado era mutuo.


-Cooper -dijo al percatarse que miraba hacia la casa de Elizabeth.


-Qué quieres Rachel.


-Vine a despedirme. Tengo que ir a la policía, George sigue sin aparecer y ya han pasado muchos días, creo que es momento de levantar una denuncia.


Jeffrey tragó saliva, jamás imaginó que Rachel le diría tal cosa.


-De acuerdo.


-Claro que si quieres puedo regresar más tarde, me quedaré contigo ésta noche.


-Prefiero estar solo.


-Jeffrey por favor, no puedes estar así todo el tiempo.


-Lo siento, ¿te moleta mi humor?, no era mi intención Rachel -respondió sarcástico y la miró lleno de furia.


-¡Basta Cooper!


-No Rachel, estos días me han servido para pensar y darle un nuevo enfoque a mi vida respecto a lo que de verdad quiero, estoy harto de ti; deja de buscarme.


-Si me sacas de tu vida nunca tendrás el certificado.


-Cuando encuentres a George dile que se puede meter el maldito certificado por el...


Craig estaba a punto de salir a la terraza cuando escuchó la discusión que ambos sostenían, se quedó helado junto a la puerta, pensó en alejarse pero entonces Jeffrey elevó el tono de su voz y Rachel empezó a frotarse los ojos.


-¡Jeffrey! -gritó Craig desde la puerta.


-Vete, no quiero verte más.


-¿Está todo bien Ray? -preguntó al ver que ella estaba temblando.


-Es que -titubeó-, George no contesta mis llamadas y tengo problemas con mi tarjeta, no puedo sacar dinero, dice que no tengo fondos, que absurdo -respondió con la voz entre cortada, tratando de disimular la culpa que sentía.


-¿Cuánto necesitas?, te puedo prestar -respondió Craig.


-No, descuida él tiene que solucionar esto -dijo con la voz resquebrajada.


-Tal vez es un error del banco.


-Sí, tal vez -musitó y desvió su atención mirando a su reloj- debo irme.


-¿Quieres que te lleve?


-Hazlo Craig, tu y Rachel necesitan pasar tiempo juntos -dijo Jeffrey y volvió al camastro en donde se recostó y cerró los ojos.


Ella bajó la mirada y se mordió el labio, necesitaba salir de ahí inmediatamente antes de que le fuera imposible contener el llanto.


-Me espera un taxi, adiós -dijo y entró corriendo a la casa.


-¿Crees que esa era la forma correcta de tratar a alguien que se preocupa por ti?


-Sabes que Rachel tiene otro tipo de interés sobre mi, uno que se enfoca solamente hacia su felicidad.


-Disculpa pero creí que ambos jugaban el mismo juego.


-Se terminó, ya no me interesa tener el certificado, ya no me tiene en sus manos, ahora soy millonario y tengo otros planes.


-¿Cómo cuáles?


-Divertirme, disfrutar plenamente de mi fortuna.


Craig lanzó una carcajada y se sentó a su lado, sacó su celular y lo revisó, pronto serían las 7 de la noche.


-Dudo mucho que James acepte entregarte el dinero.


-Si no lo hace lo demandaré.


-No puedes ser tan inconsciente.


-Sabes, no estoy de humor para escuchar tus sermones, por qué no te vas a buscar a tu novia.


-No soy tu enemigo Jeffrey.


-Solo vete, no necesito que nadie me cuide además, estoy seguro de que James sacó de la casa todo lo que podría hacerme daño -habló con la mirada ausente e inexpresivo-. Tú y él creen que soy incapaz de cuidarme solo.


-Eso no es cierto -murmuró-, sé que pudiste resolver los problemas por tu cuenta pero seamos honestos, no podías seguir ahí entre los escombros respirando polvo de asbesto, era muy riesgoso para tu salud.


-Y qué si me muero, no le hubiera importado a nadie.


-Te equivocas, le importas a mucha gente.


-Yo debí estar bajo los escombros acompañando a mi padre Craig, pero Rachel insistió en que saliéramos para hablar, mi padre no quería que lo hiciera, quería que habláramos, que pasáramos la noche juntos como cuando mi mamá vivía y yo solo me fui sin despedirme.


-Deja de recriminarte por las cosas que no puedes cambiar, deja de vivir en el pasado y enfócate en el presente.


-El presente, lo dices como si valiera la pena.


-No estás siendo objetivo, la vida te dio otra oportunidad pero nada va a cambiar si tu no lo haces -guardó silencio un par de segundos, tomó una profunda bocana de aire y después prosiguió-. Elizabeth estaba en el cementerio.


-Debiste confundirte.


-No -interrumpió-, no hace falta que lo niegues, sé bien que habló contigo.


-No es lo que tu crees, te hice una promesa y...


-Está enamorada de ti -agregó haciendo que Jeffrey se escabullera.


-Te hice una promesa y voy a cumplirla.


-No hace falta que te sacrifiques por mi, yo puedo solo con esto solo que me ofrecí de voluntario, se rumorea que iremos a Afganistan. Lo que te hicieron, lo que le hicieron a tantas personas fue un acto vil y miserable, no puede quedar impune.


-No te confundas Craig, ésta no es tu batalla, no me debes nada, no hagas esto por mi.


-No seas egoísta, no solo es por ti, miles de personas están sufriendo a causa de los atentados, no podemos permitir que haya más ataques, lo hago por mi país.


-Qué hay de tus padres, de tu carrera, tienes un futuro brillante, no puedes dejar todo así nada más.


-Está todo listo Jeff, no hay marcha atrás. Mientras estuve en Manhattan tuve el tiempo suficiente para pensar con claridad, tomé una decisión y no voy a cambiarla.


-¿Qué hay de Elizabeth?


-Ella está enamorada de tí.


-Ya veo -lanzó una carcajada-, aunque es muy considerado de tu parte, incluso tentador, dejarme el camino libre con ella, no necesito de tu compasión -reprochó furioso.


-No es compasión -hizo una pausa y bajó la mirada-, es dignidad.


-Sí como sea -frotó sus ojos.


Craig caminó a la puerta y antes de que se marchara Jeffrey lanzó una última pregunta.


-¿Cuándo te irás?


-En un par de días.


-¡Días!, vaya, entonces hablas en serio -respondió sorprendido.


-No hay marcha atrás. Solo debo hablar con mi madre.


-Creí que el problema era con tu padre.


-Mi padre está enfocado en encontrar a su hijo.


-¿Su hijo?, de qué carajos estás hablando, su hijo está aquí frente a mi.


-Descubrí que mi papá tiene otra familia Jeff -interrumpió-, como verás tú no eres el único que tiene problemas.


-Frederick tenía una doble vida, quién lo hubiera imaginado -lanzó una carcajada-. ¿Serena lo sabe?


-Sí.


-Y qué dice, cómo está.


-Su corazón es noble, me pidió que no lo juzgara ni le reprochara nada.


-Eres un cobarde, te vas a Afganistán porque estás huyendo de tus problemas.


-No voy a gastar mi tiempo justificando mis decisiones.


Jeffrey puso los ojos en blanco cuando Craig salió de la casa. No pudo evitar sentir alegría cuando le confesó que Elizabeth estaba enamorada de él.


  Capítulo 30




Jeffrey había estado durante horas sentado en uno de los camastros de la terraza. Pasaba de las 10 de la noche cuando una ráfaga de aire acompañada de hojas secas hizo que se pusiera en pie y entrara corriendo a la casa.

Atravesó la sala de estar, bajó las escaleras y se dirigió al estudio.

Detrás de un cuadro se encontraba una cava oculta, abrió la vitrina con una navaja y sacó al menos 5 botellas incluido un old Pulteney que su padre atesoraba celosamente.

Destapó la primera botella y la bebió sin reparo, cuando terminó la aventó contra la pared, los vidrios cayeron por encima de la alfombra persa y sobre el sofá, de inmediato abrió el whisky vertiéndolo dentro de un vaso y empezó a beberlo lentamente, percibió el sabor de las peras y se extasió con el aroma a caramelo.

Estaba harto de sus fracasos, necesitaba olvidarse de sus problemas, escapar de su realidad, sacarse a Elizabeth de la cabeza, arrancarla de su corazón.

Caminó hasta la chimenea, tiró las fotografías que estaban junto a un jarrón de porcelana en la repisa y después rompió un espejo.

Dio un par de vueltas por la habitación y se detuvo frente a la pared en donde estaban los títulos y diplomas de su padre, los miró con recelo y aventó contra ellos el vaso que llevaba en la mano haciendo que los vidrios saltaran por encima de los sillones y el librero, al girarse tropezó con una lámpara de pie, la tomó lanzándola por la puerta de cristal que daba hacia el jardín trasero.


El cielo empezó a relampaguear y nuevamente una fuerte corriente de aire deslizó las cortinas al interior de la sala, sus sentidos se agudizaron después de beber el whisky y entonces percibió la sombra de alguien en el jardín.

Inmóvil escuchó el crujir de los cristales que estaban en el suelo, volteó tratando de distinguir la silueta que lentamente entraba por la puerta y sonrió con una sonrisa retorcida al percatarse que era Elizabeth.

Ella lo miró pálida desde una esquina, no daba crédito al caos que había encontrado en su casa.

Los pies de la joven se anclaron al suelo cuando él la miró lleno de furia, era muy tarde para huir y fingir que nada había pasado.


-¡Qué carajos haces aquí! -preguntó lleno de hostilidad.


-Escuché un ruido, es decir varios y quería saber si estabas bien  -dijo observando todo el panorama.


-¿Bien? -lanzó una carcajada-. Cómo diablos puedo estar bien después de lo que pasó, perdí a mi padre Elizabeth, ya no tengo a nadie.


-Eso no es verdad.


-¿Vas a decir que te tengo a ti? -lanzó una carcajada-, a ti y a varios más. Sí, todas aquellas personas que me rodean y que fijen estar interesadas en mi bienestar.


-Fingir -repitió confundida-, que equivocado estás Jeffrey.


Había huellas de insomnio en sus ojos, y de nuevo ese movimiento nervioso en sus dedos.

Elizabeth era simplemente hermosa, la observó anonadado, no podía engañarse, estaba fascinado con su presencia y si no hubiera sido por la promesa que le hizo a Craig estaba seguro de que la besaría.


-Te diré lo que creo, creo que estás aquí porque te sientes culpable.

-¿De qué?

-De que a pesar de todo lo que he hecho por ti tu no has sabido corresponderme.

-¡Pues perdóname si no he caído rendida a tus pies!, no sabía que tus atenciones tenían un precio.

-No necesito tu lástima, no me debes nada.

-¿Crees que hago todo esto como una especie de favor?



-Sí, y cuando limpies tu conciencia simplemente desaparecerás de mi vida.


-Que equivocado estás.


-Deja de fingir que te importo, vete de una vez, estámos a mano, ¿contenta?


-Jeffrey sé que estás molesto por todo lo que vives pero beber no hará que acaben tus problemas, el tiempo no se va a detener para que cures tus heridas.


-Viniste para sacar a flote tus dotes de terapeuta.


-No.


-¡Maldita sea Elizabeth lárgate de una vez!, quiero estar solo, olvidarme de todo -demandó, se jaló el cabello y apretó los labios. La asió del brazo y la condujo hasta la salida.


Anna puso el pie en la puerta evitando que él la abriera, su ira desbordó finalmente en resignación al percatarse que había un genuino interés de su parte. Ella era hermosa, sus ojos celeste destellaron cuando sus miradas se cruzaron. La soltó y regresó a la sala por la botella de licor.


-Haz lo que quieras entonces, quédate a ver mi decadencia, quédate hasta que pierda la conciencia quizá ésta vez tenga un poco de suerte y no despierte. Pero si eso pasa te sugiero que te vayas -dijo y puso la mano sobre el sofá cortándose con uno de los vidrios que estaban encima-. ¡Mierda!


-Déjame ver eso -dijo al ver que estaba sangrando demasiado-, parece profunda, ¿tienes botiquin?, necesito curarte, podrías tener un vidrio adentro.


-No -jaló la mano y la apretó contra su pecho.


-No seas infantil, déjame curarte -lo jaló y lo llevó al baño.


-Craig es mi amigo -habló sin pensar al sentir el contacto con sus suaves manos y su cercanía-, está enamorado de ti.


-Lo sé -replicó resignada lanzándole una fugaz mirada -. ¿el botiquin?


-Ahí, atrás del espejo. Si sabes que Craig está enamorado de ti, qué haces aquí.


-Asegurándome de que no te pase nada.


-Creí que me odiabas, que no querías que volviera a acercarme a ti -lanzó un ligero suspiro y se animó un poco. Con la mano que tenía libre sacó la cajetilla de cigarros de una de las bolsas de su pantalón, y colocó un cigarro dentro de su boca, para después aventar la cajetilla al piso afuera del baño.


-Estaba molesta porque me ocultaste lo de Rachel.


-Te juro que ya no tenía nada que ver con ella. Fue a buscarme a Nueva York, quería que habláramos, está obsesionada conmigo, me invitó un par de tragos y...


-Ella estuvo contigo en Nueva York -musitó llena de tristeza.

-Sí pero no pasó nada entre nosotros.

-Eso no es de mi incumbencia -volvió molesta al estudio, observó la serie de destrozos que había hecho en el estudio-. ¿En dónde está la cocina?


-¿Por qué?


-Si no me dices la buscaré.


Jeffrey la tomó de los hombros y la llevó hasta el pasillo.


-A la izquierda, al final del pasillo -agregó y regresó a la biblioteca para darle un sorbo a la botella.


Minutos después regresó con una charola que encontró, puso todas botellas encima y volvió a salir del estudio.


-De verdad quiero ayudarte.


-No recuerdo haberte pedido que lo hicieras, ni a ti ni a nadie.


-Pues no me iré hasta ver que estás bien -le arrebató la botella de la mano y se marchó a la cocina.


-A dónde crees que llevas esas botellas -la siguió furioso.


-No está bien que bebas cada vez que tienes problemas.


Anna se acercó al fregadero e inclinó las botellas derramando el licor, que formó un remolino de diversos colores hasta que fue tragado en su totalidad por la tarja de metal dejando solo un poco de espuma al rededor de ella.


-Qué crees que estás haciendo -demandó molesto tratando de detenerla pero su mano empezó a sangrar nuevamente y terminó por soltarla.


-Lo que tu padre debió haber hecho desde hace tiempo.


-Esa botella cuesta más de 700 dólares -replicó furioso recargándose en la pared mientras sujetaba su mano.


-Me da igual si cuesta más que ésta casa, no volverás a beber nunca más.


-¿Tú me lo vas a impedir? -cuestionó incrédulo-, ¿estarás aquí cada día de mi vida?


-Haré lo que sea necesario.


Él la miró desconcertado, más que molestia, sintió un inexorable alivio en su pecho que nuevamente se convirtió en ira cuando recordó que no debía enamorarse de ella.


-¡Lyzie basta!, tendrás que pagar por eso.


-No.


-¡Por qué eres tan obstinada! -dijo en un vano intento por sujetar sus manos.


-Obstinada ¿yo?, eres tú el que se empeña en no sacarle provecho a las oportunidades que se le presentan.


-¿Oportunidades?. Acaso no leíste lo que pasó en los periódicos, vives en otro mundo Lyzie. Eres incapaz de entender lo que siento.


-No eres el único que sufre Jeffrey, yo también perdí a la única familia que tenía, estoy sola, al menos tú tienes a James.


-Son cosas diferentes, tu no tienes problemas.


-No tienes ni idea -musitó pensativa-. Solo quiero que te des cuenta de que el mundo no se acaba aquí, todos los días tienes la oportunidad de volver a empezar, de hacer las cosas mejor, de cambiar, de ser valiente y... no huir de tus problemas.



Anna empezó a dar de vueltas por la cocina buscando más botellas.


-Por qué no me dices qué problemas tienes, tal vez pueda ayudarte.


-Olvídalo, pensé en voz alta -dijo mientras seguía tirando el licor.


-Porqué tenías que venir Lyzie, ya me había resignado a perderte -la cogió por la cintura atrayéndola hacia sí.


Ella lo miró con tal devoción y ternura, como si hubiera esperado toda la vida ese momento.


-Porque te amo y no quiero perderte.


-Por favor no juegues conmigo, no podría soportarlo.


-Lo digo en serio.Te amo Jeffrey.


-¿No volveras a retractarte?


-No, lo digo en serio.


Él la miró sin realmente verla, estaba confundido, por un lado deseaba tenerla entre sus brazos y por el otro no quería traicionar a su mejor amigo, estaba consiente del interés que Craig tenía en ella pero la amaba, no podía engañarse.


-Yo también te amo Lyzie -repitió y la besó hasta robarle el aliento-. Qué pasará cuando Craig se entere -preguntó dulcificando la voz.


-Nada, no es el tipo de hombre que luche por un imposible.


Jeffrey esbozó una cruel sonrisa que iba muy bien con su semblante, hasta ese momento la cólera lo dominaba.


-Así que se resignó a perderte.


-Seguramente.


Jeffrey lanzó una carcajada.


-No lo conoces, las cosas son así porque todo es parte de su plan, él siempre gana -dijo y se apartó de ella-. Será mejor que prepare café.


Tomó la jarra y empezó a buscar un par de tazas, ella lo siguió y se sentó en uno de los bancos que estaban cerca de la barra.


-Crees que Craig me está manipulando.


-Ya te dije, él siempre obtiene lo que quiere.


-Tal vez es solo una falsa percepción de las cosas.


-Tal vez -susurró y volvió a besarla.





—•—





Abrazados frente a la fogata, entrelazando sus dedos y robándose besos de vez en vez, permanecieron un par de horas hasta que Jeffrey recuperó la cordura.


-Había pensado tantas veces en irme de Hill Crest, con el tiempo terminé por suponer que mi decisión obedecía más a una determinación ajena a mi, la noche en que te rescaté comprobé mi teoría -agregó disperso, nostálgico-. El destino me ancló aquí, tenía una razón, tú, te amé desde el primer instante en que tus ojos se clavaron en los míos, te seguí amando en silencio todo este tiempo, aún sabiendo que tú sentías lo mismo.


Anna barajeó un sin fin de posibilidades y meneó la cabeza aturdida en su afán por salir del trance en el que él la tenía inmerso y añadió con voz suave.


-Hay algo que debes saber.


-Lo único que quiero saber ya lo dijiste.


Ella acarició su rostro y lo miró con ternura, lo amaba por sobre todas las cosas y estaba dispuesta a sacrificarse si eso implicaba meterlo en problemas.


-Jeffrey de verdad tienes que saber que...


Antes de que dijera una sola palabra más él le robó un tierno beso.Todo ese deseo contenido en él se desbordó en un arrebato, sujetó su rostro con firmeza, sus labios eran tan suaves y dulces, que se dejó envolver por ellos.

Sin aliento, con la cara ruborizada y los labios apretados ella se tambaleó ante la intensidad del beso que le propinó.

Cuando finalmente reaccionó, se apartó de él atribulada. Después de esa demostración de afecto todo quedó claro entre ambos.


-Lamento haberme comportado como un completo idiota en el cementerio, tu querías darme el pésame y yo fui tan frío, creí que estabas con Craig, él ha sido muy bueno conmigo y no quería traicionarlo, fue tan difícil fingir que no me importabas.



-¿Y pensabas sacrificarte por él?


Jeffrey alzó los hombros e hizo una mueca.


-Le debo muchas cosas, no quería robarle su felicidad, pero luego dijo que se iría a Afganistan y lo único que pensé fue en ti, me pareció increíble que te dejara.


-Qué dices.


-Creí que te había dicho que estaba en el ejercito.


-Es que jamás mencionó  tal cosa.


-Se ofreció de voluntario, dijo que el gobierno tiene planes de atacar Afganistán. Vino a despedirse, se irá mañana, creí que iría a verte.


-No es posible, no puede hacer eso.


-Ya lo hizo, y cuando se decide por algo no hay nada que lo saque de su cabeza.



Anna se recostó en el sofá, acomodó la cabeza sobre la almohada y fijó la mirada en un punto en el techo, se sintió culpable, supuso que la decisión de Craig había sido tomada por despecho.

Él la observó en silencio, lanzó un suspiro y cerró brevemente los ojos pensando en lo hermosa que era, y se dejó envolver por su melodiosa voz mientras vislumbraba una vida a su lado, hasta antes de conocerla jamás había considerado sentar cabeza

Anna lo observó de reojo, era increíblemente atractivo, incluso con su fingida indiferencia supo que estaba nervioso, nunca antes lo había visto así, ella también estaba nerviosa y empezó a hablar de tonterías para mantenerlo despierto.


-Él arrastraba la pierna cada vez que caminaba por los pasillos, era como el monstruo de mis pesadillas, tan solo escuchar su nombre me provocaba temblores en el cuerpo. Un día entré al edificio y lo saludé, me sorprendió saber que Teodore era muy amable en realidad, Lori me hablaba mal de él cada noche antes de dormir para asustarme. A veces juzgamos mal a las personas solo por su apariencia.


-¿Lori?


-E...ella era como mi hermana -titubeó-, es decir una amiga.

-Creí que vivías con tu padre.

-Sí, bueno no, quiero decir que compartíamos, que vivíamos en el mismo piso.


Cuando la voz de Anna se quebró y guardó silencio, Jeffrey aprovechó para cambiar la conversación.


-Cuánto tiempo más te quedarás en Hill Crest.


-No lo sé, de momento no tengo a donde ir.


-Quédate conmigo.


Jeffrey se puso en pie y se hincó  a su lado, sujetó sus manos haciendo que ella enderezara su cuerpo.


-Creo que no deberías decir esas cosas, al menos no hasta que recuperes la lucidez.


-Te molestaría que no me acordara mañana de todo esto - le sonrió cauto-. No necesito culpar al alcohol de mi sinceridad, te diré esto cuando amanezca, lo repetiré hasta que tu sientas lo mismo, te amo y quiero que estés a mi lado.


Anna lo miró agobiada, de alguna forma necesitaba decirle la verdad sobre quién era y que hacía en Hill Crest.


Mientras estaban recostados sobre la cama, hablando de tonterías, a ratos jugaban con sus manos, lanzando suspiros, dejó de llover.

El cielo comenzó a aclarar y el viento sopló tenue deslizando las ramas de los árboles hacia la ventana.

Jeffrey abrió los ojos, eran casi las 3:30 de la madrugada, la contempló adormilado, ella seguía ahí, a su lado, acarició su rostro y besó su frente para después volver a acomodarse, después cerró los ojos y cayó en un profundo sueño del cual no despertó sino hasta la mañana siguiente.


Sin levantarse de la cama volteó a ver a Elizabeth quién dormía plácidamente. Se levantó cauteloso de no despertarla y entró al baño.

Se quedó inmóvil bajo el chorro del agua esperando que se le aclarara la cabeza y los pensamientos se le ordenaran.

En lugar de dejarse consumir por la tristeza y la culpa, pensó en vender la casa que ahora era suya con todo lo que estaba adentro, viajar por el mundo al lado de Elizabeth hasta olvidarse del pasado y luego, formar una familia, la familia que nunca tuvo. Ya no tenía que preocuparse de nada más.


  Capítulo 31




Eran las 9 de la mañana cuando James llegó a la casa de Cooper, estacionó su auto al frente de la puerta principal y tocó un par de veces, al no obtener respuesta se dirigió al patio trasero. Las ventanas rotas y la lámpara en el jardín lo alertaron.

Temió lo peor, soltó los cafés que llevaba en la mano y entró a la casa angustiado. Subió lentamente las escaleras hasta llegar a la habitación.

Jeffrey acababa de salir del baño, secaba su cabello con una toalla cuando escuchó una serie de pasos en el pasillo, vio entonces la sombra de un hombre parado frente a la puerta, aventó la toalla al suelo y tomó una de las sillas que estaban en su habitación, parpadeó un par de veces antes de que su vista se aclarara y antes de lanzar un golpe escuchó la voz de James.


-¡Jeffrey!


-¿James? -replicó y soltó la silla-, James qué haces aquí -susurró y en su afán de no despertar a Elizabeth lo tomó del hombro y lo condujo al pasillo.


-Te dije que vendría a verte. ¿Quién es ella?, Jeffrey, ¿quién diablos es ella? -repitió- por Dios, no me digas que te acostaste con una prostituta, qué hay de Rachel.


-Creí que la odiabas.


-Bueno sí pero no puedes acostarte con cuanta mujer se atraviese en tu vida, ¿sabes si quiera quién es?


Jeffrey se rascó la ceja, puso las manos sobre la cintura y sacó el aire que tenía en sus pulmones haciendo que se levantara su fleco.


-Tuve una crisis anoche y...


-Debí suponerlo.


-James no hay razón para enojarse, todo está bajo control, puedo explicarlo.


-Jeffrey, qué vas a explicar, las cosas son evidentes, bebiste, no sabes que pasó anoche y te acostaste con una extraña.


-Ella es, es Elizabeth -aclaró la voz- Elizabeth Sutton.


-Eli... ¡Elizabeth Sutton! -abrió los ojos completamente sorprendido-. Acaso estás loco, Elizabeth Sutton, vaya broma, pero en qué diablos estás pensando, claramente les dije a ti y a Craig que no se acercaran a ella.


-En mi defensa Craig se acercó primero a ella -interrumpió.


-No se trata de quién desobedeció mis órdenes primero sino de no seguir metiéndote en problemas.


-Toqué fondo James, anoche me di cuenta de muchas cosas que están mal en mi vida y entonces apareció Elizabeth, ella cambió mi forma de ver las cosas.


-Eres hábil niño, creí que había sacado todo el licor de tu casa, creo que tu problema es aún mayor de lo que imaginé, cómo pude ser tan estúpido. Quiero que tomes tus cosas, te llevaré al centro de rehabilitación en este preciso momento.


-No es necesario James, ya no tengo nada aquí, Lyzie se encargó de tirar hasta la última gota de licor que quedaba en la casa -interrumpió-, estuvo conmigo hasta que se aseguró de que estaría bien, a pesar de que me porté como un patán ella no se fue.


-No vas a convencerme, toma tus cosas.


-Por favor James, no me hagas esto ahora. Estoy consiente de que tengo un problema y no quiero seguir huyendo.


-Qué intentas decir.


-Que iré a donde me digas, haré lo que me pides con la condición de que no me alejes de ella.


Anna entre abrió los ojos cuando escuchó voces en el pasillo, amarrósu cabello y se colocó sus  zapatos, caminó hasta la puerta y al abrir vio a James. Un incomodo silencio invadió el ambiente y después echó su cabello para atrás y cruzó los brazos.


-Lo siento, no quería interrumpir,es que debo irme.


James bajó la mirada con una súbita agitación de la cabeza, Jeffrey le echó el brazo al rededor del cuello.


-Él es James Carter, mi tutor.


-Ya nos conocíamos -dijo y extendió su mano- señorita Sutton.


-Sí, creo que me voy, ustedes deben tener mucho de qué hablar.


-Oh no era mi intención interrumpir, prometí a Jeffrey que vendría a ver si estaba bien.


-Por favor quédese -se sonrojó-yo debo ir a mi casa, quiero darme un baño y cambiarme de ropa antes de abrir la cafetería.


-Si quieres puedo llevarte -interrumpió ansioso Jeffrey.


-No, creo que tienes mucho de que hablar con James.


-¿Volverás?


-Más tarde -dijo y sonrió entre dientes, acarició su rostro y salió de la casa.

Jeffrey caminó hasta la ventana que estaba en el pasillo y  la vio correr por el bosque hasta perderse entre los árboles.


-En serio la amas -dijo James.


-No puedes imaginar cuánto.


-¿Y ella?, ¿te ama?


-Sí -sonrió ilusionado.


-Qué hay de Rachel.


-¿De verdad quieres saber el motivo por el cual estaba con ella?

-Por favor.

-George detuvo mi certificado, me estaba usando como distracción para que Rachel no se diera cuenta que está dilapidando su fondo fiduciario.


-Cómo dices.


-No me gradué James pero ya no importa, mis planes cambiaron.


-No te estoy entendiendo.


-Rachel ya no es mi problema, quiero olvidarme de ella y de su padre, enfocarme en mi felicidad al lado de Elizabeth.


-Me parece increíble lo que me dices de Reagan -dijo pensativo.

-James quiero irme de aquí, vender la casa, viajar, olvidarme de mis problemas y después no sé, tal vez decida entrar a la universidad. Ya no quiero vivir en ésta casa llena de recuerdos que me agobian.


-Creo que te hará bien salir de aquí.


-¿Qué pasará con la parte que le correspondía al hijo de Alba?


-Al no haber otro heredero la herencia pasará íntegra a tu nombre.


-Y si yo me hubiera muerto también, ¿qué hubiera pasado con el dinero?


-Pasaría a un fondo común.


-Quiero hacer mi testamento.


-Estás muy joven para pensar en eso.


-No tengo a nadie y no quiero que mis bienes terminen en el lugar incorrecto.


-Qué quieres hacer con ellos entonces.


-Quiero proteger a Elizabeth.


-¿Ella te pidió que lo hicieras? -reprochó.


-No, claro que no. Ni siquiera hablamos de eso, es que quiero que viva sin preocupaciones si algo me pasa.


James lanzó una risa nerviosa.


-Eres muy joven como para vivir con esos miedos Jeffrey -lanzó un suspiro.


-¿Lo harás? -movió la cabeza buscando su aprobación-.Por favor -suplicó.


-Supongo que si ese es tu deseo, quién soy yo para cambiarlo.


Craig solía correr por las mañanas antes de irse al trabajo o iniciar alguna actividad. Abrió la puerta trasera de la casa y atravesó el patio. Entró por la cocina y cerró delicadamente la puerta, todo estaba en absoluto silencio, excepto por el silbido de la tetera que estaba sobre la estufa.

Giró la perilla y la apartó del fuego, tomó una de las tazas que estaban cerca del lavaplatos, y puso una hoja de menta junto con un poco de flores de manzanillas en ella y virtió el agua.

La fragancias del aroma de la hoja de menta que flotaba en su taza lo extasió.

Planeaba irse a bañar cuando vio que una patrulla se estacionó frente a su casa. Le pareció extraño que Costa llegara hasta su casa sin motivo. Caminó hasta la puerta y antes de que tocaran abrió.


-Señor Harris.


-Oficial Costa, vaya sorpresa, en qué puedo ayudarlo -dijo volteando al interior de la casa.


-El detective Pearce me dijo que usted tiene algo para mi.


Craig bajó la mirada, entró a la casa y caminó hasta la mesa en donde había un montón de cajas, en una de ellas estaban varias carpetas.


-¿Te mudas?


-Salgo de viaje -dijo y regresó con el expediente de Elizabeth en su mano-. Espero encuentren lo que buscan.


-Agradezco tu cooperación -dijo y antes de marcharse agregó-, por qué tienes el expediente en tu casa, creí que los guardaban en el hospital.


Craig no pudo disimular su nerviosismo.


-Lo traje esta mañana, quería asegurarme de que no volviera a perderse, iba a llevárselo personalmente a la estación pero surgió un imprevisto.


-Ya veo, gracias -susurró y salió de la casa sin dar mayor explicación.


Craig se apresuró a cambiarse, guardó los recortes de periódico que tenía ocultos en un libro y salió de la casa. Se trepó al auto tan rápido que ni siquiera se dio cuenta de que Costa lo estaba siguiendo.

Encontró en su visita el pretexto perfecto para hablar con Anna, advertirle que la policía estaba más cerca que antes de descubrir la verdad.


Le había dicho a Jeffrey que se iría, trató de alejarse fingiendo que se daba por vencido pero la necesidad de estar a su lado lo hizo volver.

Costa sabía que Craig ocultaba algo, Pearce se lo había dicho, y lo comprobó cuando vio que se dirigió a la casa de Elizabeth surgiendo en él un sin fin de dudas respecto al expediente que le había entregado.


-Oficial Costa, necesito que venga a la zona residencial de Bay Square.


-Bay Square dice -preguntó anonadado-, ¿sucede algo?


-No haga preguntas y venga de inmediato.


-Estoy un poco lejos de la zona capitán, llegaré en una hora.


-Venga lo más pronto posible, es una emergencia.


-Sí, ya voy, ya voy.

—•—






Sentada en la orilla de la cama  Anna observaba con detenimiento las fotografías que estaban dentro del baúl, a pesar de sus esfuerzos, ningún rostro le pareció familiar.

Una pregunta rondaba su mente, ¿por qué Lori tenía esas fotografías escondidas?. Pensó que tal vez George podría saber algo al respecto pero él no había regresado sus llamadas, era como si la tierra se lo hubiera tragado.

Las guardó y apretó el baúl contra su pecho, cerró los ojos, con Lori muerta ya no tenía a nadie que le impidiera volver a empezar, pensó en Jeffrey y se ilusionó imaginando un futuro a su lado.

Guardó el baúl debajo de la cama junto al taser que Pearce había dejado en la cafetería, alisó su cabello y se apresuró a bajar las escaleras, necesitaba volver a su lado, había perdido el aroma de su perfume impregnado en su cuerpo, la sensación de sus besos sobre su cuerpo.

Antes de que el enorme vació de su ausencia invadiera su corazón decidió volver a su lado. Dispuesta a salir puso las manos sobre el picaporte y entonces tocaron el timbre un par de veces.



Sin aliento, con los labios apretados, y la cara pálida vio a Craig parado frente a su puerta a través del visillo, sus ojos azules se tornaron negros. Tomó una profunda bocanada de aire y abrió sin decir una sola palabra.


-Hola Anna.


-Craig -susurró incómoda- ¿Cómo estás?


-Bien -dijo y la miró nervioso.Necesito hablar contigo de algo importante. ¿Puedo pasar?


-Umm, es que yo ya me iba.

-Seré breve, lo prometo.

-Bien-con su respuesta denotó su nerviosismo, y con un gesto de resignada buena voluntad se hizo a un lado indicándole el camino hacia la sala-. Sé que te debo una explicación sobre por qué no respondí tus mensajes, es que yo...


-No tiene importancia -respondió indiferente-. No vine aquí a reclamarte nada, en realidad solo quería que supieras que Costa fue a verme esta mañana.


-¿Qué quería?


-Tu expediente,no tuve más opciones que dárselo, salgo hoy mismo de viaje y no quería meter en problemas a nadie en el hospital.


-Entonces es cierto, te irás.


-Sí, terminé mis pendientes y debo volver.

-Eso no fue lo que escuché.

-Qué más da a donde vaya.

-Me parece que lo haces por los motivos equivocados.

-Lo hago porque quiero, es todo y nada más que eso.


Anna movió la cabeza apresurada y bajó la mirada. Días antes había una conexión entre ellos y ahora estaban separados por el antagonismo y el resentimiento.


-No estoy diciendo que no lo sea pero es muy precipitado.


-Te aseguro que lo pensé muy bien, tengo muchos motivos para alejarme de aquí un tiempo, tu deberías hacer lo mismo, a pesar de que modifiqué los datos de tu historial médico me pareció que Pearce solo necesita una prueba para comprobar sus sospechas, pronto descubrirán que no eres Elizabeth Sutton.

-No tengo a donde ir, Lori está muerta, el edificio quemado, mi vida está anclada en Hill Crest.

-No digas que no te lo advertí.


-Por qué hiciste eso -humedeció sus labios con la punta de su lengua dejando entrever lo tensa que estaba-. ¿Por qué modificaste mi expediente? 

-Quería ayudarte.

-Mientras Elizabeth no aparezca no tienen forma de comprobar que no soy ella, no tenías que meterte en problemas por mi.


-Nada de lo que haga por ti será suficiente, ¿verdad?


Craig lanzó un desgarrador suspiro, sabía perfectamente a qué obedecía su comportamiento, amaba a Jeffrey y él le correspondía.


-No, estás equivocado, de verdad agradezco todo lo que haces por mi pero no debiste involucrarte de ese modo en esto.

-Te amo, haría cualquier cosa por ti.

-Lo siento Craig.

-No tienes que disculparte por nada, así son las cosas y está bien. ¿Jeffrey sabe la verdad?


-No.


-Asumo que esperas el momento adecuado para decírselo, ¿no?.


-En estos momentos él está muy vulnerable, no quiero hacer nada que pueda afectarlo.


-Tal vez nunca encuentren a Elizabeth, si eso pasa podrás vivir su vida, Jeffrey nunca sabrá la verdad, yo no se lo diré.

-No estoy dispuesta a engañarlo, solo necesito tiempo para acomodar todo.

-¿Lo quieres?, ¿de verdad lo quieres?  -insistió impulsivamente sin la más ligera contrariedad.

-Por qué te haces esto.


Anna bajó la mirada en un vano intento por controlar la incomodidad que le provocaban sus preguntas, no quería herirlo, estaba consiente de lo mucho que él la quería y sintió una profunda culpa al no poder corresponderle. Craig sonrió con desagrado, se jaló el cuello y la miró destrozado.


-Tienes razón, lo siento. No puedo creer la poca dignidad que me queda cuando estoy contigo -se recriminó lleno de ironía-. Te quiero y me duele saber que nada de lo que haga cambiará lo que sientes por él -guardó silencio arrepentido de su confesión-, adiós Anna -se dio media vuelta.


-Craig -añadió frustrada al ver que se iba- ¡Craig espera! -gritó pero esta vez él no se detuvo.



Subió al auto y entonces abrazó el libro en donde había guardado los recortes de periódicos, había pasado por su mente entregárselos, ayudarla a escarbar en su pasado y descubrir la última pieza del rompecabezas, sin embargo, dejó que la cólera se apoderara de él y los hizo pedazos.
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Cuando Costa llegó a Bay Square, la calle principal estaba acordonada y llena de patrullas.

Las piernas le temblaron al aparcar su auto y un frío caló sus huesos, algo en su interior le dijo a qué se debía la presencia policiaca en el lugar.

Tomó una profunda bocanada de aire y se aferró al volante, antes de bajar de su auto varios policías corrieron frente a la acera; apresurado hojeó el expediente de Elizabeth y sintió una fuerte opresión en el pecho.


Al interior de la casa que Pearce había rentado había al menos 10 forenses tomando fotografías y recabando pruebas, el olor al interior era insoportable, al fondo, cerca de las escaleras estaba el cuerpo de Pearce en estado de descomposición, habían pasado al menos 28 días desde que perdió la vida.

Uno de los forenses, que estaba hincado en el suelo, sacó por debajo del sillón la laptop de Pearce salpicada de sangre.

Myers bajó las escaleras, y al ver a Costa se quitó los guantes y se acercó a él.


-No sé qué decirte Costa, cuando atendí el llamado nunca imaginé que se trataría de Pearce.


-Es imposible, él se fue hace tiempo, él ya no estaba aquí -titubeó y corrió para arrebatarle la computadora al forense.


-¡Costa! -gritó al ver que salió de la casa despavorido y lo siguió hasta el jardín de la entrada -. ¡Costa!, qué vas a hacer, eso es evidencia, ¿quieres que te arreste?


-Haré lo que debí haber hecho desde el día en que le pedí la orden de registro.


-No encontré una razón que justificara la orden.


-Lo está encubriendo.


-¡Pero qué clase de acusación es esa!


-Tengo las pruebas necesarias en ésta computadora para demostrarle que Reagan es culpable de los asesinatos de Grace Brice, Darlene Reagan y de Lori Barret. Por esto lo mataron, de eso estoy seguro.


-Necesito que te tranquilices.


-Que me tranquilice, ¿acaso está loco?, Pearce está muerto, lo mató ese tal Hammer. Dígame capitán, ¿desde cuándo sabe que ese delincuente está viviendo entre nosotros?


-Reagan no está en Hill Crest desde antes del atentado a las torres.

-Imposible, hablamos con él esa semana.

-¿Estás seguro que fue esa semana?

-Bueno tal vez una antes.

-¿Y después?, ¿volviste a verlo?

-No pero...

-Precisamente Rachel levantó un reporte por desaparición semanas después de los antentados, desde entonces está desaparecido. Él no tuvo nada que ver con el asesinato de Pearce.


Costa palideció, guardó silencio.


-Está equivocado, algo debió pasar, Pearce se iría a Nueva York días después de los antentados, no puede ser que nadie se percatara de que estaba muerto.

-Pagó la renta de la casa por 6 meses.

-Uno de los vecinos nos reportó un olor putrefacto que venía del interior, así fue como descubrieron la escena.

-Es imposible, no puede ser cierto.

-Escucha Costa, sé que apreciabas a Pearce pero Reagan no tiene nada que ver en esto.


-Ahora me parece más sospechoso que antes, Reagan no estuvo cuando Darlene murió, ni cuando la señora Brice apareció muerta en el fondo del lago, ¿no lo ve?, ¡es una coartada!


-Quiero que te tomes los días que necesites, vuelve cuando te sientas mejor.


-¡Es que no lo ve!, Reagan y Hammer son la misma persona. Nadie más tenía motivos para matar a Pearce que Hammer, llevaba años investigándolo y me parece curioso que solo bastó con que interrogara a Reagan para que apareciera muerto.


Myers se giró, puso sus dedos sobre su mentón y luego de unos segundos prosiguió.


-No creo que sea la persona que buscas, sin embargo -añadió- no haré nada por defenderlo. Sabes que cuando Rachel fue a denunciar su desaparición nos percatamos de que no tenemos una fotografía de él.


-Cómo dice.


-Nadie tiene una foto de Reagan, ni siquiera Rachel. Sus expedientes de la universidad no están, es como si alguien se los hubiera llevado.


-O nunca hubieran existido -sugirió.


-Maldita sea Costa, no podemos acusar injustificadamente a nadie.


-No es una acusación injustificada Capitán; Reagan es culpable de esto y de los otros asesinatos -dijo y salió furioso de la casa.


-Mañana -interrumpió cerca de la puerta.


-¿Qué?


-Mañana iremos a registrar su casa, si te sientes mejor puedes venir.


Costa subió a la patrulla y se marchó a su casa. Tenía una idea clara de lo que haría con la información que encontrara en la laptop de Pearce.

Había sido muy afortunado, Pearce había dejado abierta su sesión, pensó que el asesino debió tomarlo por sorpresa.

En la pantalla apareció su correo abierto, en el escritorio una carpeta repleta de archivos con direcciones, números de teléfono, lugares, fotografías y varios correos pertenecientes a Darlene.





De: b.pearce@dtb.com                            24  Ago. 2000 14:41

Para: Darlene Reagan


Adjunto los números de larga distancia que encontré en el recibo telefónico, no los conozco, ¿podría investigar a quién pertenecen?





De: Darlene Reagan.                              28  Ago. 2000 17:19

Para: b.pearce@dtb.com


Estimada señora Reagan: El número que aparece repetidamente en el recibo pertenece a una mujer llamada Lori Barret, ella vive en Pelham, en un edificio modesto, tiene una hija de aproximadamente 17 años, no pude ubicar al padre. Hasta el momento su esposo no ha aparecido en el lugar así que no se preocupe, le adjunto una fotografía de Lori, quedo en espera de sus comentarios.






De: Darlene Reagan                               1 Sep. 2000 23:10

Para: b.pearce@dtb.com


Le pido que nos encontremos a la brevedad para hablar del asunto, por favor sea discreto, no quiero alertar a George, se ha puesto violento, discutimos por todo y me dan miedo sus reacciones.

No conozco a la mujer, jamás la había visto, traté de cuestionarlo pero siempre está con evasivas.





De: b.pearce@dtb.com                           1 Sep. 2000 23:15

Para: Darlene Reagan


Estimada señora Reagan: Le pido que no lo confronte hasta que tengamos evidencia suficiente, por cierto,  ¿el nombre de Warren Michel le suena familiar?.

Le pido nos reunamos, se trata de un tema delicado que quisiera tratar en persona.





De: Darlene Reagan                               12 Sep. 2000 23:00

Para: b.pearce@dtb.com


Detective Pearce, lo veré mañana en el estacionamiento de la cafetería “Rimsky”, está en la vieja carretera estatal, ahí podemos hablar sin que nadie nos interrumpa. Debo decirle algo importante respeto a George.





De: Darlene Reagan                               13 Sep. 2000 12:15

Para: b.pearce@dtb.com


Le he pedido a George el divorcio, ya no confío en él. Se marchó esta mañana llevándose mi auto, estoy segura de  que piensa volver porque dejó parte de su ropa en el closet. Gracias por sus servicios, le depositaré el resto esta tarde.






Costa hundió su cara en sus palmas, no podía dar crédito a lo que acababa de descubrir. Pearce no era detective del departamento de homicidios como dijo, Darle lo había contratado hacía tiempo para investigar a George porque sospechaba de él.

Continuó leyendo los correos y mientas lo hacía recibió el correo del padre de Elizabeth.





De: Damien Sutton                                 28 Ago. 2001 17:19

Para: b.pearce@dtb.com


Detective Pearce, le envío la información que me solicitó, espero resuelva pronto el  homicidio de Darlene, lamento escuchar que las cosas no están bien en Hill Crest.

Rimsky pertenece a mi suegra, quien por cierto era amiga íntima de Darlene; debido a mi viaje tuve que enviar a Elizabeth con ella una temporada, volveré en dos o tres meses justo después de su cumpleaños número 21.

Cuando vea a Elizabeth dígale que conteste mis correos, necesito hablar con ella a la brevedad.

Trataré de contactarme con usted para ver cómo va todo.


Saludos.





Costa abrió el archivo y palideció al ver la fotografía de Elizabeth Sutton. Necesitaba hablar con Craig antes de que se fuera.

Lo llamó un par de veces pero este no contestó así que decidió dejar un mensaje.

"Craig, soy Costa, necesito hablar contigo urgentemente antes de que te vayas."

-Maldito hijo de puta -musitó.
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La visita de Craig afectó a Anna tanto que no había podido volver a casa de Jeffrey.

Sentada en la orilla del muelle frente al lago, tenía un bolígrafo y un papel que continuaba en blanco pese a las horas que llevaba tratando de escribir.

A penas podía tocar el agua con la punta de sus pies, el aire soplaba tenue y en el cielo, las nubes se amotinaban anunciando una tormenta.

Craig tenía razón, no podía simentar su felicidad sobre una mentira, amaba a Jeffrey, lo amaba tanto que sentía una opresión en el pecho cada vez que pensaba en cuál sería su reacción al enterarse de la verdad, no quería perderlo.

Cuando las primeras gotas empezaron a caer, se puso en pie, colocó sus pies dentro de los zapatos y al girarse lo vio al principio del muelle, parado sin parpadear, vestido de negro, con la barba crecida y un aspecto sepulcral.

George la miró con frialdad mientras se acercaba a él,un relámpago estrió el cielo, en ese momento no entendió la razón por la cual su rostro le pareció extrañamante familiar.


-George, ¿estás bien? -preguntó cauta al ver que no reaccionaba- ¿George? -repitió.


Él se tambaleó y entonces Anna aflojó la presión de sus manos y la libreta y el bolígrafo que llevaba cayeron sobre el pasto, lo sostuvo de los hombros tratando de evitar que cayera al suelo y caminaron hasta la casa, lo sentó en uno de los sofás y corrió por una frazada para secarlo.


Tenía las pupilas dilatadas y un extraño temblor en el párpado que la hizo sospechar que, de vez en cuando había tomado drogas para estimularse. Él sonrió con visibles muestras de satisfacción y miró vagamente a la habitación.


-Nadie debe saber que estoy aquí -dijo con un tono ansioso en la voz.


-¿Por qué?, en dónde estábas -titubeó.

-No lo recuerdo, me secuestraron. 

-¿Los viste?

-Me llevaron lejos de aquí, no sé cómo logré escapar -respondió sin mirarla a los ojos.

-Te prepararé un té.

-No -la jaló del brazo-, no me dejes solo aquí, podrían volver, volver por tí o por mi.

-¿Quieres decir que fueron los mismos que mataron a Grace?, ¿viste a Elizabeth?, ¿estaba ahí contigo?

-Debemos irnos de aquí.

-Por Dios George, debemos llamar a la policía.

-¡No!, ¿acaso estás loca?, ¿quieres ir a prisión?

-No pero tampoco quiero ser cómplice de un secuestro, si Elizabeth está viva tienen que rescatarla.

George guardó silencio, la observó atento mientras ella subía por las escaleras  hasta su habitación. Sacó el baúl y guardó el taser dentro de la bolsa de su chamarra. 
Al volver él estaba sentado en la orilla del sillón, de un brinco se puso en pie y extendió sus manos trémulas cuando le entregó el baúl.

-¿Qué es esto? -dijo y abrió los ojos impresionado, luego la miró analizando su reacción-. ¿De dónde sacaste esto?, ¿cómo lo conseguiste?



-Eso no importa, ¿reconoces a alguien?,¿sabes quiénes son la niña, ese hombre y la mujer?

George tomó una de ellas, se puso en pie y caminó hasta la ventana, aclaró la voz un par de veces y recargó el brazo sobre el marco de la ventana, los ojos de Anna se ensombrecieron al ver que tenía una extraña cicatriz en el antebrazo, muy similar a la del hombre que se llevó a Lori, su respiración se agitó y todo le dio vueltas al darse cuenta de que él era Hammer.



-Sabía que Lori había tomado unas fotografías de la casa de Nolan pero nunca imaginé que las llevaría consigo a todos lados -lanzó una carcajada y de pronto su semblante mejoró-. Esa maldita perra mentirosa -susurró irónico-, me hizo creer que la había matado, que no recordaba en dónde había enterrado su cuerpo, era muy astuta, vaya ironía -dijo y arrugó la fotografía.


Anna retrocedió sobre sus pasos mientras él estaba de espaldas y se acercó lentamente a la puerta. Hammer era la vívida imagen de sus terrores.


-Te lo dijo, has estado jugando conmigo todo este maldito tiempo.


-No sé de qué me hablas.

-No compliques más las cosas Blake, no quisiera entregarle a tu padre tus pedazos en una caja, ese no era el plan.

Anna tragó saliva, completamente pálida se estremeció.

-¿Blake?, ¿quién es Blake? -respondió agitada.


-¡Deja de jugar conmigo! -gritó dándo un golpe a la pared-. Todo ese asunto de la pérdida de memoria fue un montaje. ¿Qué le dijiste a Pearce?

-Nada, no sé de qué me hablas, te juro que no hablé con él.

-Entonces quién te dio la fotografía -vociferó-, cómo la obtuviste, revisé cuidadosame el departamento, no había nada en él -hizo una pausa-. ¿En dónde está el dinero?


-Qué dinero -interrumpió.


-Lori era una ladrona, la noche en que huyó de mi lado se llevó consigo un maletín repleto de dinero. No estaba en el auto -dijo y guardó silencio.

De una zancada llegó hasta donde ella se encontraba y sujetó su cuello con firmeza.

-Ahora que Lori no está me facilitas las cosas Blake, pediré una jugosa recompensa por ti o mejor aún, haré que trabajes para mi.

-Suéltame -ahogó su voz mientas trataba de zafarse de él y le dio una patada en la entrepierna-, yo no soy Blake.



George se enderezó y le propinó una cachetda, Anna cayó al suelo con la cabeza zumbándole de dolor, sin noción de lo que pasaba a su alrededor y tosiendo, trató de recuperar el aliento cuando él lanzó la fotografía sobre de ella.


-Ella es Blake, tú eres Blake -se hincó y jaló su cabello. Es una lástima, una verdadera lástima que alguien tan hermosa como tú, con tanto potencial para generar dinero vaya a terminar en mi jardín -lanzó una carcajada-, bueno, el de Darlene, le harás compañia a Elizabeth.

-¿Tú la mataste? -preguntó entre sollozos.


-De todo lo que dije y es lo único que te importa, vaya lío, fue una coincidencia, yo iba por Grace, la vieja sabía mucho sobre mí gracias a Darlene -sonrió-, tuve que esperar un año para completar mi plan; no necesitaba a más policías sobre mí, no sabía que Elizabeth estaba con ella, supuse que nadie lo sabía, entonces tomé sus cosas y las tiré en el bosque cerca del río; vaya ironía, como un premio a mi paciencia Cooper te sacó del río sin recordar nada y todos creyeron que eras la nieta de Grace. Todo habría salido bien si Lori hubiera cumplido con su parte del trato.


-¿Qué trato?


-Nada complicado, me devolvería el dinero que me robó y me diría en dónde estaba el cuerpo Blake, pero entonces me enteré de que vivía con una joven increíblemente hermosa, una joven que tendría más o menos la edad de Blake y todo tuvo sentido de inmediato, siempre me culpó por la muerte de su hija, debí suponer que al verte despertarías su rídiculo instinto maternal.

-¿Qué estás diciendo?



-Digo que jamás imaginé que serías tan escurridiza, creí que sería fácil encontrarte, pero Lori supo esconderte muy bien, y de no haber sido porque escapaste aquella noche ella seguiría viva.

Anna se arrastró hasta chocar con el sofá, estaba petrificada.


-No te saldrás con la tuya, Costa...


-Costa es un imbécil -interrumpió-, no descubriría a un criminal ni aunque éste tuviera un letrero en el cuello. Todo se alinea Blake -susurró cerca de su cuello.

Completamente pálida giró la cabeza y vio un atizador que estaba muy cerca de ella. Hammer lanzó un suspiro y mordió su labio inferior, entonces le pareció escuchar un ruido cerca de la puerta que lo distrajo por unos segundos, Anna estiró la mano y le dio un golpe en la cabeza con el atizador.

De pie corrió hasta la entrada, Jeffrey estaba subiendo las escaleras del pórtico, la miró desconcertado y ella lo tomó de la mano.


-¡Vámonos!


-Pero qué pasa, ¿es Reagan quien está en el suelo? -preguntó perplejo.


-¡Vámonos!, tenemos que hablarle a la policía -gritó y lo jaló.

-Elizabeth qué está pasando.

-Te explicaré en el camino.

-¡Lyzie!

-¡Deja de llamarme así! -interrumpió furiosa.

Jeffrey se detuvo y la miró inexpresivo, guardó silencio tratando de enteder el porqué de su reacción y sucumbió ante la duda.

-¿Qué estás pasando?

Bajo la lluvia Anna detuvo el paso, completamente pálida se giró.


-Yo puedo explicar todo.

-¡Explicar qué!

-Que todo esto ha sido una terrible confusión -dijo agobiada-. Nunca quise engañarte, lo juro.

-¿De qué estás hablando?

-Que yo no soy Elizabeth Sutton, mi nombre es Anna Barret. La noche en que me encontraste en la carretera estaba huyendo. Un hombre nos atacó en la carretera a Lori y a mi, yo logré escapar.

-¿Quién es Lori?

-Es una amiga, creo, ya no estoy segura. Tu encontraste la identificación de Elizabeth en el río, la gente supuso que yo era Elizabeth, no fue mi culpa, no podía recordar nada.

que creyeran se trataba de ella, había perdido la memoria a causa del golpe, no tenía idea de quién era. Te amo, te juro que te amo, de eso puedes estar seguro y si no te dije nada fue porque tenía miedo de que al enterarte las cosas cambiaran entre nosotros, no quería perderte.

-¿Es eso cierto?

-Desearía que no lo fuera pero sí.

-¿Cuándo recuperaste la memoria?

-Hace poco.

-¿Por qué no me dijiste nada anoche?

-Iba a decírtelo, de verdad lo intenté pero no quería lastimarte, te amo, te juro que te amo.

-¿Craig lo sabe?

-Jeffrey...

-¿Lo sabe? 

Anna bajó la mirada, tragó saliva y prosiguió.

-Eso no importa.

Jeffrey le dio la espalda, puso sus manos sobre su cintura y tomó una profunda bocanada de aire.

-No puedo juzgarte, hacerlo sería hipócrita de mi parte dado que tampoco yo fui honesto contigo cuando te conocí.

-Hay algo más que debes saber. George Reagan es el hombre que me perseguía la noche en que me encontraron.

-¡Ese maldito hijo de perra!, ¡lo sabía!, voy a matarlo

-¡No!, no sabes de lo que es capaz, debemos irnos de aquí, llamar a la policía.

-Bien.

-Jeffrey, por favor perdóname.

-Vamos a mi casa, hablaremos desde ahí.




—•—



Llovía a cántaros aquella noche, eso no impidió que Costa fuera a registrar la casa de George.

Estacionó su auto frente a la puerta principal y justo cuando bajó de la patrulla vio al auto de Myers estacionarse, tardó en bajar pero cuando lo hizo se acercó determinado a la puerta y tocó con firmeza.


-Sabes que no encontramos huellas en la casa de Pearce -frunció el labio-, pasó lo mismo que con el auto de Lori.


-Querrá decir el auto de Darlene.


-Sí, el auto de Darlene -repitió de mala gana.


Cuando Rachel abrió la puerta, minutos después, los observó desconcertada a penas tuvo tiempo de reaccionar cuando Myers empezó a hablar.


-¿Apareció George?


-Aún no.

-Entonces, a qué vinieron, no entiendo.

-Tengo una orden de registro -dijo mostrándole la hoja y ambos entraron a la casa.


-Llamaré a un abogado, estoy sola y soy menor de edad, no pueden hacer esto.


Myers hizo una seña y un grupo de personas entraron a la casa, Costa estaba tan absorto en sus pensamientos que ni siquiera se dio cuenta que varios autos más se estacionaron luego de que el capitán tocara la puerta.

Registraron cada rincón de la casa en busca de huellas, cabello, manchas de sangre, cualquier cosa que les diera una pista.

Luego de  2 horas Costa salió corriendo al jardín, agobiado y bajo las gotas de lluvia se acercó a la puerta trasera de la casa, no podía creer que todo había sido inútil.

Al intentar volver resbaló con la tierra que había reblanecido con la lluvia y algo en el suelo llamó su atención. Se lanzó al suelo, volteó en ambas direcciones en busca de una pala o algo que lo ayudara a escarbar y al no encontrar nada usó las manos, rascó hasta que descubrió lo que parecía una mano y entonces lanzó un grito y se alejó.


-¡Costa! -gritó Myers desde la sala-, qué diablos te pasa.


-Hay una mano, encontré una mano -ahogó su voz.


-Maldito hijo de puta -susurró Myers y corrió junto con 4 forenses hasta donde Costa se encontraba hincado.



El cuerpo de una mujer en estado de descomposición estaba en el jardín, su rostro cubierto por una bolsa de plástico.Rachel gritó al ver la escena y entonces Costa se puso en pie de un brinco y corrió a abrazarla.

-Rachel por favor, necesito que entres a tu casa.

-¡Pero que mierda!, hay un cadaver en mi jardín, ¡un cadaver!.

-Por favor, llévensela de aquí -demandó Costa antes de acercarse a Myers-. Debe saber algo Jefe, encontré varios correos en la computadora de Pearce y las cosas no se ponen mejor.

-Necesito que lo encuentren.




—•—






Jeffrey cerró las puertas y ventanas, tomó el teléfono e intentó llamar a la policía pero nadie contestó, jugó con su anillo un par de veces y caminó por la sala evitando a toda costa la mirada de Anna.

-Él podría venir a buscarnos aquí, debemos irnos.

-La casa es segura y él no sabe que estás aquí.

-Por favor mírame, no lo has hecho en todo este tiempo. Te juro que no era mi intención engañarte, iba a decirte la verdad, ayer -interrumpió-, ayer te dije que necesitaba hablar contigo y tú dijiste que no era importante.



-No me refería a algo así Eli...Anna -corrigió-. No sé en qué creer, todo este tiempo me estuviste engañando, dejaste que todos creyeran en tus mentiras, no tengo idea de quién eres o de quién me enamoré.


-Perdóname -suplicó y buscó sus brazos para refugiarse.



Jeffrey la estrujó contra su pecho, besó su frente, la amaba demasiado como para dejarla ir.


-La policía no contesta, debemos esperar aquí, no podemos arriesgarnos a que te vea  -susurró.


-¿Por qué te sigue?

-Por una absurda venganza, está loco. 

-Quiero que me digas toda la verdad.

-Es que ni siquiera yo sé toda la verdad en torno a esto, solo sé que George mató a Lori y que ahora me busca a mi.

-Y esa tal Lori, ¿cómo conoció a Reagan?

-No lo sé, tal vez fue uno de sus clientes -bajó la mirada arrepentida.

-¿Clientes?

-Ella es...era scort cuando vivíamos en Nueva York.

-Llegaste a Hill Crest hace poco.


-Sí bueno, ya sabes a que me refiero.

-¿Tú eras?

-No, no, yo trabajaba en una cafetería, jamás había visto a George. Lo conocí cuando me quedé a dormir con Rachel, él empezó a hablarme de Lori, dijo que eran amigos y yo creí en sus palabras. Craig me dio...

-Craig.

-Él fue a buscar a Lori cuando fue a Nueva York, me dio una caja que encontró en el departamento y en el interior había unas fotos. No sé quienes eran, pensé que tal vez George sabría algo al respecto, cuando se las mostré se puso como loco y empezó a decir cosas que no entendía, me llamó Blake.

-Blake.

Las luces se apagaron cuando un relámpago simbró la tierra.

-Creo que llamaré a James, tal vez él sepa qué hacer -dijo y mientras texteaba tomó nuevamente el teléfono-. No hay línea -murmuró petrificado.



-¿Qué?


-Tampoco tengo red -dijo y antes de que pudiera marcar, las luces de la casa se apagaron.


Anna lanzó un grito y su corazón empezó a palpitar acelerado, en medio de la oscuridad los relámpagos descubrieron una silueta al pie de la escalera.

Ella gritó alertando a Jeffrey pero cuando lo hizo él ya estaba en el suelo.

-Creíste que podrías librarte de mi tan fácilmente, tal vez si te hubieras refugiado con alguien que no fuera un perdedor -susurró entre la penumbra.

-Por favor, haré lo que me pidas, solo dejalo en paz -sin que él se diera cuenta metió su mano dentro del bolsillo de su chamarra, recordó que tenía el taser y lo sujetó con firmeza entre su mano.

-Tus súplicas no me harán cambiar de opinión.

Las luces regresaron, George tenía en la mano un cuchillo cubierto de sangre. Anna lo miró fijamente a los ojos.

-Nunca tendrás lo que quieres, tarde o temprano te atraparán.

-Eso jamás pasará, te tengo en mis manos Blake, siempre serás mía -esbozó una sonrisa macabra.

-Que equivocado estás, nunca me tendrás  -dijo y le dio una descarga sobre el rostro.

George se desplomó en el suelo entonces Anna aprovechó para tomar el cuchillo y acercarse a Jeffrey. Acarició su cara y lo meneó tratando de hacerlo reaccionar.

-Jeffrey despierta, tenemos que irnos de aquí, ¡Jeffrey! -demandó furiosa tratando de ponerlo en pie-, arriba -agregó dejando el cuchillo en el suelo.

Él entre abrió sus ojos y sujetó su mano.

-Anna -musitó-, Anna.

-Debemos irnos de aquí -dijo jalándolo.

-No, no puedo, yo no puedo.

-¡Oh Dios! -gritó al girarlo y sus manos se llenaron de sangre-. Necesitamos una ambulancia.

-Espera -jadeó-, dílo.

-¿Qué?

-Dílo.

-Jeffrey necesito ir por la ambulancia, no podemos perder tiempo.

-Te amo -musitó haciéndola estremecer.

Anna lo observó angustiada y las lágrimas brotaron de sus ojos.

-Yo también.

-Dílo -ahogó su voz y sus ojos empezaron a cerrarse.

-Te amo -lanzó un sollozo-, te amo Jeffrey, te amo -dijo y lo abrazó como si no quisiera que se marchara.

-¡Maldita perra! -gritó y jaló su cabello arrastrándola por el pasillo.

-¡Suéltame!


-Creíste que podrías escapar tan fácil de mi niña estúpida, yo soy tu destino inexorable -dijo y la lanzó contra el piso-. Supuse eras una mujer inteligente, confesarle la verdad a Cooper solo lo condenó, su muerte es culpa tuya tal y como lo será la muerte de Harris.

-Él no tiene nada que ver en esto.

-Por favor, no trates de engañarme, lo envíaste a registrar el departamento de Lori, fue él quien te dio el baúl.

-Cómo sabes eso.

-Los vi hablando contigo, Rachel me dijo que estaban saliendo. Un hombre no se interesa en ayudar a una mujer sin algo a cambio, así que cuando me enteré que iría a Nueva York lo seguí.

-No es cierto -sollozó.


-Díme cómo te gustaría que lo matara -preguntó y se acercó por unos hielos al refrigerador-, ¿lento o rápido?

-Ya déjame en paz -respondió entre lágrimas.

Hammer puso los hielos sobre su cara y vio, a través del reflejo del microondas la deformación que tenía en el pómulo y parte de la cien, Anna entonces se arrastró hasta la puerta que daba hacia la terraza y ante la distracción de Hammer cogió una lámapara  y rompió el cristal.

-¡Maldita zorra!, vas a pagar por esto -se lanzó sobre la barra tratándo de detenerla pero ella corrió por la terraza y se lanzó al lago.

Anna nadó perdiéndose entre la oscuridad hasta la orilla, atravesó el sendero y llegó hasta la carretera en donde encontró a una patrulla y empezó a hacerle señas.


Costa detuvo el auto y al bajar ella corrió hacia él abrazándolo esperanzada. 

-¡Tienes que ayudarme!, por favor.

Él la miró decepcionado, no podía creer en su palabra después de saber la verad. Antes de que él pudiera decir una palabra retiró sus manos de su cuello y la esposó.


-Anna Barret tienes derecho a permanecer callada, tienes derecho a un abogado, si no tienes uno...


-Por favor, no -abrió los ojos asustada-, estás cometiendo un error no es a mí a quien debes arrestar, vamos a la casa de Jeffrey, por favor, te lo suplico.


-Cualquier cosa que digas será usada en tu contra.


-Él está ahí, huirá de nuevo, te lo suplico. 

Costa la jaló hasta la patrulla en medio de pataleos y forcejeos pero sus intentos fueron completamente en vano. 



Continuará...


  Nota de la autora


  



  Gracias por leer este libro. Espero que lo haya disfrutado. Sería maravilloso si pudiera hacer una o más de las siguientes cosas:


  
    	Calificar este libro o dejar una reseña en Goodreads o en la tienda en que lo haya comprado. Buena o mala, me gustaría escuchar su opinión.


    	Visitar mi blog http://www.adrianneholt.com o mi página de Facebook https://www.facebook.com/AdrianneHoltauthor/ para conocer sobre mis otros libros o sobre mí.

  


  Gracias de nuevo.
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